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      Ella vio al asesino. Ahora él la quiere muerta


      


      La agente inmobiliaria Chelsea Wilson entra en una casa vacía que quiere mostrar y se encuentra cara a cara con un hombre muerto... y un asesino. Asustada, huye, pero el asesino la atrapa.


      Ricardo Méndez, un hombre lobo que dirige una operación de drogas, no necesita un testigo del asesinato. La ataca con saña, pero el hermano del muerto, el hombre lobo Kurt Wendlick y su compañero de la Manada, Drake Stanton detienen el asalto final.


      Cuando Kurt y Drake salvan a Chelsea, están seguros de que es su pareja y harán cualquier cosa para mantenerla a salvo. Su forma de amar pone a Kurt en una espiral. Él quiere reclamarla, pero primero necesita vengar el asesinato de su hermano.


      ¿Qué puede hacer Chelsea para ayudar al atormentado hombre? ¿Podrán los tres encontrar el amor juntos?
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      A mitad de camino de las escaleras de la casa que Chelsea Wilson planeaba mostrar, unos ruidos de arañazos resonaron en la parte trasera de la casa.


      Se inclinó sobre la barandilla y gritó: "¿Hola?".


      Al no recibir respuesta, se encogió de hombros y se dirigió al vestíbulo, donde el sonido continuaba. Volvió a llamar, pero esta vez tampoco recibió respuesta. Tenía que haber alguien aquí. ¿O se había colado algún animal por la puerta trasera?


      Mientras caminaba por el comedor, tomó nota mentalmente de informar a sus clientes sobre el revestimiento blanco de las paredes y la pared de acento con papel pintado azul y blanco. Habían estado buscando algo así.


      Pasó del comedor a la sala de estar, hacia la parte trasera de la casa para encontrar el origen del molesto rasguño. Su mirada estaba tan concentrada en su destino que tropezó cuando su pie golpeó algo duro. "¿Qué demonios?"


      Ella miró hacia abajo. "Dios mío". El corazón se le disparó a la garganta y sus músculos se bloquearon.


      Era una pierna humana.


      Tragó la humedad de su boca y se llevó una mano al pecho. Era Jeffrey Wendlick, uno de los agentes inmobiliarios de su empresa. "¿Jeffrey?" Se le escapó la respiración.


      Chelsea se arrodilló para comprobar si tenía pulso, aunque temió que fuera demasiado tarde. Estaba colocado con el pecho hacia abajo y la cabeza girada hacia un lado. Tenía la boca abierta y los ojos muy abiertos, lo que confirmaba que ya estaba muerto. Su propio pulso alcanzó la zona de peligro.


      Sólo ahora le llegó el desagradable olor metálico de la sangre. Un teléfono móvil destrozado yacía en el charco de sangre reciente junto a su mano. Cuando se llevó la mano a la garganta para tomarle el pulso, con la esperanza de que, por algún milagro, siguiera vivo, vio el enorme corte que le atravesaba la garganta. "Oh, Dios mío". Le habían abierto la garganta. La bilis le subió a la boca y retrocedió como un cangrejo.


      Recuperando el equilibrio, se levantó y se alejó corriendo del cadáver de Jeffrey. No le quitó la vista de encima, esperando que, si miraba lo suficiente, se moviera.


      Las uñas que arañaban la baldosa de la espalda rompieron sus pensamientos.


      Lárgate de aquí.


      Si no lo hacía, podría acabar como Jeffrey. Olvidando su horrible muerte, se dirigió a la entrada. Una puerta trasera se cerró con un golpe. No podía ser un perro. El pánico se apoderó de su cuerpo. Llegó a la entrada principal y se apresuró a salir, luego bajó los escalones a toda prisa. Los malditos tacones altos le impedían moverse con rapidez. Se quitó los zapatos, los recogió y echó a correr. Su mente daba vueltas.


      Maldita sea. Se había olvidado de llamar al 9-1-1. Una vez que estuviera a salvo en su coche y fuera de allí, avisaría a la policía sobre el asesinato.


      Su coche estaba aparcado cerca, al otro lado de la calle. Miró ligeramente hacia atrás para ver si venía algún vehículo. Con el rabillo del ojo, vio a un hombre que salía corriendo de detrás de la casa. Lo único que podía pensar era que se trataba del tipo que había asesinado al pobre Jeffrey.


      "¡Oye, perra!", gritó.


      Su cuerpo se congeló. Giró para juzgar a qué distancia estaba la amenaza. El hombre estaba a unos diez metros de ella.


      Recuerda cómo es para poder decírselo a la policía.


      Menos de un metro ochenta, pelo oscuro, piel bastante oscura. Mierda. Eso no era suficiente. Arrastró su mirada por su cuerpo y vio la pistola en su mano.


      ¡No!


      La adrenalina la inundó. Le dolían los ojos y tenía la boca seca como la arena. Obligó a sus pies a moverse, pero el lodo había sustituido a su sangre. ¡Salgan de aquí!


      Justo cuando se giró para correr hacia el coche, una sensación dolorosamente caliente le atravesó el brazo. El rojo brotó de un agujero en su antebrazo y la bilis tiñó su boca. Maldita sea. El cabrón le había disparado. Echó una rápida mirada a su agresor, que se dirigía directamente hacia ella.


      Se le presentaban demasiadas opciones y, sin embargo, ninguna parecía plausible. Sabiendo que no llegaría a su coche antes de que él la atrapara, corrió en dirección contraria. Se dirigió a la parte de atrás de la casa y rezó para encontrar una salida o un arma para golpear su cabeza si intentaba atacarla de nuevo. El brazo le palpitaba y sus pensamientos se desmenuzaban.


      ¡Adelante!


      Dejó caer sus zapatos y llegó al patio trasero, esperando que él no la siguiera.


      Correcto, y soy el dueño del billete de lotería ganador de esta semana.


      Piensa. Un pequeño cobertizo se encontraba en una zona vallada en la esquina trasera. Sería estúpido esconderse allí. Demasiado obvio.


      "Voy a por ti. No puedes escapar". Su voz cantarina retumbó en su cerebro.


      Joder, joder, joder.


      No había nadie cerca para ayudarla. Mientras tragaba bocanadas de aire, lo único que se le ocurrió hacer fue correr hacia el otro lado de la casa y esperar salir detrás de él. Con cada paso, sentía que sus piernas levantaban hierro. La imagen de la garganta desgarrada de Jeffrey le recordó el peligro que corría. Inmediatamente se tapó la boca con una mano para reprimir el grito. Sus fosas nasales se encendieron.


      Una vez que llegó al lado este de la casa, su mirada rebotó entre un árbol tras el que podría esconderse y el seto enclavado contra la casa. Los golpes del hombre y sus odiosos cánticos le indicaron que estaba cerca. Le dolía el brazo y se le revolvía el estómago, amenazando con estallar. Rápido. Escóndete. Se agachó detrás del arbusto espinoso, se agachó y se esforzó por controlar su fuerte respiración.


      "No puedes esconderte de mí, chica".


      Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Un hipo salió de su garganta. Agachó la cabeza y rezó para que no la hubiera oído.


      La sangre que palpitaba detrás de sus ojos le impidió averiguar su ubicación. Sus pies pasaron a escasos centímetros de su escondite y ella se tragó un sollozo. Ahora no había forma de llamar al 9-1-1. El mero hecho de hablar con la operadora delataría su posición.


      Sus pasos volvieron a acercarse a su escondite, y su corazón se golpeó contra su pecho. Los coches pasaban con estrépito. ¿Por qué nadie se detenía a interrogar a ese asqueroso? Maldito cartel de "Se vende".


      Se asomó a través de los arbustos para encontrarlo, pero las hojas y los tallos bloqueaban su visión. Sólo aparecían destellos de color de vez en cuando, como si él se burlara de ella, esperando que saliera por su cuenta. Se tapó la herida con la mano para evitar que la sangre llegara a todas partes y dejara un rastro que él pudiera seguir.


      Oh, mierda. Su visión se oscureció por un momento como si su mente tratara de protegerla.


      Salvo algún vehículo que pasaba por la calle y el piar de un pájaro, sólo sonaba su propio corazón. Quería correr, pero su cuerpo se negaba a moverse.


      No hagas ninguna tontería. El impulso de saltar, saludar y gritar pidiendo ayuda casi se impone, pero si no lograba atraer la atención de alguien, él la mataría.


      Por el momento, no sonaron pasos ni crujieron las hojas. ¿Se atreve a esperar que se haya rendido y se haya marchado? No podía tener tanta suerte.


      ¿Cuánto tiempo debía esperar antes de intentar conseguir ayuda? El brazo le dolía muchísimo y cada minuto que pasaba se debilitaba más. Las piernas se le acalambraban de tanto estar en cuclillas y el cerebro se le nublaba. Por un momento, casi creyó que se había ido.


      Levantó la cabeza por encima de los arbustos para echar un vistazo rápido, y una ramita se quebró cerca. Maldita sea. Se agachó.


      Sonaron pasos. "Se acabó el juego, chica. Te voy a agarrar. Puedo olerte". Ella juró que él gruñó después de reírse.


      Un destello azul apareció entre las ramas. Oh, Dios.


      Una mano inusualmente peluda se coló entre los arbustos, y cuando se aferró a su brazo herido, ella chilló.


      "Ya te tengo, señorita".


      Tiró de ella a través de las zarzas, cortándole la cara y las extremidades. Una vez liberada de los arbustos, la miró fijamente. No tenía la pistola en la mano, pero ella sabía que aún la tenía. Si sobrevivía a esta prueba, quería recordarlo todo sobre él. Lástima que lo único que podía ver era un ojo gris y acuoso que parecía desenfocado.


      Ahora que lo había visto bien, sabría que podía identificarlo. "Te prometo que no se lo diré a nadie. Sólo déjame en paz". Su voz se tambaleó, y nunca estuvo más disgustada consigo misma que en ese momento. Sin embargo, si se hacía la dura, podría empeorar las cosas.


      Sonrió, mostrando unos dientes amarillentos y puntiagudos.


      "Tienes razón en lo de no decírselo a nadie". Su saliva le roció la cara al hablar. El vómito le llegó a la boca. Ella quería limpiar su vil saliva, pero él le sujetaba los brazos con demasiada fuerza. "Cuando termine contigo, no podrás decir ni una palabra".


      El hedor pútrido de su aliento la obligó a girar la cabeza. Le dio un tirón en el brazo herido y sus ojos se pusieron en blanco por un segundo. Abrió la boca para gritar, pero sólo salió un chillido. La empujó un metro hacia la izquierda, más allá del seto, y la estampó contra la pared. El dolor le clavó la columna vertebral y sus piernas se tambaleaban.


      Levantó las manos. "Tengo dinero. Te daré mis tarjetas de crédito. Toma todo. Pero no me hagas daño".


      "Eres una pieza de trabajo".


      Su boca descendió sobre la de ella. Ella apretó los labios para evitar que la lengua de él se introdujera, pero su fuerza bruta le hizo daño en la boca. Incapaz de girar la cara, levantó la rodilla para golpearle en las pelotas, pero él se había anticipado a su reacción y bloqueó su empuje.


      "No puedes ganar, perra". Se inclinó unos centímetros hacia atrás y rasgó la blusa con unas uñas que se parecían más a las de un animal que a las de un ser humano. Los botones saltaron y el material se abrió.


      Oh, no. Va a violarme y luego a matarme. La repulsión de lo que estaba por venir le robó el aliento. Se le escaparon las lágrimas. No quiero morir.


      Le levantó la barbilla, dejando al descubierto su cuello. "Voy a disfrutar mucho de esto. Grita y te arrancaré la garganta también".


      ¿También? La imagen ensangrentada de Jeffrey volvió a aparecer y lo único que pudo hacer fue asentir. El asesino le subió el sujetador por encima de los pechos y el aire helado le hizo sentir los pezones. Le agarró el pecho y apretó. El dolor pasó por sus costillas.


      Haz algo.


      No podía quedarse allí como un cordero que aceptaba mientras él le metía la polla. Pensar en tener ADN bajo las uñas parecía su única opción. Miró hacia la calle con la esperanza de que alguien pasara por allí, pero la valla parcial bloqueaba la vista.


      "No me toques", susurró entre dientes apretados.


      Se echó a reír. "Como si estuvieras en posición de decirme qué hacer". La bofetada en su cara fue tan rápida y fuerte que sus rodillas cedieron y su culo cayó al suelo.


      Su corazón golpeó contra su caja torácica mientras la intensidad del dolor se irradiaba por su mejilla y por sus dientes.


      El hombre no perdió el tiempo. Mientras le sujetaba las muñecas con una mano, se arrodilló y se puso a horcajadas sobre ella. Ella luchó por liberarse, pero no consiguió moverse en absoluto.


      Oh, no. Oh, no. Su mente giraba mientras trataba de averiguar qué hacer. Hacer algo. Cualquier cosa.


      Cuando los dedos de él se introdujeron bajo la falda y le agarraron las bragas, ella le arañó la mejilla y gruñó. Toma eso, gilipollas.


      "Maldita perra". Le arrancó la ropa interior de un tirón, y el esperado golpe en la cara le llegó con tanta fuerza que se quedó en blanco durante lo que ella creyó que eran unos segundos.


      Cuando se despertó, su visión era borrosa y le dolía la mandíbula. Él estaba arrodillado sobre sus muñecas, lo que le impedía agarrarlo. Se balanceó a derecha e izquierda, pero no pudo despegarse de él.


      Estúpido. Ahora, debido a su resistencia, su muerte inminente sería más dolorosa.


      Ah, diablos. No tenía nada que perder. Nada. Una vez más, ella levantó la rodilla entre sus piernas, pero él desvió el golpe una vez más.


      "¿Quieres hacerte el duro? Te voy a enseñar". Se llevó la mano a la espalda, sacó la pistola y la arrojó a un lado. Sus dedos se aferraron al botón de su pantalón y su lengua se soltó.


      Cerró los ojos, no quería ver cómo el sádico bastardo la miraba con desprecio durante el asalto. Lo único en lo que podía concentrarse era en la bajada de la cremallera y en su fuerte y rápida respiración. La saliva le cayó en la cara y se esforzó por no tener arcadas.


      Pensó en otra táctica. ¿No había leído que un violador se excitaba con el miedo de la víctima? ¿Podría actuar con interés en lugar de mostrar que estaba muerta de miedo?


      La realidad golpeó. Hiciera lo que hiciera, él la violaría y la asesinaría. No sólo sufriría un final horrible en su corta vida, sino que sus pobres padres sufrirían terriblemente al saberlo.


      Al diablo con lo que había leído. Que la lastime, que la torture. Ella no moriría sin luchar.


      Abrió la boca y dejó escapar un grito espeluznante.
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      Un grito sonó como respuesta, y el pulso de Chelsea se aceleró.


      El repugnante hombre soltó una retahíla de palabras duras que sonaban extranjeras y luego se levantó de un salto. Una sonrisa de desprecio llenó su rostro antes de mirar hacia la calle y alejarse corriendo.


      Levantó la cabeza y se desplomó, demasiado débil para moverse.


      Los pies golpearon, un disparo rasgó el aire y luego el motor de un coche se puso en marcha.


      Mientras luchaba por incorporarse, su cuerpo se rebeló. El dolor le recorrió la cara y el brazo. Se tiró al suelo y se acurrucó en posición fetal. Su mente se vació mientras su cuerpo se rendía.


      Luego, dos manos cálidas la levantaron hasta dejarla sentada. "Te tengo. Estás a salvo", dijo una voz profunda y vagamente familiar.


      Casi no quería abrir los ojos, todavía abrumada por el miedo a que el horrible hombre volviera. Pero ahora el fétido hedor había desaparecido y en su lugar había algo picante y tentador.


      "Chelsea. Está bien".


      Sabía su nombre.


      Abrió los ojos y miró fijamente el más bello conjunto de ojos ámbar, y creyó que debía estar alucinando. Unos ojos que casualmente pertenecían a uno de los hombres que había estado en sus sueños desde la fiesta de Navidad de su mejor amiga.


      "¿Drake?"


      "Sí, nena, soy yo".


      Miró su ropa interior rota y desechada y le cogió la barbilla entre los dedos. "¿Te ha violado?", gruñó su pregunta.


      "No". Se ahogó en un sollozo. "Has llegado justo a tiempo".


      "Tenemos que llevarte a un médico para que se ocupe de esa herida de bala y de tu cara". Señaló con la cabeza sus pechos expuestos. "Tal vez quieras bajarte el sujetador".


      El calor subió por su cara al darse cuenta de que él la había visto casi desnuda, aunque ahora eso debería ser la menor de sus preocupaciones. La camisa estaba en mal estado, pero consiguió bajarse el sujetador y cubrir al menos sus pechos desnudos. Temblorosa y débil, trató de ajustarse la falda.


      La apoyó en su rodilla, se quitó la camisa y le tendió la camiseta. "Ponte esto".


      El alivio la inundó. "Gracias". La visión de sus abdominales ondulados y su pecho musculoso la ayudó a olvidar sus dolores y su vergüenza. Cuando trató de levantar la camisa por encima de su cabeza, su brazo gritó.


      "Déjame". Le quitó la camisa para ayudarla.


      No podía entender cómo en un momento ese malvado troll había estado a punto de violarla y, al siguiente, el Sr. Maravilloso había llegado para rescatarla.


      Drake deslizó sus manos por debajo de sus rodillas y la levantó con cuidado. La sangre cubría su brazo y se deslizaba por su falda.


      Los temblores la recorrieron. "¿Cómo lo has sabido? ¿Cómo has llegado hasta aquí?", consiguió preguntar. Un montón de preguntas más revolotearon en su cerebro, pero no pudo sacar el resto de su boca.


      Sus labios se congelaron durante un segundo, como si estuviera averiguando a qué se refería. "El hermano de Kurt, Jeffrey, nos llamó desde la casa y dijo que había oído a un intruso. Sonó un disparo. Me temo que Kurt y yo llegamos demasiado tarde para salvarle". La llevó hacia el frente de la casa.


      Se tapó la boca con una mano y luego la bajó. "He visto a Jeffrey". Se le revolvió el estómago. "No vi una herida de bala".


      "La bala le atravesó el corazón".


      Eso lo explica. Jeffrey estaba boca abajo. "No puedo imaginar lo horrible que debe haber sido". En la fiesta, Kurt había hablado de Jeffrey con asombro y respeto. Ahora su hermano estaba muerto. A pesar de lo agradable que era estar en los brazos de Drake, los empujones causaban más incomodidad. "Puedo caminar. De verdad".


      "¿Seguro?"


      "Sí, sólo sosténgame".


      La dejó en el suelo y esperó a que se estabilizara antes de soltarla. Necesitaba algo en lo que concentrarse además de su experiencia cercana a la muerte. "¿Dónde está Kurt?"


      "Todavía está dentro. Como puedes imaginar, está realmente conmocionado".


      Como cualquiera. "El pobre hombre". Le dolía el corazón por él.


      "Vamos. Tenemos que salir de aquí por si ese tipo vuelve".


      Se le revolvió el estómago al pensar en ello y un dolor agudo le apuñaló el abdomen. Se rodeó el vientre con un brazo. "¿Crees que lo haría?" Un dolor punzante le atravesó el ojo.


      "Discutamos esto en otro lugar".


      Se iría con él, sobre todo si eso significaba que podría meterse antes en su cama.


      Le abrió la puerta del coche. Ella volvió a mirar hacia la casa. "¿Qué pasa con Kurt?"


      Como si la hubiera oído, Kurt salió de la casa. Drake se puso rígida a su lado. El cuerpo de Kurt estaba tan rígido que ella no estaba segura de que estuviera respirando. Su cabello castaño desordenado, se erguía en ángulos extraños como si lo hubiera estado desgarrando, y su ajustada camisa azul estaba manchada de sangre. Seguramente sangre de Jeffrey.


      Cuando la vio, se acercó trotando y recorrió con su mirada preocupada todo su cuerpo. Entre la camisa de Drake y la sangre que empapaba su mano, debía de estar hecha un desastre. Por no hablar de lo roja que debía estar su palpitante cara. Se llevó las bragas rotas a una mano.


      "¿Qué ha pasado?" Miró de ella a su compañero. "¿Estaba ella...?"


      Ella tuvo hipo. "No, gracias a Dios". No podía hablar de lo sucedido y negó con la cabeza. "Lamento su pérdida".


      Asintió con la cabeza.


      "Méndez le disparó", dijo Drake.


      ¿Conocía al hombre?


      Kurt puso una mano en el hombro de Drake. "Llévala a Deland. Me reuniré contigo en su oficina tan pronto como pongamos a Jeffrey a descansar".


      Por los empujones, su brazo empezó a sangrar de nuevo, y se llevó la palma de la mano al agujero. "¿No tienes que esperar a que llegue el médico forense antes de mover el cuerpo?" ¿O es que había visto demasiados programas de crímenes en la televisión?


      Sacudió la cabeza. "Nos ocupamos de los nuestros". Se volvió hacia Drake. "He llamado a Trax, Clay y Dirk. Cuando se aseguren de que todo está bien, me reuniré contigo". Recogió los tacones que se le habían caído al correr y se los entregó.


      Drake le rodeó la cintura con un brazo y le apretó los dedos. "Realmente tenemos que irnos".


      "¿No vas a ir tras ese asqueroso? No puede haber ido más allá de unos pocos kilómetros".


      "Lo atraparemos. No te preocupes. Vamos."


      Drake la condujo hasta su coche y la ayudó a entrar. Ella arrojó sus zapatos a sus pies. Para no ensuciar los asientos de su salvador, buscó a su alrededor algo para absorber su sangre además de sus bragas rotas.


      Drake se deslizó en el lado del conductor. De detrás del asiento sacó una toalla de rayas azules. "Usa esto si quieres".


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Gracias". Se limpió toda la sangre que pudo, con cuidado de que no la salpicara. Se incorporó a la carretera y, mientras se alejaba del barrio, ella miró por el espejo retrovisor, no convencida de que el asesino se rindiera tan fácilmente.


      Miró a Drake. Si había disparado al hombre, debía saber que era malvado. "Has dicho que se llama Méndez. Supongo que lo conoces".


      "Responderé a tus preguntas más tarde".


      "Bien". Probablemente no estaba preparada para saber la verdad ahora mismo, de todos modos. Ya era bastante difícil lidiar con lo que había ocurrido. Apretó el labio inferior, apoyó la cabeza en el reposacabezas y cerró los ojos.


      De repente, se sentó y estudió a Drake. "¿Estás seguro de que no deberíamos ir a la policía y denunciar la agresión y el asesinato?"


      Hizo una mueca. "Nos encargaremos de todo. Primero necesitas ayuda médica, luego dejaremos que nos cuentes lo que pasó".


      El asesinato, el ataque y la pérdida de sangre le estaban pasando factura. Tal vez debería preocuparse por la policía más tarde.


      Durante los siguientes minutos, no estuvo segura de mucho, aparte de que Drake insistió en que viera a su médico. Probablemente estaba fuera de la red y le costaría un dineral.


      "Probablemente debería ir a la clínica de salud de la calle Linton".


      Exhaló. "Si te preocupa el coste, no te preocupes. Además, realmente no tienes elección. Esa bala en tu brazo no es la típica 38 mm".


      ¿Por qué tenía que complicar las cosas cuando ella estaba empezando a calmarse? "¿Qué quieres decir?"


      "El arma que usó el hombre es única para los hombres lobo. Esas balas esparcen veneno por todo su sistema y sólo un médico cambiaformas tiene el antídoto".


      "¿Los hombres lobo son reales?" Claro, su mejor amiga afirmaba que sus compañeros lo eran, pero Chelsea no había llegado a comprender lo que Liz le decía. Ahora Drake lo confirmaba. Mierda.


      "Sí, lo son".


      Esta locura tenía que terminar. Nada tenía sentido. Mencionó a los hombres lobo como si todo el mundo los conociera. "¿Desde cuándo las balas contienen veneno?" Había expresado su preocupación con una calma asombrosa.


      "Sé que esto es mucho para asimilar. Lo siento, pero tienes que entender que los hombres lobo son diferentes a los humanos".


      No me digas, Sherlock. "Además de lo obvio, ¿en qué sentido?"


      "Para empezar, la única forma de matar a un hombre lobo es envenenarlo o dispararle al corazón".


      Esto no puede ser real. Sacudió la manilla para ver si la había encerrado.


      "Tómalo con calma".


      Él diría eso. Estaba conduciendo.


      "Todo esto me pone los pelos de punta".


      Le lanzó una mirada y asintió. "Lo sé. Lamento tener que cargar con todo esto. No es fácil creerse todo esto. Una vez que el médico te arregle, podrás pensar más racionalmente".


      No estaba siendo irracional. El miedo transformó la verdad. El viaje en coche tampoco ayudó al dolor de su brazo. Con cada giro y bache, era como si le clavaran cuchillos en la herida.


      Finalmente, redujo la velocidad y se detuvo frente a una residencia.


      "Pensé que íbamos a la consulta del médico". Rezó para que su confianza no hubiera sido errónea.


      "Al doctor le gusta mantener un perfil bajo".


      Eso tenía sentido, pero se habría sentido más segura estando rodeada de más gente. Se puso los zapatos y alcanzó el pomo de la puerta. Drake insistió en ayudarla a salir y subir por el pasillo. Cuando entraron en la encantadora casa antigua, una mujer agradablemente regordeta que se sentaba detrás de un hermoso escritorio de teca sonrió. En lugar de la habitual ropa de quirófano, llevaba una bonita blusa rosa, y su pelo blanco era corto y elegante. Detrás de ella había una sala de estar, con un cuadro de una familia sobre la chimenea. Ahora tenía sentido. La doctora de perfil bajo debía vivir en la parte de atrás.


      "Me alegro de verle de nuevo, Sr. Stanton". Se puso de pie. "Acompáñeme, Sra. Wilson. El doctor la está esperando".


      ¿Cómo había sabido que venían, ya que Chelsea ni siquiera recordaba que Drake hubiera llamado?


      Una vez dentro de la sala de exploración, un hombre alto, que no parecía tener más de treinta años, con hombros anchos y una bonita sonrisa, entró y se presentó. "Soy el Dr. Deland".


      Señaló la mesa de examen. "Sube para que pueda evaluar los daños. Deja que Drake te ayude".


      Una vez situada, Drake se hizo a un lado. ¿Pensaba quedarse durante todo el examen? Ya lo había visto casi todo y, aunque normalmente le habría pedido que se fuera, le resultaba reconfortante tenerlo a su lado para que le explicara las cosas, en caso de que el médico le contara más historias extrañas.


      "Necesito quitarte la camisa para ver la herida. ¿Estás de acuerdo con eso después de tu ataque? Porque si quieres, puedo hacer que Melanie te supervise".


      Melanie debe ser la enfermera. Chelsea negó con la cabeza. "No es necesario". Drake se aseguraría de que el médico no hiciera nada inapropiado. Su cuerpo le decía que confiara en él.


      Como ella llevaba una camiseta de gran tamaño y Drake estaba sin camiseta, el médico probablemente dedujo lo sucedido.


      "Siento sacar a relucir la pesadilla, pero por sus ropas desgarradas, tengo que preguntar si su atacante la violó".


      Los escalofríos subieron por su columna vertebral y se le puso la piel de gallina ante lo que podría haber ocurrido. "No tuvo la oportunidad". Se frotó la cara e hizo una mueca de dolor. "Sin embargo, me golpeó".


      "Puedo verlo". El médico le bajó el párpado inferior y le iluminó con una luz brillante. Repitió en el otro lado. "También te ha alado bastante bien".


      "Sí". Un escalofrío involuntario recorrió su cuerpo. La adrenalina estaba desapareciendo y había sido reemplazada por el shock y el miedo.


      Le levantó las muñecas. Cuando presionó ligeramente la piel, ella se sacudió. "Eso es tierno, ¿eh?"


      "Un poco. El bastardo se arrodilló sobre mis muñecas para sujetarme". Se le cerró la garganta y apretó los ojos. Las lágrimas que había mantenido a raya gotearon.


      "Haremos una radiografía de ambas muñecas. Esperen que los moretones empeoren antes de mejorar".


      Genial. Le dio un pañuelo de papel y ella se limpió los ojos.


      La Dra. Deland se levantó la camisa, pero cuando levantó el brazo, gimió.


      Drake se adelantó. "Si no te importa prestarnos algunos uniformes, puedes cortar la camisa".


      "Eso lo haría más rápido".


      Le impresionó la fácil relación entre estos hombres. Como el doctor tenía este antídoto, supuso que también era un metamorfo. No preguntó porque, en parte, no quería la confirmación.


      El Dr. Deland le cortó no sólo la camiseta, sino también lo que quedaba de su camisa rota. "Podemos dejar el sujetador puesto".


      "Gracias". Lo tiraría en cuanto llegara a casa. Había pocas esperanzas de que sacara toda la sangre, y tenerla como recordatorio tampoco sería saludable.


      En cuanto limpió la zona herida, la hemorragia de la abertura se redujo.


      "¿Cómo está tu estómago?"


      Esa fue una pregunta extraña. "Un poco de náuseas, pero me duele más la mejilla". Apostó que su cara estaría totalmente negra y azul para mañana. "Al menos, no creo que ese culo haya roto nada". Le dolía la nariz, pero no le había aflojado ningún diente cuando la había golpeado.


      "Haremos una radiografía para estar seguros, pero si te pones un poco de hielo, la hinchazón se minimizará". Se volvió hacia Drake. "Ayúdala a recostarse. Quiero adormecer la zona antes de coserla". Se acercó a un armario y sacó una aguja y un frasco.


      Drake la rodeó con su brazo y la bajó a la mesa. Tenía una gran tolerancia al dolor, pero nunca había puesto a prueba su nivel ante la extracción de la bala. El comentario del médico de sólo coserla registró. "¿Va a dejarme la bala dentro?"


      Su sonrisa fue suave. "La bala ya se ha disuelto. El hombre que te disparó utilizó un tipo especial de proyectil. Actúa como la metralla, salvo que los trozos pequeños se disuelven en trozos de veneno. A un hombre lobo le inmovilizan inmediatamente y le ponen muy enfermo. Los humanos tienen una inmunidad. Una mayor tolerancia al veneno, si se quiere".


      "No me siento muy inmune ahora mismo". De hecho, le dolía el estómago y no podía evitar que le temblaran las manos.


      Su segundo comentario sobre los hombres lobo se hizo notar. Cuando su mejor amiga le dijo que Harvey Couch, el hombre que violó a su madre, era uno de ellos, Chelsea no había sido realmente creyente. Supuso que había tenido la cabeza en la arena demasiado tiempo si ni siquiera había creído a Liz cuando le había hablado de los cambiaformas.


      El Dr. Deland le entregó un vaso de agua y una pastilla. "Bebe esto para contrarrestar el veneno. También debería ayudar a calmar su estómago".


      Como no quería vomitar toda la noche, hizo lo que él le indicó y le devolvió el vaso. "Gracias".


      "¿Cómo está tu cabeza?"


      "Me duele".


      Miró a Drake. "Vigílala. Si tiene náuseas, llévala a urgencias. Podría tener una conmoción cerebral por los golpes en la cabeza".


      Querido Dios del cielo. Su estómago se hundió y su presión arterial se disparó. Ella creía que esto no podía ser peor.


      "Ahora, voy a anestesiar la zona y a suturarte. Estarás como nuevo en unos días".


      Eso supuso un cierto alivio, aunque su cara podría necesitar más de un par de días para curarse. "¿Entonces puedo ir a casa y volver al trabajo?"


      "Sí".


      Su calvario había sido terrible, pero saber que no tendría efectos permanentes la ayudó a tranquilizarse. Llamaron a la puerta y Kurt entró.


      "¿Cómo está?" Miró entre ella y el médico.


      Su preocupación la sorprendió. Su hermano había sido brutalmente asesinado y él se había tomado el tiempo de ver cómo estaba.


      "Dame un segundo para suturarla y estará lista para ir a casa".


      La expresión de Kurt se endureció aún más, si cabe. "Ella vendrá con nosotros. Su casa no es segura".


      Su cuerpo se puso rígido. Tal vez su amiga tuviera suerte y disfrutara del tiempo que pasaba con sus hombres después de que su vida estuviera amenazada, pero Chelsea tenía una carrera. Tenía clientes con los que tratar y casas que vender. No quería esconderse en el apartamento de alguien y no ver la luz del día durante semanas o meses.


      Una mirada a la cara seria de Kurt le dijo que tal vez fuera prudente guardarse su opinión hasta que el médico terminara su reparación. La voz en su cabeza le recordó que el hombre que le disparó seguía en libertad.


      La intervención sólo duró quince minutos. El médico le puso un pequeño parche en el brazo y luego examinó minuciosamente los demás cortes y magulladuras. Cuando terminó, le entregó una camiseta verde de manga corta. "Aquí tienes. La próxima vez, no te metas con los Colter". Sonrió. "Le diré a Melanie que te haga una radiografía".


      Liz le había contado no sólo que los cambiantes malos se llamaban Colters, sino la capacidad de los cambiantes de comunicarse telepáticamente. Probablemente Kurt o Drake le habían dicho a la doctora lo mucho que sabía.


      Melanie entró con una silla de ruedas. "Entrega especial".


      No tuvo más remedio que obedecer. Melanie tomó fotos de ambas muñecas y varias fotos de su cara. "Las procesaré y se las llevaré al médico. Espera aquí".


      A solas en la habitación oscura, el terror regresó. Cerró los ojos y alejó las imágenes. Méndez había sido increíblemente fuerte. Ahora sabía por qué. También era un hombre lobo. Se tocó la muñeca y se estremeció. Le habían aparecido moratones en ambos brazos y le dolía tocarse la cara.


      La puerta se abrió unos minutos después. "Está bien, Sra. Wilson. No hay nada roto".


      Nada más que su creencia en el bien del hombre. "Gracias".


      Melanie la llevó en silla de ruedas a la zona de recepción, donde Drake y Kurt la esperaban. La ayudaron a ponerse de pie con las piernas inestables, pero en general, el estómago le dolía menos y la punzada en la mejilla había disminuido.


      Cuando salieron, Drake la cogió del brazo bueno y la acompañó hasta su coche, aparcado detrás de su Camry. Una inyección de pura alegría la llenó al ver algo familiar.


      "¿Cómo ha llegado mi coche hasta aquí? Quiero decir, ¿cómo has...? Mis llaves estaban en mi bolso". Frunció el ceño. Cuando Méndez la había sacado de los cepillos, se le había caído el bolso.


      Drake le puso una mano en la espalda y el calor le subió por la columna vertebral. "Kurt recuperó tu bolso cerca de donde te encontré".


      "Lo puse en la parte trasera del coche de Drake", añadió Kurt.


      Habría estado perdida sin él. "Gracias".


      Al menos, ahora podía volver a casa sin tener que depender de nadie. Aunque esos hombres fueran héroes, y además estaban buenos, no los conocía lo suficiente como para permitirles que la acompañaran a casa.


      Le extendió la palma de la mano a Kurt. "Siento mucho lo de tu hermano. Aprecio todo lo que has hecho, pero me veo en casa". Se dirigió hacia el coche de Drake para coger su bolso cuando Kurt la detuvo.


      "Lo siento, eso no es una opción. Tienes que venir con nosotros".


      Su padre solía burlarse de ella, diciendo que debería haber tenido un hijo porque las chicas eran demasiado testarudas. Tenía razón. Puso su mano buena en la cadera y se enfrentó a ellos. "Por mucho que agradezca la oferta, eso no va a suceder".


      El asesino anda suelto. Sacudió la cabeza para apartar ese pensamiento de su mente.


      "No puedes conducir con una posible conmoción cerebral y un brazo herido".


      "Estaré bien".


      Drake la giró hacia él y sonrió. "Oh, cariño. Realmente no sabes con quién estás tratando, ¿verdad?"
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      El apodo de Drake solía ser Mr. Cool. Si alguien le hubiera visto hoy, habría perdido ese título a toda prisa. Estaba junto a Kurt cuando recibió la llamada. El sonido del disparo había reverberado en el teléfono y casi le había parado el corazón. Casi se había movido en el acto. Había sido Kurt quien había mantenido la compostura.


      Chelsea gimió y obligó a su mente a volver al presente. ¿Qué coño les pasaba? Estar de pie en la acera frente a la consulta del médico, donde cualquiera podía volver a disparar contra ella, no era inteligente. Obligarla a hacer algo no era su estilo, sobre todo porque ella había pasado por tanto, pero ahora mismo tenían que tomar el control. Aunque Mendez no supiera el nombre de Chelsea cuando lo vio, puede estar seguro de que aprendería su identidad muy pronto.


      El asesino no era un científico de cohetes, pero el cartel del jardín delantero tenía el nombre de la empresa inmobiliaria, y no sería difícil averiguar quién era.


      Drake apostaba a que no muchas mujeres que trabajaban en esa empresa encajaban en su descripción. Maldita sea la mujer y sus largas piernas asesinas. Tenía unos pechos deliciosos, unos labios que podría pasar horas besando y una larga melena castaña. No, era única, pero ahora mismo también era un blanco fácil.


      Su mano se deslizó de su cadera. Esperó unos segundos más hasta que se calmó, temiendo hacer algo de lo que se arrepentiría. Exhaló. Vaya, su sincronización era pésima. En cuanto la vio en la fiesta de Navidad de Liz, supo que era su pareja. Era hermosa, tenía un ingenio agudo y parecía amar la vida, pero su cuerpo le decía que ésta era la mujer con la que pasaría el resto de su vida. La gracia salvadora era que después de la fiesta, Kurt había expresado el mismo sentimiento. Ahora Drake temía que su persecución de ella tuviera que quedar en suspenso hasta que se ocuparan de Mendez.


      En el momento en que Chelsea se resistió a ir con ellos, Kurt se había desplazado al final del pasillo, perdido en sus propios pensamientos. Drake lo entendía perfectamente.


      Una vez que Kurt había localizado la señal del teléfono con GPS de Jeffrey, se habían apresurado a ir al coche y, mientras Drake los llevaba a la casa, Kurt seguía marcando. Cuando Jeffrey no contestó, su amigo se encerró en sí mismo, negándose a hablar de lo que podría haber ocurrido. Sus únicas palabras habían sido para instar a Drake a conducir más rápido.


      A medida que se acercaban, sólo registraban una señal de vida de hombre lobo. La esperanza brotó en su interior hasta que encontraron a Jeffrey muerto. Segundos después, oyó el grito de Chelsea y percibió que el lobo estaba fuera de la casa. Drake corrió hacia el sonido.


      A pesar de que el maldito había salido corriendo antes de que lo alcanzara, Drake lo reconoció inmediatamente. Habría reconocido al Ricardo Méndez de ojos saltones en cualquier lugar a pesar de su conexión con Harvey Couch y su operación de contrabando de drogas.


      Ambos hicieron un disparo cada uno. Méndez falló, pero él no. Drake esperaba que el apestoso Colter sufriera mucho dolor antes de encontrar ayuda.


      Volvió a centrarse. Kurt permaneció pegado al lugar. Oye, Kurt. ¿Por qué no vuelves a nuestra casa, recoges algunas de nuestras cosas y las llevas a casa de Chelsea?


      Su amigo miró entre los dos. No puede quedarse en su casa. No es seguro.


      No debe haber estado escuchando sus argumentos. Estoy de acuerdo, pero no vamos a secuestrarla como hizo Trax con Liz. Sólo empaca algunas cosas y deja que yo me encargue de ella.


      El hecho de que Kurt opusiera poca resistencia era una señal inequívoca de que estaba asombrado por la muerte de su hermano. Se encogió de hombros y se acercó a ellos. "Chelsea, ¿dónde vives?"


      La tensión de sus hombros pareció relajarse, como si hubiera ganado una guerra. Dijo su dirección. Kurt asintió, se alejó y se subió a su coche. El motor se puso en marcha y él arrancó.


      Chelsea lo miró. "¿A dónde va con mi coche?"


      "De vuelta a nuestra casa".


      "¿Entonces por qué quería saber dónde vivo?" xxx


      Nada parecía escapársele. "Kurt tiene que ocuparse de algo, y luego te llevará el coche a tu casa. Una vez que estés instalada, nos pondremos en camino". Aunque le disgustaba mentir, era necesario para que ella cooperara.


      "Supongo que tendrás que llevarme a casa".


      "Será un placer".


      Se frotó la cara. Él admiró la forma en que ella no se quejaba, porque tenía que dolerle mucho. Como ella parecía un poco temblorosa sobre esos tacones altos, le puso una mano en la espalda para guiarla hacia el coche, y el contacto hizo saltar su alarma interna. Estar tan cerca de ella hacía que su cuerpo se volviera loco. Le habían advertido que la primera vez que un hombre lobo estaba cerca de su futura pareja, tenía que luchar para no cambiar. Sólo tenía que mantener la calma durante unos minutos más hasta que no estuviera en el ojo público.


      Chelsea estuvo callada durante el trayecto a su casa y sólo habló para darle indicaciones. Cuando se acercaron a su calle, se retorció en su asiento. "¿Crees que Méndez vendrá a por mí?" Su voz contenía más tensión que cuando la había alcanzado por primera vez. Se le agriaron las tripas.


      Si pudiera borrar el dolor, lo haría. ¿Debía decirle la verdad o tratar de endulzarla? Era pésimo para cuidar a alguien.


      "Por lo que me dijo, Méndez básicamente admitió haberle arrancado la garganta a Jeffrey. No necesita un testigo".


      Su respiración se entrecorta. "Supongo que eso es un sí, entonces. ¿Tengo que entrar en algún tipo de programa de protección de testigos o algo así?" Cuando se le cortó la respiración al final, fue como si le cortaran con un cuchillo.


      "Eso es sólo para ciertos delitos". No quería confundirla. "Trax y algunos otros recogieron el cuerpo de Jeffrey y limpiaron el desastre. No se avisará a las autoridades porque no sabrán que ha habido un crimen". Redujo la velocidad al entrar en su calle. "Es lo mejor".


      "No se puede encubrir un crimen". Su voz chirrió. "Eso no es legal. Voy a llamarlos".


      Inhaló. Ella era una terca. "Necesitas algunos hechos más antes de hacer eso".


      "No necesito que la policía me acuse de cometer un delito". Resopló y señaló una casa amarilla de una sola planta, de estilo artesano, con un porche. "Esa es mi casa".


      Detuvo el coche delante, apagó el motor y se apresuró a ir a su lado. Cuando le abrió la puerta, le tendió la mano para ayudarla a levantarse, pero ella no la cogió. Oh, vaya. Esta iba a ser una larga noche.


      Se enfrentó a él. "Te debo más de lo que podría pagar, así que gracias, pero realmente necesito un tiempo de descanso".


      "Lo entiendo. Te acompaño a la puerta". Luego tuvo que asegurarse de que ella entendía por qué llamar a la policía no era una buena idea.


      Agachando la cabeza, se apresuró a subir por el pasillo. Buscó a tientas su llave en el bolso, y cuando por fin la recuperó y la metió en la cerradura, no funcionó.


      Su ansiedad lo carcomía. "Permíteme". De todos modos, quería ver su casa.


      No le extrañaría que Méndez supiera ya dónde vivía Chelsea. Sin embargo, durante el recorrido por su camino, no había detectado ningún hombre lobo en los alrededores. Empujó la puerta de su casa.


      Se apresuró a entrar e inhaló. "Es bueno estar en casa". Dejó el bolso en la mesa junto a la puerta, se quitó los tacones y suspiró. Se puso frente a él. "Gracias de nuevo".


      "Quiero mirar alrededor".


      "¿Por qué?"


      "Porque yo lo digo. Quédate aquí". Su tono debió de resultar bastante duro, porque ella no respondió con una réplica.


      Entró en un dormitorio, salió y atravesó el comedor hasta llegar a la cocina. No había nadie, lo que le permitió apartar la tensión. "Está bien. Ahora tenemos que hablar".


      Su mandíbula se tensó y se estremeció. "Estoy cansada. ¿Podemos tener esta discusión en otro momento?"


      Lo sentía por ella, pero tenía que saber lo que estaba en juego, además de su vida. Si ella llamaba a la policía, habría un registro del crimen. Cualquier equipo de investigación criminal decente encontraría rastros de sangre seca y eso sería malo.


      "Por qué no te duchas y te cambias, y cuando termines, tendremos nuestra charla".


      Ella arqueó una ceja. "Puede que tarde una hora".


      "Esperaré". Le inquietaba que ella no confiara en él, pero entendía perfectamente a los humanos. "Avísame si te sientes mal".


      Retrocedió y se sentó en el sofá. Si pensaba que la dejaría aquí sin protección, estaba muy equivocada.


      Levantó las dos palmas.


      Aquí viene.


      "¿Qué tal si me das espacio esta noche y te preparo el desayuno mañana por la mañana? Podemos charlar entonces".


      Él arqueó una ceja. "¿Me estás pidiendo que pase la noche?" Sabía que no era así, pero quería aligerar el ambiente coqueteando con ella.


      Su boca se abrió y formó una bonita O. "No. Quiero decir que tienes que irte y volver mañana".


      Drake apoyó los pies en su mesita de madera y se llevó la mano a la cabeza. "Puede que tengas una conmoción cerebral y alguien tiene que vigilarte. Puedo arrastrarte a la ducha y limpiarte yo mismo antes de acostarte, o puedes hacerlo tú mismo. En cualquier caso, cuando te levantes de la cama por la mañana, estaré aquí". Levantó un dedo. "Eso es después de que hablemos esta noche".


      Ella resopló un par de veces, claramente buscando algo que decir para que él se fuera.


      "No te vas a ir, ¿verdad?" Por fin comprendió su determinación.


      "No".


      "Bien". Se dio la vuelta y regresó a su habitación.


      Sonrió en el momento en que ella cerró la puerta. Casi estuvo tentado de demostrarle que las puertas cerradas no le impedían entrar, pero por el bien de Chelsea, esperaría a Kurt. Los dos decidirían la mejor manera de tratarla.


      Una imagen de ella atada a la pared pasó por los ojos de su mente. Su polla sabía cuál era la mejor manera de manejarla. Se inclinó hacia atrás y dejó volar su imaginación. Sus tetas habían sido espectaculares, tan llenas y flexibles. Pensar en ellas le puso la polla dura, y se vio obligado a ajustarse las pelotas. Se sentó. Concéntrate. No estás aquí para tener sexo. Eso vendría después.


      Toda la premisa para estar aquí era porque creía que Mendez no se detendría hasta que Chelsea estuviera muerta. Dios. Primero Couch había ido tras la amiga de Chelsea, Liz Wharton, y ahora Mendez quería a Chelsea fuera del camino. Lo triste era que Chelsea no había provocado nada de esto.


      Menos de veinte minutos después, un coche se detuvo frente a la casa y Drake se puso en pie. Se asomó a la ventana para asegurarse de que era Kurt. Cuando vio que era Kurt, soltó el aliento.


      Con dos maletas, una en cada mano, Kurt subió a la acera y esperó a que Drake le abriera la puerta.


      "Bienvenido".


      Kurt entró y dejó las bolsas en el suelo. "¿Cómo está ella?"


      "Nada menos que arrastrarla fuera de la casa hará que se vaya. Estoy preocupado por ella y por lo que pueda hacer. Ha estado hablando de llamar a la policía".


      "Mierda. Tenemos que idear un plan".


      "¿Qué propones?"


      "Si está tan decidida a no ceder, entonces quiero explorar el lugar y buscar posibles puntos de entrada".


      Drake agitó una mano. "Ya lo hice, pero siéntete libre de intentarlo tú mismo".


      Kurt asintió y estudió cada ventana. Cuando terminó de repasar el salón, desapareció en la cocina y regresó un minuto después. "Podrían entrar por la puerta trasera, por la entrada principal o romper las ventanas. La buena noticia es que es un dormitorio, así que no hay mucho que vigilar".


      Tal vez podría pedir a Trax o a Dante que instalaran un sistema de vigilancia para que estuvieran advertidos de una brecha, si se produjera.


      "¿Qué dijo Trax?" Supuso que Kurt había comprobado que Jeffrey estaba en paz.


      "Mi hermano ha sido capturado y el general Armand quiere informarnos mañana".


      No quería estar en esa sesión. Como no había logrado matar al bastardo, el general querría saber por qué. Trax y Dante habían capturado a Couch, pero sus hombres lo habían sacado de la cárcel. Eso todavía escuece.


      "Ve tú. Necesito vigilar a Chelsea". No estaba convencido de que Kurt estuviera en el estado de ánimo adecuado para centrarse en su bienestar.


      Casi vio que los labios de Kurt se levantaban, pero fue tan rápido que supuso que lo había imaginado. Quería decir algo para consolar a su mejor amigo por su pérdida, pero las palabras nunca serían suficientes. Jeffrey también había sido su amigo.


      La puerta de la habitación de Chelsea se abrió antes de lo que él esperaba. Estaba vestida con una camiseta demasiado grande, pantalones de pijama holgados y zapatillas rosas peludas. Su mejilla se había vuelto de un tono púrpura más intenso y tenía un ojo morado. Recién salida de la ducha, no podía tener un aspecto más adorable aunque lo intentara. Su ceño fruncido le advirtió que todavía estaba luchando con lo que había pasado.


      Drake palmeó el sofá que estaba a su lado. "Por qué no te sientas a mi lado, cariño, y podemos hablar". Y yo te abrazaré y te consolaré.


      Ella se puso rígida. "No soy tu querida".


      Ouch. No debería haber dejado escapar eso. Pero se equivocó. Ella iba a ser suya, y le iba a encantar, aunque fuera lo último que hiciera.
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        * * *

      


      La ducha caliente ayudó a eliminar parte del hedor, pero el trauma permaneció. Incluso después de que las heridas de Chelsea sanaran, las cicatrices en su corazón seguirían ahí. Tarde o temprano, Mendez la encontraría. La idea de quedarse con Kurt y Drake tenía cierto mérito, pero si dejaba que Mendez dictara su próximo movimiento, él ganaría. Siempre se había mantenido firme. Por su propia cordura, quería quedarse aquí.


      Sabiendo que Drake estaba ahí fuera esperando, se apresuró. Una vez que se secó, se puso su ropa más cómoda y entró en el salón. Tanto Drake como Kurt se volvieron hacia ella, y ella se debatió en dar la vuelta y esconderse en su dormitorio. Su cara tenía un aspecto horrible, le dolía el brazo y aún estaba conmocionada por el ataque.


      Miró a Kurt, que mantenía la mirada fija en el suelo. Tenía las manos apretadas a su lado. Se debatía entre darle un abrazo al hombre o mantener las distancias. Cuando su abuelo había fallecido, estaba inconsolable y había tardado meses en adaptarse a la vida sin él.


      "¿Tienes alguna noticia sobre ese hombre?" No se atrevía a decir su nombre. Necesitaba desesperadamente saber que el clan de hombres lobo de Drake y Kurt estaba haciendo todo lo posible para detener a ese asesino.


      Kurt negó con la cabeza. "Sabemos quién es, y las alertas para aprehenderlo salieron inmediatamente después de que te dejara".


      Eso ayudó. Volvió a mirar a Drake. "¿De qué querías hablarme?" Esperaba que no se tratara de recibir asesoramiento por su casi violación. Había ido a suficientes psiquiatras a lo largo de su vida, después de que su hermana muriera en un accidente de coche, para saber que no ayudaban mucho. Estúpido conductor borracho.


      Una vez más, Drake palmeó el asiento del sofá que estaba a su lado. Supuso que cuanto antes dijeran a qué habían venido, se irían. Sólo entonces vio las maletas. "¿Para qué son esas?"


      "Chelsea, por favor, ven a sentarte".


      Un hombre testarudo. Se unió a Drake y esperó a que Kurt se sentara en la silla frente a ellos, pero él permaneció de pie con el cuerpo rígido.


      Kurt se llevó una mano a la boca y se acercó a ella. "Necesito explicar con quién estamos tratando".


      "De acuerdo". No podían asustarla más de lo que ya estaba. "Entiendo que fui testigo de un asesinato y que el asesino me quiere muerto".


      También sé que es un hombre lobo, lo que quizá me asusta más que el hecho de que me persiga.


      Su pecho parecía ceder. "Bien. Eso es un comienzo. ¿Sabes lo de los Colters?"


      "Sólo lo que Liz me dijo. Son hombres lobo malos que no se pueden matar por medios normales". Tanto Drake como el doctor habían explicado lo del veneno y lo de la bala en el corazón.


      Drake le apretó la pierna una vez y su cuerpo lo notó.


      "Así es", dijo Drake. "Sólo he aludido al hombre cuando le disparé, y todo lo que tiene que hacer es tomar el mismo antídoto que tú, y estará bien en un día o dos".


      Maldita sea. "¿Y ahora qué?"


      Kurt respondió. "Esperamos aquí, a menos que estés dispuesto a venir con nosotros".


      "No voy a dejar que ese idiota arruine mi vida. Me quedo aquí".


      "Entonces supongo que nos veremos mucho".


      Tardó un minuto en asimilar la información. La anestesia local que le había administrado el médico debía de haberle alterado el cerebro. "¿Crees que te vas a quedar aquí?"


      Kurt se sentó en el borde de la silla y se enfrentó a ella. "Escucha. Méndez es malvado. En cuanto esté en condiciones, irá a por ti. Tenemos que protegerte".


      Abrió la boca y la cerró. "Bien, pero sólo tengo una habitación".


      Drake sonrió. "Me imagino que Kurt querrá quedarse en forma de lobo, y yo puedo compartir su cama".


      Si él no hubiera guiñado el ojo, se habría asustado. A decir verdad, acurrucarse con ese cuerpo sería un sueño hecho realidad. Pero no en este momento. El recuerdo de Méndez tocándola la hizo temblar.


      "¿Qué pasa, Chelsea?"


      "Nada". Se puso de pie. "Deja que te traiga una almohada y una manta. El sofá se convierte en una cama. Es lo suficientemente grande para los dos si el suelo se enfría".


      Drake se rió y el sonido retumbó en su pecho. ¿Por qué no podían haberla salvado dos hombres feos? Le habría facilitado mucho la vida. Se acercó al armario que había junto al baño y sacó un juego de sábanas. Volvió y las colocó en el sofá. "¿Alguno de ustedes tiene hambre? Porque yo me muero de hambre".


      Ambos hombres se miraron. Ella no sabía por qué siempre parecían conferenciar entre ellos. O tenían hambre o no la tenían.


      Kurt asintió. "Es mejor llamar y pedir la entrega".


      "Bien". No le gustaba la idea de salir en público sabiendo que parecía maltratada. La gente la miraría y se preguntaría. Al pensar en eso, se le revolvió el estómago. Si se quedaba aquí, nadie sabría que le habían disparado, golpeado y casi violado. "¿Crees que si salimos, Méndez y sus hombres podrían entrar en mi casa y acechar?"


      "No pondríamos nada en su contra", dijo Kurt. "Como precaución, sugiero que empaques una bolsa y algunos artículos de tocador de repuesto para guardar en el coche de Drake. Así, si..."


      Levantó la mano. "Lo entiendo. Estoy en peligro. Crees que es inevitable, pero no sabes cuándo".


      Drake tiró de su mano. "Eres muy inteligente. Nos vamos a llevar bien".


      De hecho, está bien.


      Tenía que concentrarse en seguir viva.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    


    
      Chelsea estaba cansada y llena de comer demasiada pizza. Era agradable cenar con dos hombres tan viriles. Durante la comida, Drake se esforzó por mantener la conversación animada, pero, por desgracia, Kurt parecía demasiado centrado en la muerte de su hermano como para disfrutar. Su propio estado de ánimo cambió radicalmente y, a las nueve de la noche, le dolía la cara, le palpitaba el brazo y estaba más confuso que nunca.


      Se puso de pie. "Me voy a la cama. ¿Hay algo que pueda traerles?"


      Le habían ayudado a preparar una bolsa por si ocurría el peor de los escenarios, pero a ella no le hacía ninguna gracia ni siquiera pensar en ser atacada de nuevo. También insistieron en que mantuviera una compresa de hielo en la cara durante veinte minutos de cada hora. El médico tenía razón. Le había bajado la hinchazón.


      "Estamos bien. Que duermas bien".


      Mientras se dirigía a su habitación, tuvo la tentación de pedirle a Drake que se quedara en su habitación con ella, pero eso sería inapropiado. Después de la fiesta de Navidad de Liz de la semana pasada, donde los había conocido, sus sueños se habían centrado en ellos. Aunque Drake sólo la había besado ligeramente en la mejilla después de que ella aceptara salir con ellos, parecía desvivirse por tocarle el brazo, la espalda y la cadera. En dos ocasiones, le había recolocado un mechón de pelo detrás de la oreja que le había caído en la cara. Ambos habían sido tan encantadores y aparentemente despreocupados. Ahora todo había cambiado.


      Estaban aquí, no para seducirla, sino para atraer y capturar a Méndez. No es sorprendente que se sintiera segura con esos dos vigilando.


      Una vez que entró en su habitación, comprobó que las ventanas estuvieran cerradas y las cortinas echadas. Aunque si alguien realmente quisiera entrar, podría romper la ventana y girar la cerradura de la hoja. La idea le dio escalofríos.


      Por su propia seguridad, dejó la puerta de su habitación entreabierta, por si uno de los hombres necesitaba avisarla. Apagó la luz y se metió en la cama. Les oyó hablar, pero al cabo de un rato sus voces bajas la adormecieron.


      Lástima que se despertara pensando que una tabla del suelo había crujido o que una ventana había sonado. Se esforzaba por oír ruidos que no deberían estar ahí. Cuando todo parecía normal, volvía a dormirse. Entonces imaginó a dos hombres en su cama y se despertó. Cuando llegó la mañana, estaba hecha un desastre y completamente agotada. Se alegró de no haber revivido el ataque, como temía. Le palpitaba la cara y le dolía el cuerpo, pero su brazo no estaba tan mal como había previsto.


      Al entrar en la sala de estar, el aroma del tocino, los huevos y el café le provocó las fosas nasales. No tenía huevos en su casa, lo que implicaba que uno de los hombres había ido a la tienda. ¿No era eso agradable? A diferencia de la mayoría de sus amigas, nunca había tenido un novio que viviera con ella. Incluso si lo hubiera tenido, dudaba que él se hubiera tomado la molestia de ir a comprar antes de que ella se despertara para que tuviera comida.


      Entró en la cocina y encontró a Drake en los fogones, removiendo los huevos revueltos.


      Se giró y sonrió. "Buenos días".


      "¿Lo es?"


      "Cariño, ¿no has dormido bien?"


      Se abstuvo de comentar el apodo que le puso. "En y fuera. ¿Y tú?"


      "No somos como los humanos. Dormimos mucho y nos despertamos rápido. Kurt y yo nos turnamos para vigilar".


      Eso la hizo sentir mejor. "¿Dónde está Kurt?"


      "Se está informando de lo que viene a continuación".


      Ella ordenó sus propios planes. "Tengo que enseñar esa casa a Bob y Mary Campbell hoy a las cuatro de la tarde". Pero primero tenía que ponerse al día con algo de trabajo en la oficina. "Si lo hago, ¿el lugar se verá como si alguien hubiera sido asesinado allí?"


      "Si te preocupa que parezca una escena del crimen, te aseguro que no lo será".


      Eso fue un alivio. "¿Tienes algún problema con que trabaje hoy?"


      "No veo por qué no". Levantó la vista de la sartén. "Siempre y cuando prometas no mencionar lo que pasó allí a nadie".


      Tragó saliva. "No será una regla difícil de seguir. Ya he limpiado mi cerebro".


      Arqueó una ceja. "¿Cómo te funciona eso?"


      Por mucho que no quisiera que el hombre le gustara más de lo que ya lo hacía, se enamoraba un poco más de él cada vez que la hacía reír. "No está bien, pero lo estoy intentando".


      "Que una chica." [Sarah: Esto significa; Bien por ti.]


      Apiló un montón de huevos en dos platos, dejando un tercio en la sartén. Luego sacó el bacon del microondas y sacó cuatro rebanadas de pan de la tostadora. Llevó los platos a la mesa, donde ya había puesto mermelada y mantequilla.


      "¿Era usted un cocinero de poca monta o algo así?"


      "No, cariño, yo no. Sólo tengo años de práctica. Venga, vamos a comer".


      ¿Años de práctica? No podía ser mucho mayor que ella.


      Ella sacó una silla, se sentó y se puso a comer. Una vez más, disfrutó compartiendo la comida con él. Mientras no pensara en el pobre Jeffrey, o en cómo casi la habían violado, estaría bien. "Oh, mierda".


      "¿Qué?"


      "¿Cómo voy a explicar este ojo morado y esta mejilla magullada a mis compañeros de trabajo y a mis clientes?"


      "¿No puedes ponerle un poco de maquillaje o algo así?"


      No tenía ni idea de los límites de los cosméticos. "No tengo nada lo suficientemente pesado".


      "Siempre está el viejo recurso. Te topaste con una puerta". Se encogió de hombros. "O diles que anoche vinieron dos tíos buenos y, mientras tenías sexo caliente y sudoroso, uno de ellos te dio un codazo en la cara".


      Ella sonrió y se frotó la mejilla con la mano. "No me hagas reír".


      "Bueno, puedes decirles que prefieres no hablar de ello y seguir adelante como si no hubiera pasado nada".


      "Puede que lo intente". Terminó su comida y se sintió mucho mejor. Mientras limpiaba su plato, Kurt irrumpió en la cocina, y su mano corrió hacia su pecho. "Me has dado un susto de muerte". [Sarah: Se podría decir en su lugar: Casi me matas del susto].


      "Lo siento."


      La alegría de Drake pareció evaporarse. Colocó su plato en el fregadero y se acercó a su compañero. "¿Qué ha dicho el general?"


      "Estoy fuera del caso".


      Su corazón dio un vuelco. ¿Significaba eso que dos hombres diferentes serían sus guardaespaldas? Le gustaban estos dos y se sentía cómoda con ellos. Apreciaba la capacidad de Drake para hacerla reír.


      "¿Quién va a estar a cargo, entonces?", preguntó.


      "Clay y Dirk".


      Los recordaba de la fiesta. Parecían bastante agradables.


      Drake asintió. "¿Cuál es tu próximo movimiento?"


      Kurt se encogió de hombros. "Bueno, no estoy sentado con el pulgar en el culo, esperando a que Mendez derribe a alguien más". [Sarah: tener el pulgar en el culo significa que no está haciendo nada].


      Ella apreció su actitud. "¿Así que estás investigando a espaldas de tu jefe?"


      "Joder, sí. Es mi hermano el que asesinó. Quiero a ese hijo de puta de Méndez tanto como tú lo quieres a él".


      Le gustaba que tuviera un interés personal en este caso, y apreciaba la forma en que incluía sus sentimientos. Lástima que las circunstancias fueran una mierda.


      "Ven a desayunar".


      Esperaba que una vez que Kurt se enterara de que quería enseñar la casa, no le prohibiera hacer su trabajo.
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        * * *

      


      A Chelsea le resultaba un poco extraño tener a Drake con ella cuando llevaba a los clientes por las casas, pero al menos no miraba por encima del hombro pensando que algún hombre lobo malvado estaría allí, listo para acabar con ella. Drake le sugirió que explicara a sus clientes que estaba entrenando. Teniendo en cuenta sus botas de combate, sus vaqueros desgastados y su jersey, que según él era su vestimenta de gala, no estaba segura de que muchos de los posibles compradores la creyeran.


      Como nota positiva, Drake hizo comentarios perspicaces sobre la calidad de la casa y las posibles mejoras que se podrían hacer. Cuando llevó a los Campbell de vuelta a la casa, le resultó difícil no pasar por la zona donde Jeffrey había sido asesinado y recordar el aspecto que tenía allí.


      Cuando pidieron ver el patio, Drake se ofreció a llevarlos. Por eso, ella estaría siempre en deuda con él. Los Campbell parecían interesados, pero querían ver unas cuantas casas más antes de tomar una decisión. Cuando ella y Drake volvieron a su casa, eran casi las cinco.


      Le puso una mano en el brazo. "¿Te importa si reviso el lugar primero?"


      Ella apreciaba su conciencia. "Adelante". Le entregó la llave.


      Mientras él estaba dentro, ella echó un vistazo al barrio. Afortunadamente, nada parecía fuera de lugar, pero ¿se daría cuenta de que un lobo se escondía detrás de un arbusto si estuviera allí? Se le puso la piel de gallina.


      Salió al porche. "Eres bueno".


      Tener a Drake cerca la hacía sentir más cómoda. Chasqueó los dedos. "Deberíamos haber ido a la tienda de comestibles". Kurt no quería que fueran a un restaurante.


      "Puedo llamar a Kurt. Él puede recoger algo en el camino. ¿Qué quieres?"


      "¿Podría recoger cosas para hacer espaguetis y albóndigas? ¿Y tal vez algunas verduras también?" Los espaguetis eran una comida que no requería mucho esfuerzo para preparar.


      Sonrió. "Lo tienes, cariño".


      Su cariño ya no la molestaba. Su cariño por él aumentaba cuanto más tiempo pasaba con él. "¿Te importa si tomo una pequeña siesta antes de la cena? Esta cosa del veneno me está pateando el trasero".


      Se rió. "Ve a por ello".


      En cuanto llegó a su habitación, se quitó los zapatos y el traje y se puso una sudadera ligera y una camiseta gruesa. Cuando se metió en la cama, gimió ante el lujo de las sábanas frescas y la manta caliente.


      "¿Chelsea?"


      Se despertó de un tirón. Drake estaba de pie sobre ella. La camiseta se amoldaba a su cuerpo y mostraba sus numerosos músculos. Aunque se había afeitado esta mañana antes de la exhibición, le había vuelto a crecer la barba, dándole ese aspecto rudo que a ella le resultaba tan atractivo.


      "Supongo que me he quedado dormida". Se frotó los ojos.


      "La cama parece cómoda".


      ¿Quieres unirte a mí?


      El rico olor de la salsa de espaguetis llegó hasta ella y la sacó de su fantasía. "¿La cena está lista?" Se retorció para tirar del edredón hacia atrás, y su brazo se retorció.


      "Sí".


      Cuando se dio la vuelta y se fue, su estómago se revolvió. Oh, Dios. Si no atrapaban pronto a Méndez, podría meterse en la cama con un hombre lobo. Antes de llegar a la puerta, su móvil vibró en la mesita de noche y lo cogió. Por primera vez en días, una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en su rostro.


      "Hola, amiga."


      "Oh, Dios mío. ¿Por qué no me llamaste?" Liz sonaba igual que Chelsea cuando se enteró del atentado contra la vida de Liz.


      "Todavía estoy en la niebla".


      "Dijeron que te atacaron y te dispararon, que él lo intentó, pero no lo hizo..."


      "No. No lo hizo. Kurt y Drake llegaron a tiempo para asustarlo".


      "Necesito los detalles. Ahora".


      Ella amaba a Liz. La chica fue al grano. "Drake acaba de hacernos la cena y está lista. ¿Puedo llamarte cuando terminemos?"


      "Claro". Hubo una larga pausa. "Entonces, ¿qué te gustan?"


      "Parecen excelentes guardaespaldas".


      "Sabes que no quise decir eso".


      Ahora mismo no estaba preparada para hablar de tener sexo con ellos. "Tengo que irme".


      Liz se rió. "Será mejor que me llames".


      "Lo haré".


      Desconectó la llamada y se metió en el baño para asegurarse de que su pelo no estaba enredado. Naturalmente, lo estaba. Pasó un cepillo por sus largos mechones para alisarlos y luego decidió que parecía una ballena azul con su ropa informal. Se puso un sujetador push up de encaje negro y un jersey de cuello en V que se ajustaba a su cuerpo.


      Quiero impresionarlos.


      "No lo hagas".


      "Chelsea, ¿vienes?" Esta vez fue Kurt quien llamó.


      "Enseguida".


      Sintiéndose renovada, se dirigió a otra noche de espera. La mesa estaba puesta y la comida lista. Una chica podía acostumbrarse a este servicio. Kurt incluso había apagado las luces del techo y había encendido velas. El resplandor llenó la habitación de calidez.


      Su boca se abrió antes de que su cerebro lo registrara. "¿Estás tratando de seducirme?" Cállate, Chelsea.


      Drake sacó su silla. "¿Funciona?"


      "No, pero la idea es bonita". Mentira, mentira.


      "¡Drake!" Kurt le lanzó una mirada que ella no pudo descifrar, pero que parecía ser de frustración.


      Drake lo ignoró. "Comamos antes de que se enfríe".


      Su madre siempre lo decía. Probablemente debería llamarla, aunque contar lo sucedido sería difícil aunque omitiera la parte de los hombres lobo.


      Los dos hombres se zambulleron y ella también lo hizo. "Esto es increíble".


      Drake sonrió. "Es la receta de mi madre".


      No había pensado en que tuvieran padres, lo cual, por supuesto, era una estupidez. "¿Tu madre también es un hombre lobo?"


      "Mi madre es humana y mi padre es el hombre lobo, pero hay muchas mujeres que tienen un padre hombre lobo. No te preocupes, las mujeres parecen humanas y no tienen rasgos de hombre lobo".


      "Entonces, cuando la luna está llena, ¿se desplaza automáticamente o algo así?"


      "No. Para que sepas, la luna no gobierna nuestras acciones, aunque tengo que decir que ocurren muchas cosas extrañas cuando está llena".


      No quería saber demasiado sobre ellos por miedo a encariñarse más.


      Una vez que terminaron, Kurt se levantó de un salto y ella también. "Voy a limpiar ya que Drake cocinó". Después de todo, era su casa y sabía dónde iban las cosas.


      Ella trajo los platos y Kurt los apiló en el fregadero. Con su estropajo, limpió cada plato antes de colocarlo en el lavavajillas. Después del décimo plato, su curiosidad la superó.


      "¿Por qué friegas los platos antes de meterlos en el lavavajillas?" Un enjuague, entendió ella.


      Levantó una ceja. "No quiero que el agua se ensucie cuando desinfecte los platos".


      Sin saber qué responder, lo dejó pasar. Después de apilar todos los platos en el lavavajillas, limpió meticulosamente las sartenes. Tal vez fuera una vaga, porque cuando las lavaba, se limitaba a pasar la esponja jabonosa por la superficie y daba por concluida la tarea. Kurt fregaba cada grieta, como si la olla fuera a utilizarse en una intervención quirúrgica.


      "Probablemente esté lo suficientemente limpio".


      Le lanzó una mirada poco amistosa y siguió limpiando la olla. Tal vez utilizaba la limpieza como una forma de exorcizar sus demonios. Volvió a la sala de estar.


      "Es obsesivo", dijo Drake, como si supiera lo que había pasado en la cocina.


      "Ah, sí. ¿Siempre es así?"


      "Sí, pero alégrate. Su atención al detalle podría salvar tu vida algún día".


      Esperaba que su vida ya no necesitara ser salvada, pero entendió su punto.


      Drake agitó una caja. "¿Te apetece jugar al dominó?"


      "No he jugado desde que era un niño".


      "Sentémonos en la mesa y te enseñaré cómo juega un maestro".


      Mientras que él estaba lleno de sí mismo, sus maneras despreocupadas le harían olvidar sus problemas.
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        * * *

      


      Para cuando los tres terminaron de jugar, Chelsea no podía mantener los ojos abiertos. Kurt se pasaba cinco minutos por jugada analizando cada movimiento, y ya era casi medianoche. Por momentos, ella quería estrangularlo, pero Drake se burlaba de él lo suficiente como para hacerlo divertido. Al final, Kurt ganó, y realmente sonrió por su éxito.


      Se puso de pie. "Hora de ir a la cama".


      Pensó en pedirle a Kurt que se cambiara, para estar segura de que era un hombre lobo, pero decidió que tal vez se sentiría cohibido al cambiarse delante de un humano.


      "Buenas noches, Chelsea", dijeron los hombres al unísono.


      Después de hacer su revisión nocturna de la ventana, se lavó y se metió en la cama. Apenas cerró los ojos, entró en un sueño erótico. En él, estaba atada y amordazada mientras los dos hombres la rodeaban. Drake le chupaba las tetas mientras Kurt blandía un látigo. Su semblante severo le infundía miedo, pero al mismo tiempo su coño palpitaba de necesidad. Hacer el amor con Kurt sería intenso, mientras que estar con Drake sería deliciosamente maravilloso.


      Con cada golpe del flogger, su culo se calentaba más y su coño se humedecía más. Entonces él le metió la polla en el culo y ella alcanzó el clímax de forma violenta, más feliz que nunca en su vida. Ella gritó, y Drake se sintió tan abrumado que se tambaleó hacia atrás y derribó la mesita de noche.


      El choque arruinó totalmente el sueño y se despertó. La colcha fue arrancada de repente y alguien tiró de su brazo.


      "¡Levántate!"

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    


    
      A Chelsea se le nubló el cerebro. Supuso que Drake le había dicho que se levantara porque se había golpeado con la mesa, había caído de culo y las patas se habían hecho pedazos.


      Unos dedos agarraron su brazo con más fuerza. Sus ojos se abrieron de golpe. Un hombre enorme la tenía agarrada.


      "¡Bájame!" Su pulso se aceleró, y su necesidad de luchar se disparó.


      Antes de que ella pudiera dar un puñetazo, él la dejó en el suelo y se puso en su cara. "Soy yo. Kurt. Están aquí. Ven conmigo".


      ¿Aquí? La puerta de la habitación estaba entreabierta, y casi se derrumbó cuando vio a tres lobos dando vueltas, gruñendo y atacándose entre sí.


      "Coge tus zapatos". Kurt se apresuró a su ventana, la desbloqueó y abrió, y luego golpeó la pantalla.


      Mierda. Los lobos se referían a Méndez. La habían encontrado. Los acontecimientos se movían demasiado rápido para que todo se registrara. Kurt se apresuró a regresar, cerró y luego bloqueó su puerta. Finalmente, entendió su lógica. Los lobos no podían abrir puertas. Metió los pies en los zapatos y corrió hacia la ventana. En un rápido movimiento, la levantó, la volteó y la empujó con los pies por la ventana. Tras una pequeña caída, aterrizó en el suelo. Su corazón palpitó tan rápido que casi se hiperventiló, y el miedo paralizante que creía haber superado volvió con fuerza.


      Se dio la vuelta para asegurarse de que Méndez no estaba allí esperándola. Se le humedecieron las axilas y tuvo que tragar saliva para recuperar el aliento. Kurt salió de la ventana, le cogió la mano y se llevó un dedo a los labios.


      Lo tengo. No hay que hablar. Esta vez, ella no tenía ningún deseo de ir en contra de sus deseos. Tiró con fuerza para asegurarse de que la siguiera. Las imágenes de Drake luchando contra esos lobos le hicieron revolver el estómago. La proporción de dos a uno hizo que el miedo llegara directamente a su corazón. Si él moría defendiéndola, ella se rompería.


      Cuando llegaron a la entrada de la casa, Kurt la ayudó a subir a su coche. Se deslizó en el asiento, esperando que Méndez no la viera.


      Kurt arrancó el motor y salió. No fue hasta que estuvo en la carretera principal que se incorporó. "Dejaste a Drake".


      "Estará bien".


      Eso fue una mentira. "Está luchando contra dos lobos".


      "Drake es bueno".


      "Quizá también sean buenos. ¿Fue uno de ellos Méndez?"


      "No."


      Eso no le sentó bien. Aunque Drake les diera una patada en el culo, Méndez no se dejaría atrapar. "¿A dónde vamos?"


      "Un lugar al que deberíamos haber ido en primer lugar". Su tono lacónico implicaba que la culpaba del ataque.


      Se acomodó en su asiento, pero su estómago no dejaba de revolverse. "Tal vez deberías dejarme en un restaurante nocturno o algo así y volver a ayudar a Drake".


      Miró hacia ella. Aunque la oscuridad era total, la luz del tablero era suficiente para ver cómo se le ponían blancos los nudillos. Sacó su teléfono y pulsó un botón.


      "Llama a Dirk Tilton".


      El teléfono dijo que sí y sonó un tono de llamada. Se lo acercó a la oreja, de modo que no pudo oír la respuesta del hombre.


      "Los hombres de Méndez nos encontraron. Drake necesita ayuda. Sí". Desconectó la llamada unos segundos después.


      Esperó a que le dijera lo que ocurría, pero él no ofreció ninguna explicación. ¿Qué le pasaba al hombre? Parecía querer mantenerla al margen. Ella era una niña grande y podía manejar cualquier cosa que ocurriera. Bueno, tal vez todavía no. Ahora mismo, tenía que esforzarse por no ponerse enferma en su coche.


      Como parecía necesitar tiempo para pensar, le dejó luchar contra sus demonios a solas. Condujo rápidamente, como si le preocupara que Méndez pudiera estar siguiéndolos. ¿Era esa la táctica? ¿Distraer a Kurt y a Drake y acabar con ella? En este caso, no le había funcionado muy bien. Así que allí, Mendez.


      Miró por el retrovisor lateral pero no vio ningún coche siguiéndolos.


      "No te preocupes", dijo Kurt. "No va a venir a por nosotros".


      ¿Cómo lo hizo? Los ojos de Kurt nunca dejaron la carretera. No pudo haberla visto comprobar quién podría estar detrás de ellos. "Tiene sentido que lo intente".


      "Estoy de acuerdo".


      El hombre no creía en mentirle, lo cual era bueno.


      Permaneció en la I-75 hacia el sur durante casi una hora antes de desviarse por una carretera que ni siquiera tenía una gasolinera en la esquina. La falta de luces casi la reconfortó. Podría ver si alguien la seguía. Bajó la ventanilla parcialmente y olió el aire salado. Debían de ir hacia el Golfo.


      Su móvil sonó y su cuerpo se tensó. Rezó para que no fuera Dirk quien le dijera que, al llegar a su casa, había encontrado a Drake degollado.


      "Sí, así es". Kurt la miró. "Ella está bien. Un poco asustada, es todo".


      ¿Asustada? Vale, puede que haya lloriqueado cuando él irrumpió por primera vez en su dormitorio, pero había sido una luchadora.


      Colgó. "Drake está bien. Uno de los hombres de Couch está muerto. El otro logró escapar".


      El hombre se comportó como si le cobraran por cada palabra de información que le diera. "¿Qué significa eso?" Los animales no se meten en una pelea y salen ilesos. Ella había escuchado los gruñidos feroces.


      "Estarás a salvo por ahora". Kurt giró por un estrecho callejón y aparcó. "Vamos a instalarnos. Drake llegará pronto".


      Gracias a Dios.


      No había ninguna luz en la calle o en el porche que indicara el aspecto del lugar. "¿Dónde estamos?"


      "Orangeburg. Sígueme".


      Él recogió su maleta y su petate, y ella hizo lo que él le sugería. Si no lo hacía, temía tropezar. Él abrió la puerta. En cuanto entraron, la puerta se cerró tras ellos y se encendieron las luces.


      "Vaya". Si esto era una casa segura, ella quería permanecer oculta. "¿Quién es el dueño de este lugar?"


      "Lo hacemos".


      La sala de estar tenía ventanas de dos pisos desde el suelo hasta el techo que podrían dar al Golfo, pero ella no podía asegurarlo. "¿Está el Golfo ahí fuera?"


      Asintió con la cabeza. "Te mostraré tu habitación".


      Ya veo que esta noche no se responderá a las preguntas.


      El lugar era enorme. Una chimenea de piedra se encontraba en un extremo del salón y estaba rodeada de suaves muebles de color pastel. No eran los muebles de cuero marrón y las paredes blancas que ella había esperado que tuvieran dos hombres. Este lugar parecía decorado profesionalmente. Si no hubiera sido de madrugada, habría pedido una visita guiada.


      Por ahora, se conformó con seguirle. Dado el gran tamaño, esperaba que durmieran cerca. Él abrió una puerta y le indicó que entrara. En cuanto lo hizo, se encendió la luz. No era una luz superior dura, sino una luz suave de candelabro. Una cama grande ocupaba el centro de la habitación y a los lados había un sofá de dos plazas, dos sillas y una mesa de centro. Si hubiera habido una cocina, habría sido un gran apartamento eficiente.


      Dejó el equipaje. "Estaré al lado si necesitas algo".


      "Gracias". Se enfrentó a él, a punto de decir algo más, pero después de ver sus ojos ligeramente inyectados en sangre, pensó que la conversación podía esperar hasta mañana.


      Salió y cerró la puerta.


      Se precipitó tras él. "¿Puedo dejarla abierta? Me siento más segura así".


      Él sonrió y su interior se derritió. Excepto cuando lo conoció en la fiesta, esta podría haber sido la primera vez que él le había mostrado alguna emoción agradable.


      "Claro. Sólo ten cuidado cuando venga Drake. Podría considerarlo una invitación abierta".


      No había esperado que las contracciones se apresuraran entre sus piernas. Bueno, si él necesitaba algo de consuelo, ella podría estar dispuesta a dárselo. Después de todo, los dos hombres habían arriesgado sus vidas para salvar la de ella, una vez más.


      El reloj junto a la cama marcaba las 4:32 a.m. Sabía que no podría dormir hasta que llegara Drake, pero como ya estaba en pijama, apagó las luces y se metió en la cama. Un minuto después, se levantó de un salto y volvió a encender las luces. Si Drake entraba, no quería estar vestida con una franela de mala calidad. Seguro que él la había visto antes con esas sudaderas ligeras, pero no le parecería raro que llevara una camiseta de tirantes en lugar de su holgada camiseta de manga larga.


      Tardó un minuto en buscar en su maletín, pero finalmente encontró el top perfecto. Se miró en el espejo del baño. Nunca sería capaz de resistirse a ella.


      ¿Qué estás haciendo? Nunca has seducido a un tipo en tu vida.


      Su experiencia cercana a la muerte le hizo ver que la vida era demasiado corta para negar sus impulsos. A los treinta años, sin perspectivas de encontrar nunca al hombre perfecto, conoció de repente a estos dos. Aunque Drake parecía interesado, Kurt actuaba con moderación. Podría haber puesto sus ojos en uno solo de ellos, sólo que había una profunda pasión ardiendo en el interior de Kurt que quería explorar.


      Contenta con su decisión, totalmente fuera de lugar, volvió a la cama. Sólo quedaba un candelabro encendido en el otro extremo de la habitación. Con la luz encendida, Drake podría verla en la cama. No estaba segura de cómo podría atraerlo. Si todo lo demás fallaba, entraría en su habitación para asegurarse de que no estaba gravemente herido.


      Debió quedarse dormida un rato, pero se despertó cuando se abrió una puerta. Como no quería dejar nada al azar, se levantó de la cama y se dirigió al salón.


      Cuando Drake llegó con un aspecto intacto, el alivio la invadió y se precipitó hacia él. Apenas tuvo tiempo de dejar su maletín cuando ella se lanzó sobre él y pegó su cara contra su fuerte pecho. "Estaba tan preocupada por ti".


      "Aww, cariño, eso es lo más dulce que me han dicho". La inclinó hacia atrás. "Yo no me acercaría demasiado. Tengo sangre encima".


      Ella jadeó sin quererlo. "¿Estás herido?"


      "No es mi sangre". Le inclinó la barbilla y se acercó. "¿Quieres ducharte conmigo y ayudarme a lavarlo?"


      Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Esto era lo que ella quería, pero ahora que la oportunidad se había presentado, no estaba segura de poder hacerlo. "¿Podría sólo mirar?"


      Se rió. "Acabas de hacer que luchar por mi vida valga la pena. Vamos". Le tendió la mano y la guió hacia un mundo que no podía esperar a explorar.


      Después de pasar por su habitación, pasaron por delante de una puerta cerrada, que ella sospechaba que podía pertenecer a Kurt. La puerta de la siguiente habitación estaba abierta. La luz iluminaba una habitación destinada a un hombre. La cama grande estaba cubierta con un edredón a cuadros y los muebles eran de pino. Al igual que su habitación, había una zona de estar con el típico sofá de cuero, dos sillas y un televisor de pantalla grande. Tenía que decir que estaba impresionada.


      "¿Vienes aquí a menudo?", preguntó ella, observando cómo se movía por la habitación con familiaridad.


      "Con bastante frecuencia. Kurt y yo somos dueños de este lugar. Es agradable tener un retiro cuando las cosas se ponen estresantes".


      Dejó la maleta y la examinó. Cuando su mirada llegó a sus tetas, sus ojos se llenaron de lujuria. Ella deseaba desesperadamente comprobar su polla para ver si estaba empalmada, pero lo averiguaría en unos segundos.


      "¿Ah, cariño? Estás mirando fijamente".


      El calor subió por su cuerpo. "¿No dijiste que necesitabas ducharte?"


      Él sonrió y se quitó la camisa. Se quedó sin aliento. Tenía sangre seca en el costado y esperaba que dijera la verdad sobre que no era su sangre. Un rápido repaso confirmó que no tenía cortes ni magulladuras. No estaba segura de cómo era posible.


      "¿Te gusta lo que ves?"


      Su pregunta la hizo volver a la realidad.


      "¿Eh? Oh, sí. Tienes un buen cuerpo, pero apuesto a que todas las chicas te lo dicen".


      Se acercó más. "No me importa lo que digan todas las chicas. Sólo me importa lo que tú digas".


      Podría haber sido una frase, pero a ella no le importaba. Ningún hombre la había tratado tan bien. "Ve. Desnúdate. Quiero mirar". Se le escapó una risita. Dios. Estaba actuando como una adolescente.


      Drake ni siquiera se inmutó. Se desató los cordones de los zapatos y se quitó las botas. Sus vaqueros desaparecieron en un instante. Ella no esperaba que no llevara ropa interior, ni tampoco que viera una polla tan grande. "Uh, oh."


      "Puedo ser amable si te interesa".


      ¿Podría ser esto más incómodo? Él sabía lo que ella quería y no parecía sorprendido en lo más mínimo. ¿Cómo se había dado cuenta de que estaban destinados a estar juntos antes que ella?


      "Ducha". Por lo menos ella miraría su culo en lugar de su polla.


      Sonrió. "No sabes lo que te pierdes".


      Quizá tuviera que averiguarlo tan pronto como se aclarara esa asquerosa sangre de Colter. Entró en el cuarto de baño y abrió el agua de la enorme ducha. Luego se pavoneó hacia ella tan gloriosamente desnudo como era posible. Se le secó la boca.


      "¿Seguro que no puedo hacerte cambiar de opinión?"


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de responder, él le tocó un pezón a través del fino material y la punta traidora se endureció. La mirada de ella no se apartó de su rostro mientras él levantaba la parte inferior de la camiseta y la desechaba.


      "Eres tan hermosa".


      Tragó saliva. La habitación empezaba a empañarse, pero eso no era lo que irradiaba calor a través de ella. Le bajó el pantalón del pijama hasta que le dejó el culo libre. Bajó la mirada y silbó.


      "Joder. Estás desnudo".


      Supuso que se refería a su coño depilado y no a que acababa de exponerlo. "¿Te gusta?"


      Él se arrodilló y le pasó los pantalones por los tobillos. Ella le pidió que la lamiera. Sólo una vez. Su lengua salió y cuando la arrastró lentamente por su abertura, intensas chispas de necesidad la recorrieron. Sus rodillas se doblaron y anheló más. Como si sus manos tuvieran voluntad propia, le tocó la cabeza.


      Se sentó sobre sus talones. "Salga de estos".


      Cuando le quitó el pantalón del pijama, su corazón se aceleró. Sí, había tenido sexo antes, pero nunca con alguien tan viril, caliente y animal.


      Se puso de pie y la levantó. "Vas a venir conmigo".


      Con poco esfuerzo, la llevó a la ducha humeante. El agua caliente le golpeó el vientre antes de dejarla en el suelo.


      "Como no puedo soportar mi propio olor, necesito enjuagarme primero. Luego pienso limpiar cada centímetro de tu dulce cuerpo".


      Sus palabras la emocionaron. El tipo de hombre con el que se había juntado en el pasado nunca había querido ducharse con ella y, desde luego, nunca se había hecho cargo. Si el poder de Drake la consumía a ella, no podía ni imaginar cómo sería Kurt.


      ¿A quién estaba engañando? ¿Estaba considerando seriamente estar con ambos hombres?


      Desde que Liz le dijo lo maravilloso que era ser atada, lamida y follada por dos hombres, Chelsea supo que eso era lo que quería. El hecho de que sólo uno de los hombres en los que se había fijado estuviera aquí no importaba. Con el tiempo, esperaba que Kurt entrara en razón.


      Drake sumergió la cabeza y dejó que el agua se deslizara por su cuerpo. Era magnífico: no había ni un gramo de grasa en ninguna parte. Era delgado, musculoso y todo un hombre... o quizá debería decir todo un lobo. Cuando lo vio coger la pastilla de jabón y arrastrarla por el pecho, su necesidad explotó.


      "¿Puedo hacerlo?" Extendió la mano.


      Salió de la corriente. "Puedes, pero primero necesitas saber algo sobre mí y Kurt antes de ir a hacer preguntas como esa".


      "Oh, joder. ¿Eres gay?" ¿Cómo se le habían cruzado las señales?


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. No era tan gracioso.


      "No, cariño. Los dos te deseamos mucho, pero a los dos nos gusta dominar. ¿Estás dispuesta a eso?"


      Ella apretó el labio inferior, emocionada por la coincidencia de sus deseos con los de ella. "Sí".


      "Si en algún momento hago algo que te asusta o no te gusta, puedes decirme que pare usando una palabra segura".


      No tenía ni idea de cómo funcionaba esto de ser dominante, aunque Liz había intentado explicárselo. No todas las reglas habían sido registradas. "¿Tengo que elegirlo?"


      "Si quieres".


      ¿Qué debería elegir? "¿Qué tal Méndez?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Méndez es, aunque rojo es la palabra que eligen la mayoría de las mujeres". Sonrió y le palmeó la teta. "Una cosa más".


      "¿Sí?"


      Siguió pasando el pulgar por su pezón hasta que éste se frunció. "Después de nuestro pequeño interludio de esta noche, Kurt se unirá a nosotros. Decidiremos cuándo puedes tocarnos, cuándo puedes hablar y cuándo puedes correrte. Si eso no es aceptable, aléjate ahora antes de que te haga mía. Una vez que mi polla penetre en tu dulce coño, no habrá vuelta atrás".


      "Me tenías en "esta noche".


      Las mejillas de Drake se enroscaron. "Fantástico. Entonces que comience la reclamación".
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      Chelsea no podía creer que estuviera a punto de entrar en un mundo totalmente ajeno a ella, y no sólo se refería a tener sexo con un hombre lobo. "¿Por dónde empezamos?"


      Arqueó una ceja. "Me gusta que lo hayas pedido, pero por favor, llámame Maestro".


      Ahora se rió. "Estás bromeando, ¿verdad?"


      Más rápido de lo que ella creía posible, le llevó los brazos a la espalda y le apretó el pecho contra las tetas. "Una regla más. No cuestiones a ninguno de los dos. Nunca".


      Buscó el brillo en sus ojos, pero no lo encontró. "Sí, amo". Eso le sonó raro, pero extrañamente excitante.


      Le soltó los brazos y dio un paso atrás. "Siento si te he hecho daño. Me olvidé de los puntos".


      La adrenalina corrió por su sistema. No había sentido nada. "Disculpa aceptada, Maestro".


      Le entregó el jabón. "Por favor, lávame la polla".


      Oh, Dios mío. Nunca había lavado una polla. De hecho, no estaba segura de si debía frotar el jabón sobre la punta o enjabonarse las manos y luego acariciarla. Se decidió por la segunda opción. El corazón le dio un vuelco. Se frotó la barra en la palma de la mano y luego la colocó de nuevo en el soporte del jabón. Se acercó a él.


      "Ten cuidado, cariño. Está a punto de explotar".


      "No podemos tener eso". Sería una mierda que se corriera antes de hacer el amor. Con cuidado, le lavó los huevos y luego usó ambas manos para frotarle la polla. Su gemido comenzó en su pecho y luego subió. Ella aumentó la presión.


      Drake le agarró la muñeca. "Suficiente. Has hecho un trabajo admirable, pero si continúas, puede que no te guste el resultado. Ahora, es mi turno. Date la vuelta. Te ves sucia".


      Ella se tragó una sonrisa e hizo lo que él le pedía. Le rodeó la cintura con un brazo y le abrió las piernas con el pie. Las abrió cada vez más hasta que los pies de ella tocaron cada uno de los lados de la caseta. Se inclinó hacia delante hasta que su pecho le presionó la espalda y sus labios tocaron su oreja. Su polla se metió entre sus piernas y cada vez que movía un músculo, se frotaba contra su clítoris palpitante.


      "No te muevas".


      No estaba segura de poder hacerlo aunque quisiera, sobre todo teniendo en cuenta lo fuerte que la tenía agarrada. El cabezal de la ducha se desprendió de la pared y él le roció las tetas con agua. Luego devolvió el cabezal a la pinza vacía. Con el rabillo del ojo, ella vio que él cogía la pastilla de jabón. Un escalofrío de anticipación la recorrió. Le frotó la pastilla por los pezones y luego por debajo de los pechos. Utilizando sólo el borde, la bajó por su vientre, pero se detuvo cruelmente a un centímetro de su coño. Un dolor del tamaño de Florida se apoderó de ella y apretó las caderas hacia atrás. No entendía por qué estaba tan desesperada, pero Drake la puso del revés.


      Devolvió la barra al soporte y utilizó ambas manos para masajear un pecho. "Eres tan perfecta".


      No sabía si debía responder, pero decidió que podría gustarle. "Gracias, Maestro".


      Arrancó el pezón y presionó con fuerza la punta para retorcerlo. Las puntas de la lujuria se dispararon hacia abajo, y ella gimió mientras su coño se contraía. Nunca una caricia la había descontrolado tanto.


      "Veo que mi querida es muy sensible. Eso me gusta". Volvió a pellizcar el pezón. "Me pregunto qué harás cuando te empale". Le frotó el vientre y sus dedos se acercaron al vértice de sus muslos. "Espero que te guste que te castiguen, porque puede ser difícil que te abstengas de llegar al clímax hasta que lo consideremos oportuno".


      "Pensé que estaba bromeando, Maestro. Ninguna mujer sería capaz de contener un orgasmo cuando la estás empalando".


      "Te agradezco que me encuentres atractivo". Se rió y luego le agarró el trasero. "Espero que te guste un poco de dolor, porque con el dolor viene el placer".


      ¿Qué tiene que ver eso con no llegar al clímax? Oh, mierda. Tal vez sería doloroso y atormentador no correrse. De repente, se preguntó si estaba preparada para alguien como él.


      Antes de que ella pudiera decidir si debía detenerse ahora, él deslizó la palma de la mano por su vientre y sumergió un dedo en su coño. Unas chispas eléctricas la encendieron y la calentaron por dentro. No podía parar ahora.


      Ella levantó la cabeza y arqueó la espalda. Con la otra mano cogió de nuevo el jabón, arrastró la barra sobre su otro pecho y luego hacia arriba y sobre su hombro. La lenta y seductora forma en que la tocó encendió los nervios en cada parte de su cuerpo.


      Ella se giró en sus brazos para mirarlo. "Debería lavarte ahora, Maestro. ¿Por favor?"


      Se rió. "Si no puedes soportar que te pase una pastilla de jabón por el cuerpo, ¿cómo vas a resistir cuando te lama el coño?"


      Ella tragó con fuerza. "No lo sé". Tal vez no podía. Probablemente estaba acostumbrado a la mujer experimentada, y ella era virgen a este estilo de vida.


      Arrastró un nudillo por su mejilla. "No te preocupes. Kurt y yo somos expertos entrenadores".


      "¿Ha entrenado a muchas mujeres, maestro?" Si es así, ¿dónde estaban? ¿Esos dos hombres las amaban y luego las dejaban? Ella no quería ser como esas mujeres.


      "Oh, mierda. No quería decir que fuéramos por ahí atando a las mujeres sólo para poder follarlas. Queríamos ser los amantes perfectos para la mujer con la que planeamos pasar el resto de nuestras vidas, y queríamos practicar. Créeme, todas esas mujeres entendieron que la relación era temporal".


      ¿Cuál era su papel? Dio a entender que ella iba a tener un lugar permanente en sus vidas. ¿Pero cómo era eso posible? Ni siquiera la conocían.


      Sus manos se aquietaron. "Necesito callarme y besarte".


      Deslizó una pierna entre las suyas y la inclinó hacia delante mientras capturaba sus labios. En el momento en que sus cuerpos se tocaron, el fuego se encendió. Le pasó la lengua por el borde de la boca y ella se abrió para invitarle a entrar. No le sorprendió que él reclamara su boca. El dulce sabor del café en su lengua la encendió aún más.


      Su exploración comenzó lentamente. Pero a medida que se acostumbraron el uno al otro, la intensidad aumentó. Él le cogió la cabeza y la acercó. Cuando dobló las rodillas y enganchó su polla bajo su coño de nuevo, ella estalló. Sus manos rodearon la espalda de él y cerró los muslos para obtener más contacto.


      Dio un paso atrás. "No te he dado permiso para mover las piernas".


      "I-" Cometió un error pero no estaba dispuesta a admitirlo. En su lugar, se inclinó y le ofreció su culo. "¿Quiere azotarme, amo?"


      Le agarró el hombro con una mano y le golpeó el culo con la otra. El escozor se extendió por su trasero y le hizo llorar. Nunca esperó que la golpeara de verdad. Estaba a punto de decir algo cuando un segundo golpe descendió.


      Mierda, eso dolió.


      "¿Quieres usar tu palabra de seguridad?"


      Estaba a punto de decir que sí cuando ocurrió algo extraño. Espasmos de lujuria recorrieron sus paredes internas. ¿Cómo era posible?


      "No, Maestro".


      "Levántate y enfréntate a mí".


      Esta vez no tenía intención de desobedecerle.


      "Abre las piernas como antes".


      Ella volvió a colocar sus pies.


      "Mantén la mirada hacia abajo y junta las manos detrás de la espalda".


      Cuando ella hizo lo que él le pedía, la vulnerabilidad aumentó todos los nervios. Su orden había sido severa, pero por la forma en que su polla palpitaba, apostaba a que actuaba así porque también le excitaba.


      Diablos, eso la excitó aún más.


      "Eso está bien". Le cogió los dos pechos y le pasó los pulgares por los pezones. "Eres increíblemente hermosa".


      "Gracias, Maestro".


      "Recuerda lo que dije sobre controlar tus impulsos. No te corras hasta que te dé permiso, o puede que no te guste el castigo".


      "Sí, Maestro. No hay clímax".


      "Y no te muevas".


      Rezó para que todas estas reglas quedaran bien en su cabeza.


      El agua seguía golpeando la pared y el chorro desviado la mantenía húmeda. Él se inclinó y tomó un pezón en su boca mientras frotaba el otro. El primer tirón la hizo ponerse de puntillas. Él gruñó y ella retrocedió. Con cada remolino de su lengua y con cada giro, sus jugos estallaron. No podía imaginar cómo podría evitar correrse si él seguía así. Pero si fallaba, ¿podría tolerar el castigo? Su culo ya vibraba de necesidad.


      Justo entonces, separó los labios de su coño. "¿Quieres varios de mis dedos dentro de ti?" Golpeó la parte superior de su coño.


      "Sí, amo". Sin embargo, ella deseaba aún más su polla.


      "¿Qué has hecho para merecer tal recompensa?"


      ¿Tenía que ganárselos? "Nada, Maestro".


      "Precisamente". Movió el cabezal de la ducha y le entregó la pastilla de jabón. "Puedes lavarme la espalda".


      Por mucho que quisiera tocarlo, su orden no le gustó. Sin embargo, dado que su cuerpo latía con fuerza, probablemente habría aceptado fregar el suelo si eso significaba tener su polla. Con el jabón en la mano, le frotó la espalda. Luego utilizó sus manos para hacer una ligera espuma. Los músculos de él se flexionaron bajo su contacto. Le encantó la fuerza de sus hombros y le acercó las manos al cuello.


      "Más abajo".


      Ella obedeció y limpió la zona que acababa de fregar. Lo único que quedaba era su delicioso culo. ¿Quería él que ella fregara eso? ¿Por qué no? La piel era la piel. En el momento en que ella frotaba sus apretadas mejillas, él se dio la vuelta y la mano de ella se posó en su polla. Ups.


      "Ponte de rodillas".


      El suelo de baldosas sería duro, pero ella hizo lo que él le pidió. Cuando ella levantó la vista hacia él, le dio un golpecito en la cabeza para que la bajara. Maldita sea. Estas reglas eran difíciles de recordar. Usando el cabezal de la ducha, se enjuagó la polla.


      "Chúpalo".


      Para demostrarle lo complaciente que podía ser, se llevó las manos a la espalda y se inclinó.


      "No sólo eres hermosa, también eres muy obediente".


      En lugar de chuparlo, le dio pequeños golpecitos con la lengua en la base de la polla. Él siseó y ella sonrió interiormente. Dos podían jugar a este juego.


      La agarró por el pelo y tiró con fuerza, pero no lo suficiente como para que le doliera. "Chupar significa poner tu boca en mi polla".


      Su filtro salió volando y ella lo miró. "¿Qué has hecho para merecerlo?" Ella pensó que estaba siendo simpática. Por la forma en que él frunció el ceño, no se lo había tomado así.


      Sus labios se apretaron. Cerró el agua, le cogió la mano, la levantó y la sacó de la ducha. Cuando llegó a la alfombra de baño, se detuvo y la miró.


      "Pensé que habías aceptado obedecer".


      "Lo siento, maestro".


      "Está claro que no tienes disciplina. Tengo que rectificar eso".


      Esperaba que él no quisiera someterla a golpes. Al menos tuvo el suficiente sentido común para bajar la mirada. "Sí, Maestro. Me gustaría aprender".


      Si el castigo se salía de control, definitivamente usaría su palabra de seguridad.


      "Esa es una buena chica. Ahora, no te muevas mientras te seco".


      ¿Secarla era la forma de su castigo? Si era así, tendría que buscar más formas de ser mala. Exhaló un suspiro, contenta de que la hubiera perdonado. Tomó el extremo de la toalla y le frotó el pezón unas cuantas veces, y la áspera tela de rizo hizo que la punta se frunciera. Cuando pasó al otro, el pelo mojado le resbaló por el cuerpo y volvió a humedecer el pecho.


      "Veo que tenemos un problema".


      Esperaba que él no pensara que era culpa suya. Arrastró la toalla por todo su pecho, esperó unos segundos y repitió el secado, pero sin resultado. Si se limitara a secarle el pelo, no tendría ningún problema, pero lejos de ella hacer una sugerencia tan obvia.


      Su tacto la estimulaba cada vez que la toalla tocaba su cuerpo. Luego hizo lo indecible. Tiró de la tela entre sus piernas una y otra vez, y ella se dio cuenta de que secarla no era su plan. Era volverla loca de deseo.


      Drake tiró la toalla. "Oh, a la mierda."


      Bajó el hombro y la levantó boca abajo en una sujeción de bombero. Ella se contoneó para liberarse.


      Le dio una fuerte palmada en el culo. "No te muevas".


      Vamos. Ahora estaba siendo poco razonable. En lugar de ir a su habitación, la llevó a la suya, la dejó caer sin contemplaciones en la cama y se marchó.


      "¿A dónde vas?" Se negó a añadir el Maestro a su pregunta.


      No le contestó mientras se dirigía al pasillo. Su puerta se abrió y luego se cerró.


      Su coño palpitaba y sus tetas necesitaban más atención, pero ceder tan fácilmente no era su estilo. Si él pensaba que ella iría corriendo a su habitación y le rogaría que la follara, se equivocaba. No importaba que una parte de ella la instara a perseguirlo.


      Se revolcó en la cama para secarse. ¡Maldita sea! Su pijama estaba en su baño. Bueno, tendrían que quedarse allí. Podía ponerse otra cosa para ir a la cama.


      Acababa de bajarse de la cama para buscar su cómoda camiseta cuando él volvió con un trozo de cuerda.


      "¿A dónde vas?" En realidad sonaba preocupado. "¿A la habitación de Kurt?"


      El pensamiento no había entrado en su mente, pero ahora que él lo mencionó, tal vez Kurt trataría mejor a una mujer desnuda. "No."


      Agitó la cuerda. "Sube a la cama".


      A ella le gustaba esa orden y se apresuraba a complacerlo. ¿A quién quería engañar? Se apresuró a complacerse a sí misma.


      Una vez de espaldas, abrió las piernas en señal de invitación. Sólo ahora se dio cuenta de que su cama tenía postes altos en las cuatro esquinas.


      "Eres realmente un espectáculo magnífico para la vista. No hay nada más atractivo que una hermosa sumisa".


      El concepto de dejar que otra persona tomara el control era extraño para ella. Pero con lo que había pasado, confiar en un hombre como Drake para que tomara las riendas, al menos en el dormitorio, podría ser agradable.


      Drake se arrodilló entre sus piernas y, en segundos, le aseguró los tobillos a los postes de la cama. Cuando terminó, ella se sintió completamente vulnerable. Estar desnuda era una cosa, pero estar atada a la cama con las piernas abiertas la dejaba indefensa.


      Después de lo que Méndez había intentado, debería haberse asustado, pero la forma en que este hombre la admiraba, la quería y la necesitaba, parecía noble y sincera. Estaba dispuesta a entregarse a él.


      "¿Te duele el brazo? ¿Puedes levantarlo por encima de tu cabeza?"


      En la consulta del médico no había podido. Lo intentó de nuevo, y el fuego hirvió a través de su brazo izquierdo. "No es fácil, Maestro".


      "Entonces te ataré las muñecas, pero no debes tocarme. ¿Está claro?"


      Ella asintió.


      "Y, a menos que quieras unos azotes terriblemente dolorosos, no llegues al clímax hasta que te dé permiso".


      No sabía por qué tenía que seguir recordándoselo. "No quiero parecer insolente, pero ¿por qué no quieres que tenga un orgasmo?"


      "Como es tu primera vez, te lo explicaré. Cada vez que se te niega la liberación, la siguiente vez es más intensa. Finalmente, cuando te conceda el permiso, estarás tan desesperada que tu clímax te arrasará y será más increíble que cualquiera que hayas experimentado. Confía en mí. Es para hacer que nuestro sexo sea algo fuera de este mundo".


      Dicho así, puede que merezca la pena el tormento de no venir para que ocurra algo tan monumental.


      Le arrancó un pezón. "¿Listo?"


      "Sí, Maestro".


      Se arrastró entre sus piernas y le lamió ligeramente el interior de los muslos. Su corazón se aceleró y su coño se estrechó. Sus pulgares le abrieron más las piernas y la dejaron más expuesta. Con cada lametazo, se acercaba más y más al vértice de sus muslos, y cuando se acercaba, ella sudaba imaginando lo que sería que él le lamiera el clítoris.


      Sus dedos se arrastraron por su vientre y, al tiempo que le frotaba el pezón dolorido, le pasó la lengua entre los labios inferiores. Oh, Dios mío. Su espalda se arqueó instintivamente y ráfagas de temblores eléctricos recorrieron su cuerpo. Él continuó el implacable asalto pasando la lengua por su clítoris, y ella gritó su nombre.


      Levantó la cabeza. "Chelsea..."


      "No he venido, lo juro". Pero estaba tan cerca.


      Se arrodilló y colocó las rodillas a ambos lados de sus caderas. Se inclinó hacia atrás. Con una mano en la polla, la pasó por su abertura. La burla calentó su cuerpo. No podía imaginarse cómo sería si él le metiera la polla de verdad.


      Cuando finalmente se inclinó sobre ella, pensó que le daría lo que quería. ¿Pero lo hizo? No. Colocó su boca sobre un pezón y pasó la lengua por su cresta hinchada. El ligero toque fue más excitante que cuando lo chupó.


      ¿Esperaba que le rogara?


      Puede que tenga que hacerlo.


      Mientras se burlaba de sus pechos, arrastró repetidamente la cabeza de su polla por su clítoris. Luego, se sumergió dentro de ella un centímetro. Al principio, ella supuso que tendrían sexo, pero cuando él no la penetró más, no se convenció.


      Le pellizcó el pezón hinchado y lo tensó. "¿Quieres que te folle?"


      Finalmente. "Sí, Maestro".


      "Puede que sea demasiado grande para ti".


      "¿Puedes intentar ver?" La estaba matando de necesidad. "¿Amo?"


      Apoyándose en los codos, bajó su cuerpo, pero se detuvo cuando su pecho tocó las manos atadas de ella. Le besó los labios con tanta ternura que ella pensó que se había olvidado de todas sus reglas. Perdió la concentración y dejó que su mente flotara cuando él introdujo la polla en su húmeda vaina. La euforia la invadió cuando sus paredes se estiraron.


      Tómame con fuerza.


      Como si pudiera leer su mente, la introdujo hasta el fondo, empujándola hacia ese clímax soñado. Las estrellas estallaron detrás de sus párpados y se quedó sin aliento.


      Acomodó sus labios contra su cuello y se quedó quieto, como si estar dentro de ella también lo abrumara. Aunque él no se movía, su cuerpo palpitaba y su necesidad aumentaba.


      Pareció una eternidad antes de que se retirara y volviera a penetrar. Le besó el cuello y le pasó la lengua por la oreja. Ella levantó las caderas para incitarle a seguir, mientras él la penetraba. La velocidad de él aumentó a medida que los espasmos ondulaban dentro de ella. Él gruñó y gimió, y luego la folló con más fuerza. Cada golpe la empujaba más cerca de la ansiada cima. Le cogió la cara y la besó de nuevo. Su beso narcotizante la hizo temblar.


      "Lo que me haces, cariño". Era un hombre poseído.


      La penetró tres veces más, y ella levantó las caderas para absorberlo todo. Justo cuando estaba a punto de estallar con el prometido orgasmo de su vida, él se retiró. Se arrodilló, le levantó la cabeza y le puso la polla en los labios.


      En cuanto se abrió, su semilla salió disparada con tanta fuerza que cubrió el fondo de su garganta. Ella sorbió su jugo y tragó.


      Por mucho que le gustara su sabor, se había perdido el clímax. Toda esa acumulación y... ¿luego? Nada.


      Giró la cabeza hacia un lado. Su coño seguía vibrando y sus pezones palpitaban. Francamente, estaba cabreada. No pudo evitar apretar los labios. Por el momento, se mordió la lengua.


      "Reglas, cariño. Reglas".


      Se quedó con la boca abierta. Claro, ella había levantado sus caderas, pero ¿en serio? "¿Estás diciendo que porque rompí una de tus estúpidas reglas, te retiraste para que no pudiera llegar al clímax?"


      "Lección número uno". Sonrió y saltó de la cama. "Sí. La próxima vez, obedece. Si eres una buena chica, volarás tan alto que nunca querrás arrastrarte fuera de mi cama".


      "Maldita oportunidad".
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      Tan pronto como Drake volvió a su habitación, pegó la espalda a la pared y se concentró en no moverse. Que me jodan.


      ¿En qué estaba pensando al exigirle que le obedeciera? La pobre chica había sido atacada, disparada y obligada a abandonar su casa. ¿Y qué hizo él? Se puso en plan dominante con ella. Lo que había hecho estaba mal.


      Vuelve y discúlpate.


      Había perdido completamente el control con Chelsea. Tuvo que retroceder. Si se hubiera corrido dentro de su coño, sus colmillos se habrían extendido y le habría mordido el cuello, señalando que era suya. No podía permitirse el lujo de enamorarse mientras Ricardo Méndez estaba dispuesto a matarla. Por mucho que le doliera, que ella lo odiara por ahora sería algo bueno.


      Mentiroso. Estás cagado de miedo al amor.


      Vale, vale. Tenía miedo al compromiso. Sin embargo, esta mujer era la que estaba destinada a pasar el resto de su vida. Él lo sabía. Kurt lo sabía. Dios. Su mero contacto hizo que su polla se pusiera tan dura que casi explota en la ducha. Nunca antes se había sentido tan atraído por ninguna mujer, otra buena razón para evitar que se metiera completamente en su piel.


      Demasiado tarde. Ella ya está allí.


      Tal vez mañana vería si Kurt podía suavizar las cosas con ella. Jesús, había sido un idiota, tratándola de esa manera.


      Era casi la hora de levantarse, pero si no se quitaba su delicioso aroma, sería inútil el resto del día.


      Se duchó rápidamente. Tan pronto como se secó, Kurt irrumpió en su habitación. "Tengo un plan".


      Contento de poder apartar su mente de la mujer más dulce del mundo, prestó a Kurt toda su atención. "Cuéntame".


      "¿Para quién trabajaba Jeffrey?"


      "Sofá". Eso lo había establecido el propio Jeffrey.


      "¿Quién más?"


      "Mendez". Podía ser un lacayo de Couch, pero Jeffrey estaba convencido de que Méndez dirigía la parte de la operación relacionada con la droga.


      Kurt se paseó frente a él. "Después de que Couch fuera arrestado, Jeffrey mencionó que estaban moviendo el almacén de drogas".


      "¿Dijo dónde?"


      "No, pero conociéndolo, lo anotó por si le pasaba algo. Era así de anal."


      Ahora no era el momento apropiado para mencionar que Kurt lo era aún más que su hermano. La mente de Drake se tambaleó ante la información. Luego sonrió. "Y cierto alguien no tendría por casualidad una llave del condominio de su hermano, ¿verdad?"


      "Te pones al día rápidamente, pero no me sorprendería que los hombres de Couch se adelantaran a nosotros. Podrían saber cómo funcionaba la mente de mi hermano, ya que pasó mucho tiempo trabajando de incógnito. Sin embargo, Jeffrey se habría preparado para esa posibilidad".


      Esto era demasiado bueno para ser verdad. "¿Tenía una caja fuerte escondida o algo así?"


      "No que yo sepa, pero voy a comprobar su casa. Espero que pueda descubrirlo cuando esté allí".


      Oh, mierda. Eso significaba que tendría que pasar el día con una mujer cabreada. Esto no iba a ser divertido.


      Kurt se acercó más. "Te la follaste, ¿verdad?"


      No sabía cómo podía saberlo su amigo. Había eliminado su olor. El infierno. "¿Nos has oído?"


      "Si tuviéramos vecinos, te habrían oído".


      "Deberías haberte unido a nosotros". Aunque realmente la quería para él la primera vez.


      El cuerpo de Kurt se tensó. "Tengo un trabajo que hacer, y tú también".


      Levantó una mano. "No hay problema. Me aseguré de que no me volviera a querer". Explicó su estúpida táctica.


      "Eres un cerdo".


      "Lo sé, pero lo hice por su propio bien".


      "Lo que hiciste fue joderlo todo para mí. Ahora, nunca aceptará ser nuestra pareja". Su amigo sacudió la cabeza y se marchó.


      Definitivamente iba a ser un día muy largo.
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      El viaje de vuelta a Gulfside le dio a Kurt tiempo para pensar dónde podría haber escondido su hermano la información. Él y Jeff deberían haber hablado más, pero demasiada interacción habría levantado una bandera roja.


      Jeffrey, y la Manada, se habían cuidado de mantener su identidad en secreto. ¿Cómo diablos habían descubierto Méndez y Couch que Jeffrey era un agente doble? A menos que Kurt capturara a uno de los hombres de Couch y lo obligara a hablar, nunca se enteraría de lo que realmente había sucedido.


      Dejando de lado las especulaciones inútiles, su mente se dirigió a Chelsea y al idiota de su mejor amigo. Entendía perfectamente por qué Drake la quería. Diablos, él también la quería. Pero ahora no era el momento ni el lugar. Para empeorar las cosas, Drake había tomado su frágil confianza y la había roto.


      Kurt golpeó la mano contra el volante. Un claxon sonó. Se desvió a la derecha para evitar una casi colisión.


      ¡Arregladlo!


      Si no se quitaba de la cabeza al Chelsea, nunca llegaría a Méndez.


      Poco después, Kurt entró en el aparcamiento del apartamento de Jeffrey y trató de compartimentar sus emociones. Tocar las cosas de Jeffrey causaría estragos en su corazón, pero por su hermano tenía que encontrar respuestas.


      Subió las escaleras de dos en dos hasta el segundo piso. La llave de repuesto de su hermano estaba pegada con cinta adhesiva debajo del extintor al final del pasillo. Pasó los dedos por debajo del metal y soltó un suspiro cuando la localizó. Kurt no había querido rebuscar en los bolsillos de Jeffrey cuando lo encontró tendido en aquel charco de sangre. Sus manos, e inhaló profundamente para obligarse a entrar en el lugar de Jeff. Tiene que hacer esto por él.


      Una vez dentro, se le rompió el corazón. El lugar estaba destrozado. Joder. Su mirada se dirigió directamente al escritorio en la esquina de la sala de estar donde su hermano guardaba su ordenador. No estaba. Esos imbéciles. Su única satisfacción era saber que Jeffrey subía los datos a la nube cada noche antes de borrar el disco. La banda de Méndez no habría conseguido una mierda.


      Piensa.


      Probablemente era inútil, pero buscó en los cajones del escritorio y revisó todos los archivos. Saber que su hermano había tocado todo aquí hizo que su corazón casi se rompiera. Sólo hazlo.


      Después de veinte minutos de búsqueda, se encontró con las manos vacías.


      Pero no se rendía. Jeffrey era inteligente y decidido. Tenía tantas ganas de desbaratar esta red de drogas que se había ofrecido como voluntario para ir de incógnito. La información tenía que estar en alguna parte. Su hermano tenía una buena razón para estar tan obsesionado con detener a Mendez y Couch. El hermano menor de Kurt y Jeffrey se había drogado y había sufrido una sobredosis. Desde su muerte, ambos habían convertido en el objetivo de su vida el acabar con los Colters que se dedicaban a las drogas.


      La tensión le subió por el cuerpo mientras pasaba por encima de los muebles rotos y los papeles esparcidos. No sabía qué esperaban encontrar los Colter, ni podía saber si lo habían encontrado.


      Apartó los restos del sofá y se dejó caer en el asiento para dejar que su mente vagara. A veces, cuando realizaba otras tareas, las respuestas acudían a él. Cerró los ojos y se imaginó a Chelsea, aunque podía ser peligroso dejar que su mente fuera en esa dirección. Imaginársela podía ser una estupidez, pero le hacía sentirse más feliz. Le encantaba su combinación de astucia, terquedad y coraje. La verdad era que también le encantaba su lujoso y largo pelo castaño, la curva en la que su cintura se unía a sus caderas y la forma en que su labio inferior era ligeramente más grueso que el superior.


      Su polla se estremeció con sólo contemplar la posibilidad de hundirla en su culo.


      Él exigiría una sumisión total y, por lo que dijo Drake, ella sólo estaba dispuesta a ello en parte. Después de la maniobra de su amigo, ella nunca estaría de acuerdo con lo que él quería o necesitaba.


      Maldito Drake. Nunca debió haberla llevado tan cerca del clímax y luego negárselo. Eso no era para principiantes, por el amor de Dios. Si ella levantó las caderas porque se dejó llevar, Drake debería haberla perdonado.


      Kurt sabía la verdadera razón por la que lo había hecho, y su acción tenía mérito. Si Drake hubiera hundido sus colmillos en ella, estarían parcialmente apareados. Por mucho que le gustara esa idea, no sería justo para Chelsea ahora mismo.


      Aunque él y Drake reconocían que era su pareja, ella no. Hasta que se enamorara de ellos, tenía derecho a elegir. Ahora mismo, prefería huir que hacer el amor con ellos.


      Maldita sea. Vivir el resto de su vida solo sería una mierda. Tenía que hacer algo para arreglarlo.


      Sacudió la cabeza y trató de evitar que la ira se interpusiera en sus pensamientos. Casi se rió, recordando otra ocasión en la que había estado así de cabreado. Él tenía diez años, Daniel seis y Jeffrey doce. Era Navidad, y sus padres les habían regalado a los tres el videojuego de los Hermanos Mario para su Nintendo, que él llevaba deseando todo el año. Lo estaba jugando justo después de Año Nuevo, y Jeffrey decidió que si él no podía usar el juego, nadie podría hacerlo. No parecía importar que hubieran acordado que cada uno tuviera una franja horaria asignada cuando el juego fuera suyo y sólo suyo. Pues bien, al parecer, Jeffrey decidió que las reglas no se aplicaban a él, y sacó el casete de la máquina y lo pisoteó.


      Kurt recordó haber llorado y corrido hacia su madre. Jeffrey estuvo castigado durante una semana. Pero tardaron mucho tiempo en reparar la desavenencia. Con el tiempo, maduraron y mejoraron sus juegos.


      Hace unos años, Jeffrey debió de acordarse del dolor, porque compró un juego antiguo de Mario Brothers en eBay. La consola tenía ahora dos mandos, y Jeffrey le había invitado a su casa. Kurt sonrió. Habían jugado durante horas y el dolor largamente olvidado había sido perdonado definitivamente.


      ¡Eso es!


      Jeffrey sabría lo mucho que significaba el juego para él. Kurt se apresuró a acercarse a la videoconsola. Ahora era una Xbox, pero entre los juegos estaba la vieja cinta de Mario Brothers, metida en la funda gris. La sacó y extrajo el juego. En la parte posterior del casete había un papel pegado con la ubicación de la casa de la droga.


      Levantó la vista. "Gracias, hermano. Cuando nos encontremos, tendremos que volver a jugar". Le tembló la barbilla, pero se negó a ponerse sentimental. Tenía que atrapar a un asesino para su hermano.


      Cerró la puerta, pero se quedó con la llave. En algún momento, tendría que vaciar el apartamento. El dolor de la muerte de su hermano nunca desaparecería, pero eso significaba que su recuerdo seguiría vivo.


      Su siguiente paso fue volver a la casa de la playa. Debatió si llamar al general para contarle su hallazgo. Aunque sabía que debía hacerlo, la oportunidad de matar a Méndez en persona sería lo único que le daría un cierre, el máximo placer.


      No. Piénsalo de nuevo. El colmo sería hacer el amor con Chelsea.


      Cuando llegó a Orangeburg, Kurt ya tenía su plan en marcha.


      Preparó su cuerpo para lo que vería cuando entrara. Se preguntó si su estúpido compañero se había reconciliado con Chelsea o si estarían peleando. Tan pronto como captó la risa, su pregunta fue respondida.


      Tiró las llaves de su coche en la mesa junto a la entrada. "Oye, ¿Drake?"


      Su compañero se apartó de la película que estaban viendo y de la que obviamente estaban disfrutando.


      "¿Sí?"


      "Te necesito".


      Drake se levantó y se acercó trotando. "¿Has encontrado la ubicación del almacén?"


      Kurt se golpeó la cabeza. "Ya lo creo". Se dirigió a la mesa del comedor y Drake le siguió. "Esto es lo que quiero que hagas".


      Drake era un gurú de la informática, capaz de hackear las redes más difíciles. Si no le gustara el combate cuerpo a cuerpo y el seguimiento de los Colter, habría sido uno de los mejores hombres del general en el departamento de informática. Hackear y establecer vigilancia era su fuerte, pero no su pasión.


      "Te escucho".


      "Quiero ojos dentro del almacén. También quiero saber qué hay en sus ordenadores". Drake le dijo una vez que si conseguía poner sus manos en los ordenadores, podría puentear la señal y hacer que toda la correspondencia futura se dirigiera a su sistema.


      "¿Cómo sugieres que evite las alarmas y los guardias?"


      "Examínalo. Mira si Clay y Dirk van contigo".


      Drake apartó su silla y se puso en pie. "Por cierto, me disculpé con Chelsea por mis acciones. Aunque no creo que me haya perdonado".


      "No debería".


      No seas así.


      Tal vez si eres decisivo para derribar a Mendez, ella te perdonará. Kurt esperaba que utilizar los sentimientos de Chelsea como una posible recompensa motivara a Drake a dar lo mejor de sí mismo.


      Drake se acercó a Chelsea y le dijo que tenía que ocuparse de algo. Ambos estuvieron de acuerdo en que era mejor que ella no supiera los detalles.


      En cuanto Drake se fue, Kurt tuvo ganas de salir. Seguro que Chelsea también estaba cansada de estar encerrada. El día había calentado, y estar dentro no le gustaba. Quizá saliera a correr.


      "¿Te apetece dar un paseo por la playa?"


      Se levantó de un salto. "¿De verdad? ¿Es seguro salir a la calle?"


      Su simpatía se disparó. "Cuando estás conmigo, lo es".


      "¿Podemos ir a nadar?"


      "No hasta que te quiten los puntos". Odiaba romper su burbuja.


      Ella arrugó la cara y se veía tan linda. "¿Cuándo será eso?"


      "Tal vez podamos pasar por el médico en un día o dos".


      "Puedo esperar hasta entonces, supongo".


      No es que tuviera otra opción.


      Necesitaba cambiarse de sus vaqueros calientes si iban a pasearse por la arena. "Tal vez quieras ponerte algo más fresco".


      "Buena idea".


      La siguió por el pasillo y deseó poder verla desnudarse. Las puntas de los dedos le hormigueaban al imaginar que recorría su cuerpo con las manos, viendo cómo su rostro se transformaba de ordinario a un éxtasis total. Luego la llevaría al acantilado más alto y juntos saltarían. Por la forma en que había gemido cuando estaba con Drake, era una salvaje en la cama.


      Dios. Iba a ser casi imposible comportarse bien con ella. Sus pensamientos saltaron a Drake. Aunque Kurt exigía obediencia en el dormitorio, al final de la noche, nunca la dejaría insatisfecha. Después de su experiencia con su amigo, la pobre mujer estaba probablemente más caliente que el infierno, y ese pensamiento tenía su polla zumbando.


      En su habitación, se puso unos pantalones cortos para correr y una camiseta. Tenía suerte de no haberse quemado nunca por el sol. Chelsea, en cambio, tenía el pelo castaño y una piel cremosa que, según él, era sensible al sol. Cuando su madre la visitó, le compró crema solar.


      Fue a la habitación de Chelsea y llamó a la puerta. "Encontré algo de protector solar para ti".


      "Entra".


      Cuando empujó la puerta, se quedó helado.
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      Chelsea se cubrió rápidamente los pechos desnudos. "¿Kurt?"


      "Lo siento mucho. Pensé que habías dicho que entrara".


      "Dije que me iba a correr". Su mente se disparó hacia las reglas de Drake sobre no llegar al clímax sólo hasta que él se lo permitiera.


      Agitó el protector solar. "Pensé que quizás necesitarías algo de protección".


      "Gracias". Su camiseta de tirantes era baja en la espalda, y le vendría bien una mano. "Ya que estás aquí, ¿podrías ponerme algo en la espalda?"


      ¿Por qué ha preguntado eso? Porque quiero que me toque.


      Después de lo que Drake hizo la noche anterior, su coño había estado en alerta de alta necesidad. Con el brazo derecho se cubrió los pechos y con el izquierdo se recogió el pelo y se dio la vuelta. Juró que gimió.


      Se acercó y apretó un poco de la pasta en su espalda. Ella esperaba que se la restregara rápidamente y se fuera. Desde que había aceptado protegerla, había mantenido las distancias. En lugar de eso, hizo girar la crema lentamente y le masajeó suavemente los hombros. Por lo que Drake dio a entender, era Kurt el dominante de los dos. Podría haberla engañado.


      Todo lo que necesitaba era que él le hiciera la parte superior de la espalda. Cuando él frotó el protector solar más abajo y dejó que sus dedos tocaran el costado de sus pechos, ella no pudo detenerlo. Todo le decía que diera las gracias y se apartara. Pero sus manos eran tan suaves que quiso disfrutar de ese momento durante un minuto más.


      Se detuvo. Maldita sea.


      "¿Necesitas cubrir algún otro lugar?"


      ¿Mis tetas y mi coño? "Estoy bien". Cobarde.


      Se puso delante y le entregó el tubo. Ella se enfrentó a él sin más ropa que su tanga rosa. Él había visto su culo y sus tetas. Demonios, ella también podría saltarle encima. Entonces la grosería de Drake le recordó que podría acabar peor de lo que ya estaba.


      "Estaré en el salón esperando". Se dio la vuelta y salió por la puerta.


      Ella había visto el bulto en sus pantalones. Entonces, ¿por qué no había intentado al menos besarla? Lo había olvidado por un momento. Kurt era el que tenía el control.


      Vístete.


      Esperaba que el aire fresco le despejara la cabeza. Una vez lista, se reunió con él en el salón.


      "¿Estás bien?" Su mirada se dirigió a sus tetas y luego a un lado.


      "Sí". Su cuerpo chisporroteaba bajo su mirada. En cuanto salieron, ella aspiró el aire del mar.


      "Bonito, ¿eh?", preguntó.


      "Se siente tan bien estar afuera". Observó su entorno. Los robles y las palmeras que aislaban su casa le impedían ver a los vecinos. Por otro lado, ellos tampoco podían verla a ella.


      Kurt señaló hacia el oeste. "Tendremos que cruzar la carretera para llegar a la playa".


      Así que no estaban en el océano. En cierto modo, eso era mejor, ya que hacía más difícil el acceso a la casa. Caminaron por un camino de conchas para llegar a la carretera principal. Una vez cruzada la calle, llegaron a un sendero de acceso en unos tres minutos. Durante la caminata, Kurt parecía tener mucha energía acumulada. Su zancada era realmente elástica.


      Ella levantó la vista hacia él. "¿Dónde has ido esta mañana?"


      Sus labios se apretaron como si estuviera decidiendo qué decirle. "Fui al apartamento de mi hermano para ver qué podía averiguar sobre la organización de Méndez".


      Eso no pudo ser divertido. Tocar las posesiones de su hermano tuvo que haber desenterrado mucho dolor. "Jeffrey era un agente inmobiliario. ¿Por qué iba a saber algo sobre Mendez?"


      "Es complicado".


      Eso era un código no tan sutil para decir que no necesitas saber. Estos hombres la hicieron enojar. "Méndez está tras de mí, lo sabes. Cuanto más sepa, más puedo estar en alerta".


      Llegaron a la playa y, salvo por algunas personas en la distancia, la larga extensión de arena era básicamente suya.


      "¿Quieres mojar los pies en el agua?"


      "Lo que quiero son respuestas".


      Se detuvo y se puso delante de ella, tan cerca que sus labios estaban a centímetros el uno del otro. "Cariño, no me pidas que te lo explique. Todo lo que necesitas saber es que hasta que atrapen a Méndez, no estás a salvo".


      Inspiró y exhaló un suspiro. "Bueno, cariño, estoy preocupada por el resto de la gente de la empresa inmobiliaria donde trabajo. Primero, Liz fue el objetivo. Vale, ella intentó envenenar a Harvey Couch, así que supongo que él tenía todo el derecho a querer ir a por ella. Y fui testigo de un asesinato, así que entiendo por qué Mendez me quiere muerta. Pero tu pobre hermano estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. ¿Quién es el siguiente?"


      Le agarró los hombros desnudos. "No es así como funciona".


      Sus cálidos dedos le produjeron un cosquilleo en la columna vertebral.


      Como quería hacerle hablar, Chelsea decidió dejarse llevar por su destreza sexual. Le frotó la entrepierna con una mano y le tiró de la camisa con la otra. Cuando sus labios se tocaron, un fuego se encendió dentro de ella.


      Kurt bajó su mano a la muñeca de ella y dio un paso atrás. "Acabas de entrar en un terreno muy peligroso, cariño. Si intentas que te cuente todos los secretitos sucios de Jeffrey, será mejor que te prepares para las consecuencias".


      "¿Qué vas a hacer? ¿Atarme y azotarme?"


      Yo no he dicho eso. Drake ya lo intentó y me gustó. Kurt será más exigente.


      Inclinó la cabeza hacia atrás y se rió. "No tienes ni idea de lo que realmente quiero hacer contigo".


      De repente, el tema de por qué su compañero de trabajo era el objetivo pasó a un segundo plano. "Cuéntame".


      Kurt la cogió de la mano y la acompañó hacia el agua. "Voy a jugar a tu pequeño juego. Por lo que me dijo Drake, me explicó cómo nos gusta operar a él y a mí, ¿verdad?"


      "Sí".


      "Bueno, Drake es el simpático".


      Puso los ojos en blanco. "Él es el malo. ¿Alguna vez dejarías a una mujer en el precipicio de un orgasmo?"


      Su agarre se hizo más fuerte. "No. Fue un comportamiento inexcusable. Dijo que se disculpó".


      "Lo hizo". Pero su coño aún no le había perdonado. "Afirmó que si hubiera cedido y se hubiera corrido dentro de mí, nuestro destino de estar juntos habría quedado sellado".


      Hombre lobo o no, eso seguía sonando a chorrada. Él había hablado de su pareja, pero ella seguía sin entender lo que eso implicaba.


      "Yo no habría manejado su insolencia de la misma manera".


      Ella apartó sus manos de las de él. Si pensaba que tenía una oportunidad de estar con estos hombres, quería entenderlos. "Define insolencia".


      "Drake y yo creemos que hacer el amor es un arte. Se necesitan años para desarrollar una confianza entre las partes, pero basamos los cimientos de una relación en asegurarnos de que la mujer, en este caso, tú, tenga la mejor experiencia posible."


      "Noticia de última hora. Las mujeres, en este caso, yo, esperan llegar al clímax al final de tener una relación sexual".


      Se habían metido en el agua hasta los tobillos. El agua era refrescante, pero pronto se le enfriaron los dedos de los pies y volvió a la arena caliente.


      "Veo que pasará mucho tiempo antes de que vuelvas a confiar en Drake. Le conozco bien. Intentaba enseñarte que si haces lo que te decimos, tu experiencia sexual será inigualable".


      "Es de risa. Puede que empezara de maravilla, pero al final ha fracasado".


      Kurt se aclaró la garganta. "¿Qué te parece si volvemos y comemos algo?"


      Eso era tan típico de un hombre para cambiar el tema justo cuando se estaba poniendo peligroso. "Bien."


      "¿Te importa ir a la tienda de comestibles? Hace tiempo que no venimos y no hay mucho que comer".


      "Me gustaría eso". Estar rodeado de otros no hombres lobo estaría bien.


      Volvieron a caminar en silencio. Al menos Kurt no puso excusas por el comportamiento de Drake. Eso lo ponía un paso por encima de su compañero.


      Le abrió la puerta trasera. "¿Por qué no vas a lavarte los pies y te pones algo? "


      Tuvo que reírse de su incomodidad. "¿Decente?"


      "Cariño, si por mí fuera, te haría pasear desnuda, pero me temo que a la buena gente de Orangeburg le daría un infarto". Su risa hizo que sonara como un cumplido.


      "Lo entiendo".


      En cuanto se puso una camiseta más gruesa y se lavó la arena y la arenilla de los pies, volvió a entrar en el salón. Kurt la esperaba con un papel y un bolígrafo en la mano.


      Levantó la vista. "¿Qué te gusta comer?"


      "La mejor pregunta es, ¿qué te gusta cocinar?"


      "Sé cocinar unas ocho cosas y todo por una receta. Drake solo junta cosas y salen bien".


      Eran más parecidos de lo que ella pensaba. "Yo también necesito indicaciones".


      "Entonces déjame mostrarte mis opciones y podrás elegir algunas". Una vez en la cocina, sacó una caja que contenía tarjetas de tres por cinco. "Mi, ah, mamá hizo esto para mí".


      Supuso que había sido un regalo. "Qué dulce".


      Ladeó una ceja. "Lo dulce habría sido decorarlo con algo más varonil que las mariposas".


      "Hay que ser un hombre seguro de su masculinidad para sacar eso".


      Hinchó el pecho. "Tienes razón. Estoy seguro de mi masculinidad".


      Eso pareció romper el hielo. "Veamos lo que tiene, señor".


      Durante los siguientes minutos, estudiaron las tarjetas para decidir qué sería fácil de hacer y qué tendría buen sabor. Al final, eligieron una cazuela de pollo, un plato de lasaña y salmón cubierto con un glaseado teriyaki. Acordaron que les duraría varios días.


      El análisis lógico de Kurt de cada comida la impresionó. Parecían estar en la misma longitud de onda.


      "¿Listo para luchar contra los viejos de la tienda?"


      "Ya lo creo".


      Esta vez, cuando salieron de la casa, la tensión entre ellos ya no era un problema. La tienda de comestibles era pequeña para los estándares de Gulfside, pero pudieron encontrar todos los ingredientes necesarios. El único problema era que Kurt insistía en leer la etiqueta de cada artículo que compraba. En lugar de un viaje de veinte minutos, les llevó más de una hora. Al final, estaba segura de que tenían los ingredientes más saludables que la tienda podía ofrecer.


      Cuando volvieron a la casa de la playa, se sorprendió un poco de que Drake no estuviera allí todavía. "¿Va a volver Drake esta noche?"


      "Probablemente no. Tuvo que ocuparse de algunos asuntos cerca de Gulfside. No me sorprendería que esperara hasta el anochecer para hacer lo que tiene que hacer".


      Esta vez, fue lo suficientemente inteligente como para no cuestionar lo que implicaba este asunto. Seguro que estaba relacionado con la captura de Méndez, y probablemente rozaba la ilegalidad. Demonios, parecían evitar a las autoridades a toda costa.


      "¿Qué comida quieres abordar primero?", preguntó.


      "¿Qué tal la cazuela de pollo?" Las otras dos comidas probablemente saldrían mejor bajo la mano de Drake.


      "Lo tienes."


      Después de sacar la comida de las bolsas, Kurt apartó los ingredientes que necesitaban. Le entregó el salmón envasado. "¿Qué tal si guardas los otros víveres y yo empiezo a picar las pechugas de pollo?".


      Se alegró de tener algo constructivo que hacer. Cuando abrió el frigorífico para guardar el salmón, le impresionó lo bien apilado que estaba todo. "¿Supongo que has organizado la nevera?"


      "Claro que sí. Si le permitiera a Drake cualquier control aquí, nunca encontraría nada".


      Se rió y tuvo cuidado de mantener las etiquetas hacia afuera, ya que Kurt parecía bastante particular. Cuando terminó, se acercó a la isla central. Sólo había cortado la mitad de la pechuga de pollo, pero cada corte parecía tener el mismo tamaño que el anterior.


      "¿Necesitas una regla para medir esa pieza?"


      Le lanzó un ceño exagerado. "Te haré saber que si los trozos no son del mismo tamaño, no se cocinarán uniformemente".


      "De acuerdo..." Ella nunca había considerado eso antes. "¿Qué debo hacer?"


      "Corta las setas".


      Vaya. ¿Qué haría él si ella los cortara al azar? Por mucho que quisiera burlarse de él, se tomó su tiempo para hacer los cortes lo más uniformes posible. Lo sorprendió mirando hacia fuera y pasó más tiempo siendo precisa. De hecho, terminó al mismo tiempo que él.


      Volvieron a consultar la receta y trabajaron juntos en la salsa. Cuando la olla se calentaba en el fuego, él le pidió que picara el brócoli.


      Llevó la cabeza a la tabla de cortar y rompió los trozos del tallo.


      "¿Qué estás haciendo?" Había una pizca de horror en sus ojos.


      Eso fue todo. Si esperaba que ella cortara los tallos en trocitos, podía hacerlo él mismo. No supo qué le pasó, pero le lanzó un trozo de brócoli cortado.


      Agarró un trozo grande y la golpeó en el pecho. Rebotó en su teta y cayó al suelo.


      "Tú no hiciste eso". Eso constituyó un acto de guerra.


      Ella cogió un puñado de brócoli y se lo lanzó a la cara. Él dio un paso atrás, recogió un trozo de pollo y se acercó a ella. Tiró de su escote hacia delante y deslizó la masa pegajosa por su camisa. Ella trató de detenerlo, pero él la superó. Podría haberle agarrado de la muñeca si no se hubiera reído tanto. Le metió otro trozo de pollo en los pantalones. A decir verdad, ella supuso que él nunca dejaría que lo atrapara. Era demasiado rápido.


      Ella dio un paso atrás. "Eww, eso es asqueroso".


      Kurt se rió y la estrechó entre sus brazos, y cuando la besó, las bromas se volvieron repentinamente lujuriosas. La besó por el cuello y su maldito coño se disparó. Probablemente debería haberle detenido, pero el hombre la había intrigado desde la primera vez que se conocieron. Aunque normalmente parecería extraño pensar en hacer el amor con un hombre una noche y con otro a la siguiente, estos dos venían como un paquete.


      Cuando le levantó la camiseta y el sujetador deportivo por encima de los pechos, el trozo de pollo cayó al suelo. "Estoy empalagosa".


      "Deja que te limpie a lametazos. Después de todo, hice un desastre". En lugar de agacharse, la levantó sobre la isla central. "Mmm. Mucho mejor."


      Su lengua se centró en su pezón, que estaba a unos cinco centímetros de la sustancia viscosa, pero ella no iba a quejarse. Cuando le lamió la teta, le recorrió un rayo de alegría. Sus pezones aún estaban un poco doloridos por la succión de Drake, así que cada toque hacía que su reacción fuera más intensa.


      Aunque él no le diera las instrucciones para comportarse, ella quería hacerlo feliz. Diablos, si lo que él decía era cierto, pronto estaría en el cielo. Esta vez no iba a arriesgarse a que la engañaran.


      Su lengua se arremolinó alrededor de la punta. Quiso pasar las manos por su pelo y luego bajar por su cuerpo. En lugar de eso, decidió apoyarse en sus manos.


      "Eres increíble", dijo con asombro.


      Su cumplido contribuyó a calmar su incertidumbre sobre lo que iban a hacer. Mientras se llevaba un pezón a la boca, frotaba el otro. El placer bullía en su interior. Su áspera lengua provocó un alboroto entre sus piernas y, con cada chupada, se volvió más desesperada. Sin pensarlo, arqueó la espalda para darle más acceso.


      "Odio romper esta increíble conexión, pero no voy a comer jugo de pollo crudo". Cogió una toalla de papel, la mojó y la limpió. "Por error deslicé una por tus pantalones".


      "No, lo has hecho a propósito". Llevaba pantalones cortos, y el pollo había atravesado su vientre y había salido por el agujero de la pierna, creando un lío pegajoso. Hora de decidir. Ah, diablos. Ella lo quería y él parecía quererla. Estaba a punto de desabrocharse el botón del pantalón cuando él la detuvo.


      "Permíteme. Pero primero, necesito que te pongas de pie". La agarró por la cintura y la bajó del mostrador.


      Con dedos seguros, le levantó la camiseta y el sujetador por encima de la cabeza y pareció esforzarse por rozar su piel con los nudillos. A continuación, se ocupó de los calzoncillos. Consiguió bajarle la cremallera rápidamente, pero bajar los calzoncillos le llevó más tiempo. Una vez que se los pasó por las caderas, los soltó y se le quedaron en los tobillos.


      Cogió la toalla húmeda y le frotó el vientre para limpiarlo. "Todo bien".


      Esperaba que él no estuviera planeando volver a ponerle los calzoncillos. Si lo hacía, ella tendría que tomar el control.


      Colocó la toalla de papel en la basura, retiró la salsa que se estaba cocinando a fuego lento y cubrió el pollo troceado con un envoltorio transparente. No se apresuró en sus movimientos, lo que sirvió para aumentar el deseo de ella. ¿Esperaba que ella se quedara allí sin más que las bragas, con los pantalones cortos en los tobillos?


      "Quítate los pantalones cortos".


      Gracias. Ella estaba feliz de complacer.


      La miró fijamente y se mordió el labio inferior. "Estoy tan tentado de darte la vuelta y follarte el coño, pero quiero tener en cuenta tus necesidades".


      "Mis necesidades estarían totalmente satisfechas si hicieras eso".


      Le frotó ligeramente la mejilla con la yema del pulgar. "Mi polla también quiere eso, pero si vamos a estar juntos, quiero que empecemos de la manera correcta. ¿Entiendes?"


      En realidad no. "Sí". Le gustó la parte de que estuvieran juntos y que él fuera considerado con sus deseos. Todo eso era bueno.


      Se dirigió a la zona de preparación. Como si fuera todo en un día de trabajo, puso el pollo en la nevera y regresó. "Ahora, ¿dónde estábamos?"


      Estabas a punto de tener sexo incontrolable conmigo y volverme loca. "No puedo recordar".


      "¿No puedes recordar qué?"


      El significado de su ceja ladeada no era concluyente, así que ella eligió la respuesta más segura. "No lo recuerdo, maestro".


      Sonrió. "Me encantan las mujeres que saben obedecer". Levantó un dedo. "Por favor, no he dicho que quiera una mujer que sepa su lugar".


      Eso era. Su sonrisa salió ligeramente torcida, haciéndolo más encantador de lo que ella recordaba. La levantó y ella dejó caer su cabeza contra su pecho. Supuso que la llevaría a su dormitorio, donde imaginó todo tipo de maravillosos juguetes sexuales. En lugar de dirigirse al vestíbulo, la sacó por la puerta principal.


      "¿Qué demonios?"


      Inmediatamente la dejó en el suelo, se agarró a su hombro y le dio cuatro azotes muy fuertes en el culo. "No me cuestiones".


      Se habría dado la vuelta enseguida, pero necesitaba tiempo para parpadear el agua que rebosaba en sus pestañas. El dolor no había sido tan fuerte. De hecho, la inyección de dolor ya se había precipitado desde su culo hasta su núcleo necesitado. Traidor.
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      El porche delantero tenía una tumbona doble, dos mecedoras y una hamaca colgada entre dos postes. Chelsea se imaginó a sí misma descansando aquí durante horas, tomando su té y leyendo un buen libro.


      La puerta principal se abrió y Kurt salió agitando una bolsa de plástico. Su mente explotó imaginando qué delicias había traído. Sin decir una palabra, bajó el respaldo de la tumbona.


      "Hiciste bien en no moverte. Veo que Drake te ha entrenado bien".


      "Me alegro de haberle complacido, amo".


      Todo este asunto del maestro parecía tan surrealista, pero por alguna extraña razón, le funcionaba. Tener a alguien que tomara el control, cuando estaban pasando tantas cosas en su vida, la ayudaba a mantenerse centrada.


      "Vamos a ponerte cómoda". La guió hasta la tumbona. Luego se acercó a la mecedora, retiró dos almohadas y colocó una bajo su cabeza y otra bajo sus caderas. "¿Cómo te sientes?"


      "Maravilloso".


      "Bien. Ahora, si no te duele mucho el brazo, levanta los dos por encima de la cabeza".


      Esta vez, se alegró de que la herida ya no le doliera, e hizo lo que él le pedía. Kurt sacó un largo pañuelo de seda de su bolso y le ató las manos. Le gustaba tenerlas por encima de la cabeza.


      "Tenemos vecinos, así que no puedo dejar que grites. Voy a ponerte una mordaza en la boca". No se movió. "Drake me dijo que tu palabra segura era Méndez. Si la mordaza es demasiado, puedes decirla ahora".


      Sacudió la cabeza. Su vergüenza sería mucho menor si pudiera gritar y no ser escuchada. Abrió un paquete que contenía un trozo de color púrpura con agujeros, presumiblemente para permitirle respirar.


      "Avísame si te asustas. No necesito que tengas un ataque de pánico".


      Ella levantó la mano. "¿Cómo puedo decir mi palabra de seguridad con eso en mi boca?"


      Sonrió. "Te tengo cubierto". Sacó una bonita campana. "Toca esto". Se la puso en la mano y ella la probó. Apenas tuvo que moverla para que sonara.


      "Genial".


      "Tengo que decir que estoy muy impresionado. Esto requiere mucha confianza por tu parte, y yo te recompensaré. Te prometo que no te faltará nada al final de nuestro esfuerzo".


      "Si mi coño pudiera hablar, diría gracias".


      Kurt le puso la mordaza de bola y ella mordió la suave goma. "Idkna jrd sl oiwd". No pudo decir ni siquiera una palabra coherente.


      "Eso es bueno". Se rió y agitó un dedo. "La próxima vez que te burles de mí, recuerda esto".


      Menos mal que le guiñó el ojo. Excitada más allá de las palabras, lo observó, esperando que se desnudara. Para su consternación, él le abrió las piernas y le acercó los pies a las nalgas para que se le doblaran las rodillas.


      "Te puse en posición demasiado rápido. Tengo que deshacerme de estas bonitas bragas. Aprecio tu elección de ropa interior, pero sabes que mi preferencia es ninguna".


      Kurt era un tipo así. Le enderezó las piernas, le quitó el tanga y, de repente, quedó a su merced. Era como si el mundo hubiera desaparecido, y ellos fueran las únicas dos personas en la tierra. Le devolvió los pies a su posición.


      "Eres gloriosa". Se arrodilló en el extremo de la tumbona y le pasó un dedo por el interior del muslo.


      Le hizo cosquillas, pero se abstuvo de retorcerse. Queriendo disfrutar de cada sensación, cerró los ojos y se dejó llevar por su mente. En este mundo íntimo con Kurt, ningún ser maligno la perseguía, y Drake estaba disfrutando de su día con los amigos.


      Kurt dibujó círculos con el dedo y, a medida que se acercaba a su abertura, su excitación perfumaba el aire. Debió de inclinarse hacia delante, porque sus codos le abrieron más las piernas, obligando a los labios de su coño a abrirse. Estaba segura de que el capuchón de su clítoris se había despegado para dejar al descubierto su sensible nódulo.


      Chúpame.


      Ella gimió parcialmente para llamar su atención, pero el sonido salió amortiguado.


      "Tu coño está muy mojado".


      El golpe de su lengua la sobresaltó. Levantó las caderas pero las bajó enseguida, recordando lo que había pasado cuando se había movido con Drake.


      No dejes que me castigue.


      Cuando le cerró las piernas, sus ojos se abrieron de golpe. Sus cejas se fruncieron. Kurt se puso de pie, se quitó los zapatos y se desabrochó los pantalones cortos. Su respiración fue rápida. Parecía cabreado. Ella apostaba a que si hubiera llevado un cinturón, lo habría usado en su culo.


      Cuando su coño se tensó, tuvo que castigar su cuerpo. Le gustaba un poco de dolor, pero una correa de cuero podría ser demasiado para ella.


      "Había planeado pasar horas lamiéndote hasta dejarte limpio, pero no pareces capaz de soportar el ataque directo durante mucho tiempo. Tendré que acelerar tu tiempo de liberación".


      Demonios, eso funcionó para ella. Ella podría usar su polla ahora mismo. Cuando se bajó los calzoncillos, su enorme polla asomó. Tal vez no debería haber estado tan dispuesta a tener sexo con él. Aunque Drake no había pasado mucho tiempo dentro de ella, todavía estaba un poco adolorida.


      "Necesito que te pongas de codos y de rodillas".


      Necesitaba decirle que nunca había tenido una polla en el culo, pero decidió que sólo tocaría el timbre si él colocaba su polla en su entrada trasera. Feliz de tener su alarma, bajó los brazos y se sentó.


      Como si no pesara nada, la volteó con facilidad. Si antes pensaba que estaba expuesta, ahora era totalmente vulnerable. Kurt estaba detrás de ella, y ella no podía saber su próximo movimiento.


      Le agarró suavemente la cabeza. "Hagas lo que hagas, no mires atrás".


      Ahora, ¿por qué dijo eso? Sólo hizo que pareciera que ella no quería lo que él iba a hacer. Agarró la campana con más fuerza.


      El olor a lubricante llegó hasta ella, y apretó el trasero.


      Le frotó el culo. "Tus mejillas son tan perfectas, pero no te preocupes, necesito estirar tu culo la primera vez. Cuando cojas mi polla ahí, quiero que le des la bienvenida, no que te duela".


      Su espalda se hundió mientras dejaba escapar un suspiro.


      Para su sorpresa, él comenzó por besar cada mejilla antes de amasarlas, una en cada mano. Se sintió acariciada, como si él quisiera que ella disfrutara tanto de él.


      Incluso por encima del viento que agitaba las hojas, su gemido sonó fuerte, y ella habría sonreído si no tuviera la mordaza en la boca. Su polla apareció de repente entre sus piernas. Sí. Muy lentamente, él arrastró su polla de un lado a otro de su abertura hasta que ella sintió que sus jugos se encharcaban. Metió la mano debajo de ella y presionó su clítoris. Su espalda se arqueó y su estómago se contrajo. Oh, Dios mío, pero eso casi la excita. Cerró los ojos para ayudar a controlar los espasmos que recorrían su cuerpo.


      Se bajó del banco. Ella estaba a punto de arrancarse la mordaza de la boca y gritarle, cuando él se hizo a un lado. Metió la mano y le pellizcó el pezón con la izquierda mientras le masajeaba el ano con la otra. Juntos, las sensaciones chocaron mientras subían y bajaban por su cuerpo. Puede que él no estuviera jugando con su coño, pero su coño sí que estaba excitado.


      Se inclinó y le mordisqueó el cuello. "Si no llegas al clímax hasta que te lo ordene, te prometo que serás feliz".


      Entonces deja de atormentarme y fóllame. Tenía que admitir que su masculinidad alfa la excitaba, y con cada orden suya, los temblores subían por su cuerpo.


      Su pulgar se introdujo en el agujero trasero de ella y, al girarlo, el anillo musculoso se relajó.


      "Eso es bueno. Déjame hacer esto maravilloso".


      Quería algo maravilloso en su vida. Estaba cansada de trabajar todo el tiempo y al final del día no tener nada que mostrar. Su alquiler de una habitación estaba bien, pero no tenía dinero en el banco y tenía deudas que pagar. Era la primera vez que la esperanza se abría paso en su corazón.


      Le retorció primero el pezón derecho y luego el izquierdo. La pasión crecía en su interior mientras él tiraba y tiraba de las puntas. Le dolían las crestas hinchadas, pero con el dolor había mucha ganancia. El pulgar de él se hundió en su culo y la hizo apretar el trasero.


      Su dedo desapareció, y la bofetada volvió a tomarla por sorpresa. "No aprietes".


      Inhaló y asintió. Ser una novata realmente apestaba. Anilló su agujero con más lubricante y luego introdujo no uno, sino dos dedos en ella. Al principio sintió un ligero pinchazo, pero luego desapareció. Hizo una tijera con sus dedos y tocó algunos nervios que parecían estar conectados a su coño de alguna manera.


      ¿Cómo fue posible?


      Dio un paso atrás. El plástico se arrugó. ¿Qué estaba haciendo ahora? No se atrevió a intentar hablar. Kurt tenía razón al pedirle que no mirara. Lo desconocido aumentaba su excitación. El hombre parecía ser un experto en cómo aumentar su deseo.


      "Quiero que te acostumbres a tener algo en el culo, así que voy a insertar un pequeño tapón ahí detrás. Salvo que tengas que sacarlo para lavarlo, quiero que lo lleves esta noche".


      Tenía que pensar en eso. Supuso que él tenía razón. Su polla era enorme, y tal vez la única manera de acomodarse a él era tener algo dentro de ella para estirarla. Ella asintió.


      Le frotó el trasero. "No puedo decirte lo contento que estoy contigo. Tal vez debería enviar a Méndez una tarjeta de agradecimiento".


      Tuvo que reírse de eso, ya que ella también tenía que agradecerle el haberlos unido. Pero ciertamente no le daría las gracias por ninguna otra razón.


      Kurt presionó lo que parecía una bola de cinco centímetros de ancho contra su agujero del culo. ¿De verdad creía que iba a caber? Mientras seguía frotando su culo, la introdujo con facilidad. Cuando pasó por encima de su anillo, ella respiró con fuerza.


      "Respira. Está bien".


      No sabía cómo le habían ayudado sus palabras de ánimo, pero lo hicieron. Su pulso se aceleró ante las sensaciones extrañas, pero cuando él la sacó y la introdujo por segunda vez, su cuerpo se calmó. Tal vez para distraerla, volvió a pellizcarle los pezones. A estas alturas, estaban hinchados y sensibles, pero su tacto le hizo olvidar lo que le estaba haciendo en el culo.


      No estaba segura de que la mordaza funcionara, porque sus gemidos le parecían fuertes.


      Cuando el maldito tapón estaba completamente asentado, le dio un golpecito en el trasero. "Ahora tu recompensa. ¿Estás lista?"


      Estaba lista desde hacía veinte minutos. Ella asintió. Él se puso detrás de ella y le abrió más las piernas, pero eso sólo hizo que la pequeña polla falsa se introdujera más en ella. Debe haber tocado algunos nervios felices, porque su coño se tensó.


      Chelsea pensó que le daría su polla enseguida, ya que estaba tan cerca del orgasmo, pero en lugar de eso, Kurt le metió dos dedos en su húmedo agujero y le acarició el clítoris.


      Oh, oh, oh.


      El calor la recorrió. No te corras, no te corras.


      Esto era pura tortura. Entonces la cabeza de su polla abrió los labios de su coño. Bajó las manos a las caderas de ella y la penetró de un solo golpe. Si no la hubiera sujetado, habría salido disparada hacia delante.


      Casi se partió por la mitad. Al tener el plug en el culo junto con la gran polla de Kurt en su coño, estaba tan estirada que los rayos de electricidad se disparaban por todas partes.


      "Cariño, eres increíble. No me canso de verte".


      Había desaparecido el tono de hombre dominante. En su lugar, parecía alguien perdido en el asombro de su cuerpo, y eso le daba mucha alegría.


      Bajó el pecho hasta la espalda de ella, deslizó las manos por sus brazos y apretó los dedos justo por encima de sus codos. Le habían salido pelos en el dorso de las manos, y ella juró que le crujían los huesos. Maldita sea. ¿Iba a cambiar mientras estaba dentro de ella?


      No tuvo tiempo de pensar en ello, porque sus besos provenían de un hombre y no de un hombre lobo. Le lamió la concha de la oreja y le mordisqueó una vez más el cuello, casi como si se preparara para morderla. Las hormonas de ella chisporrotearon y su cuerpo palpitó. La penetró implacablemente.


      "Ven por mí".


      Esa era una orden que ella quería obedecer. Le cogió las tetas y le agarró los pezones. Cuando bajó una mano y le frotó el clítoris, ella se disparó como un cohete. Su clímax la arrastró mientras su pulso se disparaba y la sangre golpeaba sus oídos. Gritó, pero la mordaza cumplió su función de contener el ruido.


      Su polla se expandió hasta alcanzar proporciones épicas y disparó semen caliente dentro de ella. Su cuerpo palpitaba y seguía subiendo mientras su orgasmo bombeaba.


      Kurt deslizó sus manos hasta su cintura, la levantó sobre sus rodillas y le besó el cuello. "Eres increíble".


      El tapón en el culo le provocó varios nervios y le hizo sentir una nueva oleada de lujuria. Sujetándola con un brazo sobre el pecho, le quitó la mordaza. Una vez retirada, ella abrió y cerró la boca para que los músculos volvieran a funcionar.


      Cada parte de su cuerpo se derritió, y si él no la hubiera sujetado, estaría boca abajo. Kurt sacó su polla.


      "Si por mí fuera, me quedaría en ti mucho más tiempo, pero tienes la piel de gallina en los brazos. Lo siento si tienes frío. Deberías haber tocado el timbre".


      "No tenía frío. Confía en mí".


      Kurt se bajó del asiento y la llevó adentro. "Déjame limpiarte".


      Cuando se puso de pie, ese maldito tapón se movió, haciéndola pensar en él follando su culo. Oh, vaya. No iba a dormir esta noche.


      Kurt acababa de limpiarse el coño cuando se abrió la puerta trasera. Instintivamente, se cubrió las tetas.


      Kurt se rió. "Es Drake".


      ¿Cómo lo hacía eso mejor? Podrían haber afirmado que querían compartir, pero ¿se pondría Drake celoso de que ella acabara de tener el sexo más increíble del planeta?


      "¡Guau!" La sonrisa de Drake se extendió por un rostro de aspecto muy cansado. "Cariño, por favor, no cambies nunca".
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      Chelsea levantó la barbilla. "Tuviste tu oportunidad".


      Por un segundo, se arrepintió de su tono frívolo, pero el guiño de él le dijo que comprendía que se merecía su respuesta. Kurt entró, completamente vestido, con la bolsa de juguetes y su tanga.


      Se lo entregó. "Pensé que querrías esto".


      "Gracias". A pesar de tratar de actuar con despreocupación, su cara ardía.


      Cuando se inclinó para ponerse las bragas, el tapón hizo acto de presencia. Drake debió ver su gesto de dolor, porque se colocó detrás de ella.


      "Vaya. Buena adición". Le dio un golpecito en el culo.


      Se esforzó por no responder. Después de ponerse las bragas, terminó de vestirse. "¿Cómo te fue en Gulfside?"


      Enarcó una ceja y lanzó una mirada a Kurt. Ninguno de los dos dijo nada durante treinta segundos, pero sus expresiones cambiaron. La telepatía sólo era genial si uno estaba en el extremo de dar o recibir. Para ella, simplemente era un asco que la dejaran fuera.


      Drake se volvió hacia ella. "Volveré esta noche. Te he echado tanto de menos que he conducido hasta aquí sólo para verte".


      ¿De verdad? Bien, eso fue dulce. "Me alegro".


      Se acercó y la abrazó. "Realmente te he echado de menos. Quería asegurarme de que estábamos bien. Estuve pensando en ello todo el día".


      Mantuvo su voz en un susurro, como si sólo quisiera que ella lo oyera.


      Se inclinó hacia atrás y estudió su rostro. La sinceridad y el arrepentimiento llenaban su rostro. "Gracias por decírmelo".


      Drake miró por encima de su hombro. "¿Habéis hecho la cena?"


      Se rió. "Estábamos en medio de ello cuando nos distrajimos". Se giró para ver qué estaba haciendo Kurt. Había sacado el pollo cortado de la nevera.


      Drake se acercó a la estufa y señaló la cacerola en el quemador. "¿Qué es?"


      "Se supone que va encima del pollo. Lleva champiñones, leche, cebolla y algunos otros ingredientes".


      "¿Necesitas ayuda?"


      "Lo tenemos controlado. ¿Verdad, Kurt?"


      "La porción de la cena es buena". Kurt agitó la tarjeta de la comida. "Drake, tal vez quieras preparar el postre".


      Sonrió. "Puedo hacerlo".


      Quería ver a los hombres trabajar juntos, así como ser testigo de cómo Drake creaba algo especial.


      "¿Qué vas a hacer?", preguntó.


      "No estoy seguro, pero debería saber bien".


      Qué confianza. Sacó del armario una caja de mezcla para pasteles que probablemente llevaba meses allí. Luego buscó en los armarios y sacó azúcar en polvo y barras Hershey.


      "Pensé que se usaba chocolate sin azúcar para el glaseado".


      Sonrió. "Oh, ustedes de poca fe. Me conformaré con lo que tenemos".


      Mientras él preparaba su magia, ella encendió el fuego y esperó a que la salsa se espesara. Cogió la receta y leyó lo que venía a continuación. Mientras tanto, Kurt sacó el brócoli y terminó de picarlo. Una vez hecho, localizó una escoba y barrió el suelo de la cocina cargado de trozos de comida de su pelea.


      Drake comenzó a silbar, y Kurt lo miró fijamente. Los dos eran tan diferentes como la seda y el acero, pero era agradable tener el contraste. Mientras removía la salsa, se maravillaba de cómo Drake nunca medía nada. Ni siquiera leía el reverso de la caja de la mezcla para pasteles.


      "¿Quieres que encienda el horno para ese pastel?"


      Drake asintió. "Claro".


      Él no parecía preocupado por la temperatura que ella utilizaba, así que ella supuso que a 350 grados. Una vez que la salsa burbujeó, acercó la olla a Kurt. "Si no te importa hacerte cargo, necesito ducharme".


      "Me encantaría unirme a vosotros", dijo Kurt, "pero debería asegurarme de que conseguimos algo comestible para comer".


      "Si nos duchamos juntos, sabes que acabaremos en la cama otra vez. No sólo mi coño necesita el descanso, también mis pezones". También era cierto que quería tener un poco de tiempo para sí misma para reflexionar.


      "Te escucho, cariño. Respetaremos tus necesidades".


      Entró en su habitación y cerró la puerta. Eso podría parecer hostil, pero ahora mismo quería estar sola. Lo más probable es que todavía estuviera sintiendo los efectos del ataque.


      Se metió en la ducha para disfrutar de la paz. Durante los siguientes diez minutos, trató de dejar la mente en blanco. Desgraciadamente, no dejaba de comparar a los dos hombres. La emocionaban, y no podía imaginar lo alto que se elevaría si dejaba que ambos la tocaran. Parecían entender su cuerpo mejor que ella, lo que, francamente, la asustaba.


      Eran sus guardaespaldas y, sin embargo, estaba dejando que toda esa charla sobre ser su pareja se le metiera en la piel. ¿Cómo sería su vida una vez que atraparan a Méndez y estuviera en la cárcel? ¿Pasarían los hombres a la siguiente persona que tuvieran que proteger? ¿O la querrían en su vida?


      Se lavó el pelo y se limpió el cuerpo. Como no sabía cuándo estaría lista la cena, salió de la ducha y se secó. Como no quería que ninguno de los dos hombres pensara que esta noche había sexo, se vistió de la forma más informal posible.


      Caminó por el pasillo, esperando escuchar alguna charla. En la cocina, sólo estaba Kurt.


      "¿Dónde está Drake?"


      "Parece que Clay y Dirk tuvieron un golpe de suerte y necesitaron que Drake hiciera su magia informática".


      Eso no parecía seguro. "¿Es peligroso?"


      "Pareces preocupado".


      ¿Qué se supone que significa eso? "Por supuesto que estoy preocupado".


      "No te preocupes por Drake". El tono de Kurt tenía un borde. "Puede cuidar de sí mismo". Ya lo había dicho antes y era cierto, pero llegaría un momento en el que le superarían en número y podría no sobrevivir.


      Dios mío. Drake podría estar caminando directamente hacia el peligro.
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      Aunque Drake sólo había pasado unos minutos con Chelsea, necesitaba verla. Ella era el soplo de aire fresco que renovaba su alma. Aunque ella dijo que había perdonado su mal comportamiento, él quería asegurarse de que no había estropeado las cosas para toda la vida.


      Cuando llegó a la casa y descubrió que había hecho el amor con Kurt, se alegró. Que el Sr. Estoico cediera a sus impulsos hizo muy feliz a Drake. En un momento dado, había pensado que su amigo se negaría a estar con ella por miedo a que no atrapara a Mendez.


      Diablos, a Kurt le había costado contactar con Clay y Dirk y pedirles ayuda. Técnicamente, el general sólo había liberado a Kurt del caso, aunque Drake sospechaba que la prohibición probablemente le incluía a él también.


      Clay llamó hace un rato y dijo que habían visto a Méndez entrando en el almacén. Habían estado observando y escuchando durante unas horas y oyeron a dos trabajadores comentar que el lugar se vaciaría esta noche entre las seis y las nueve, mucho antes de que llegara el turno de noche.


      Tener demasiada actividad, incluso en el distrito de los almacenes a altas horas de la noche, podría levantar algunas sospechas. De ahí la moratoria de tres horas. Drake sólo necesitó quince minutos dentro del almacén para completar su trabajo.


      Aparcó a unas pocas manzanas y se puso su mochila llena de material. Tenía dos objetivos. Uno era descargar toda la información de los ordenadores que el tiempo le permitiera. Se basaba en la suposición de que su dispositivo de generación aleatoria podría detectar la contraseña. En segundo lugar, poner un micrófono en el edificio. Como Kurt no podía pedir a Trax que pusiera equipos de vigilancia sin que el general se enterara, Drake planeaba instalar dispositivos de escucha en las oficinas y alrededor de la zona donde extraían la cocaína de la ropa. Tenía dos pequeñas cámaras que podría colocar en algún lugar.


      Si tuviera tiempo, también colocaría un dispositivo para captar y retransmitir la señal GPS de los teléfonos móviles cercanos a la oficina. Eso le permitiría interceptar los textos y posiblemente las llamadas de voz.


      Iba a ir solo. Clay y Dirk estaban allí simplemente para avisarle si ocurría algo inesperado. Drake divisó a sus amigos y les comunicó por telepatía que estaba allí. Para obtener un punto de vista diferente, esperó al otro lado del edificio y se llevó los prismáticos a los ojos. La luz brillaba en el interior del edificio, pero las ventanas estaban pintadas, impidiendo que nadie viera el interior. Inteligente.


      La espera era la parte más difícil del trabajo. Para esperar el momento, se imaginó a Chelsea inclinada sobre un banco de azotes. Mientras él pellizcaba y tiraba de sus pezones hasta que ella gritaba su nombre, Kurt le daba una bonita palmada en el culo.


      Suficiente. Se ajustó las pelotas. ¿En qué había estado pensando? Si no se concentraba en el trabajo, nunca entraría. Lo primero que tenía que averiguar era cómo entrar. Una empresa de telas con una escalera de incendios en la fachada estaba al lado del almacén. Una distancia de un metro y medio separaba los edificios. Si se subía al edificio de la izquierda, podría saltar a través del hueco hasta el almacén y encontrar una forma de entrar desde el tejado.


      Telepateó su intención a Clay.


      Ten cuidado.


      Clay y Dirk no tenían ni idea de lo mucho que estaba en juego. Quería a Mendez no sólo para vengar la muerte de Jeffrey, sino por lo que le había hecho a Chelsea. El hombre pagaría aunque fuera lo último que hiciera Drake.


      Inspeccionó la zona y esperó hasta que cesó la actividad. Como eran más de las seis, creyó que podría estar despejado. La gran desventaja de su plan era que la escalera de incendios estaba a la vista de los coches que pasaban. Estaba oscuro, pero si un vehículo llegaba y los faros le pillaban en el acto, no tendría suerte.


      Con cuidado, pero rápido, se dirigió al edificio y subió corriendo la escalera de incendios, asegurándose de no resbalar en los escalones metálicos. Una vez arriba, se agachó bajo la barandilla y comprobó si le habían visto.


      Sus prismáticos eran de uso militar y tenían capacidad de infrarrojos. Ambos tejados tenían la misma entrada en la parte superior. Ahora todo lo que tenía que hacer era saltar el hueco de metro y medio entre los edificios. Se mantuvo agachado y se dirigió al borde. Lanzó su mochila sobre el tejado del edificio de Méndez y rezó para que no se rompiera el equipo. Luego retrocedió tres metros y corrió hacia la barandilla. Planeó saltar y cruzar de un salto. Si fallaba, moriría. Podía ser un lobo por dentro, pero sus limitaciones humanas podían ser su perdición.


      Imaginó a Chelsea y despegó. Aterrizó con un pie en la barandilla, se impulsó y el viento le hizo volar por el hueco. Un dedo del pie apenas tocó la cornisa, pero su impulso hacia adelante lo impulsó. Aterrizó con un ruido sordo y dio una vuelta de campana para detenerse. El corazón se le subió a la garganta. Definitivamente, tenía que hacer más operaciones para adquirir más resistencia. Se había ablandado jugando con su ordenador.


      Su teléfono móvil zumbó. Oh, oh. Era Dirk. "¿Sí?"


      "Lo siento, pero el general acaba de llamar. Tenemos una pista sobre Elena Sánchez".


      Elena Sánchez. El nombre me resultaba muy familiar. "¿Quién es ella?"


      "Era la secretaria de Couch, la que desapareció justo después de que Liz Wharton le pagara para que dejara su trabajo".


      Trax la había mencionado. "Pensé que se había ido a Costa Rica".


      "Aparentemente no. Se rumorea que Couch la tiene como rehén cerca del astillero. Lo siento, amigo".


      Había llegado hasta aquí y no iba a echarse atrás ahora. "Estoy bien. Vayan". Comprendió que si Clay y Dirk no respondían rápidamente, el general podría sospechar.


      Después de que Drake comprobara su mochila para asegurarse de que su equipo había sobrevivido al lanzamiento, recuperó sus picos por si encontraba la puerta cerrada. Para su sorpresa, no lo estaba. Un elemento que pensó que Méndez habría comprobado.


      La maldita puerta chirrió cuando la abrió. Conteniendo la respiración, contó un minuto entero antes de bajar. Se deslizó y esperó una vez más, hasta que se convenció de que una manada de lobos no estaba a punto de subir las escaleras.


      Bajó los dos pisos y tiró de la puerta que le llevaría al piso principal. La puerta estaba cerrada. Encendió su faro y se puso a trabajar con sus picos. Sólo tardó diez segundos en abrirla. Los edificios antiguos no eran sofisticados. Si él hubiera sido Méndez, habría rehecho todas las cerraduras del edificio. Tanto Couch como Méndez eran lo suficientemente arrogantes como para creer que nadie encontraría el lugar.


      Lo siento, chicos. Perdéis.


      Puso el faro en rojo y entró a hurtadillas. El banco de luces superiores estaba apagado, una buena señal de que el lugar no tenía personal. Por casualidad, miró hacia arriba y vio la cámara de vigilancia. Sacó su bote de aerosol negro, cubrió la lente y luego metió una de sus cámaras por debajo. Lo más probable es que no se les ocurriera mirar allí.


      Como las luces de la fábrica estaban apagadas, su faro rojo aparecería en la película, así que lo apagó. Si no tuviera su mochila, se habría desplazado y utilizado sus propios ojos para guiarse.


      Una vez acostumbrado a la poca luz, localizó el despacho y encontró el ordenador sobre la mesa. Pulsó la barra espaciadora y el salvapantallas cobró vida. Conectó el aparato y dejó que buscara la contraseña. Pasó un minuto, y luego dos. Aunque podría pasar una hora antes de que los trabajadores volvieran, estaba convencido de que habría un guardia de seguridad en algún lugar. Una batalla individual no le preocupaba, pero si eran dos, podría haber problemas.


      Bingo. La máquina detectó la contraseña. Estaba dentro. Introdujo su pendrive en el puerto USB y descargó los archivos que consideraba importantes. El tiempo no le permitía llevárselo todo.


      Un ruido sonó en el piso principal. Joder. Sacó el disco, cerró el portátil y apagó el faro. Buscó a tientas en su mochila el dispositivo GPS y lo metió debajo del escritorio. A menos que el usuario estuviera cerca, no funcionaría.


      Drake se arrastró hacia la ventana y se asomó. Había dos hombres con linternas. Estaban demasiado lejos para saber si eran hombres lobo, pero no podía creer que Méndez empleara a alguien que no lo fuera. Era más seguro suponer que lo eran. Si se acercaba, podría detectar su olor, lo que significaba que ellos podrían olerlo a él.


      Esperó otra eternidad, cabreado por haber pasado unos días explorando la fábrica y no haberse dado cuenta de que Méndez tenía seguridad. Ser descuidado no era su estilo, pero con tanto en juego, había sido demasiado ansioso.


      Mierda. Los hombres se acercaban a la oficina. Era ahora o nunca. Si le encontraban allí, lo perdería todo. Se puso la mochila, abrió la puerta con facilidad y salió, dejando un trozo de papel doblado en la jamba para evitar que la cerradura se cerrara. El problema era llegar al acceso al techo. Esa puerta llamaría demasiado la atención. Lo mejor que podía hacer era esperar a que los guardias se alejaran de la entrada lateral y salir corriendo.


      Hicieron un círculo completo, y como estaban bromeando entre ellos, ni siquiera sintieron su presencia. Perdedores.


      Vete ya. Bajó la cabeza y se abrió paso entre las mesas hacia la puerta.


      De repente, el banco de luces de arriba sonó. Joder. Esperando que fueran malos tiros, corrió hacia la puerta.


      "¡Oye, tú! ¡Para!"


      No era una orden que pensaba obedecer. Justo cuando llegó a la puerta y la abrió, abrieron fuego. Al menos dos balas resonaron en las paredes de metal, pero una dio en el blanco. Dios mío. Le habían disparado en el culo. Aunque no era mortal, lo retrasaría y lo haría enfermar. Acababa de salir al exterior y corría lo más rápido que podía cuando la puerta detrás de él se abrió con un estruendo. Sus gruñidos le llegaron primero.


      Estoy jodido.


      Su coche estaba demasiado lejos. Nunca llegaría. Drake giró y se deshizo de su mochila detrás de un arbusto. Al salir, salió en su forma de lobo. Su cuarto trasero no estaba en buen estado, pues el veneno ya se había apoderado de él.


      Queriendo poner la mayor distancia posible entre él y su equipo, pasó a la ofensiva. Al menos con los guardias en forma de lobo, no podían disparar un arma. Ninguno de los dos guardias parecía estar en buena forma cuando estaban en forma humana, y la proporción de dos a uno no le habría preocupado, si no hubiera tenido veneno corriendo por su sistema.


      En lugar de gastar energía dando vueltas y gruñendo, cargó con la esperanza de pillarlos desprevenidos. Consiguió hundir sus dientes en los flancos del primer lobo, pero por desgracia, eso dejó al descubierto su retaguardia. El lobo número dos le mordió el culo justo donde le habían disparado. El dolor recorrió su cuerpo. Joder. Su habitual capacidad de curación estaba bloqueada por el veneno. Su retaguardia cayó, y se vio obligado a retroceder. Cuando el segundo lobo saltó en el aire, Drake logró agacharse a un lado y evitar la colisión. Dado que era más joven y más ágil, giró más rápido y saltó hacia ese lobo que recién se estaba dando vuelta. Llegó a él primero y logró morderle el cuello. El animal herido retrocedió tambaleándose y debió decidir que no valía la pena perder su vida. Después de todo, Drake ya no era una amenaza para el contenido del almacén.


      Eso le dejó con un lobo que parecía decidido a ganar. La visión de Drake se nubló mientras el veneno corría desenfrenado por su cuerpo. Parecía que los gritos de pasión de Chelsea sonaban desde arriba, y una pequeña ráfaga de energía le permitió atacar. Los dos se clavaron los dientes, pero Drake arañó la cara del lobo y le cegó un ojo. Cuando el lobo se desentendió, Drake tomó la herida del hombre como un momento para salir de su escondite.


      Haciendo acopio de todas sus fuerzas, se alejó a toda velocidad. Al pasar por el arbusto donde había escondido su equipo, se movió detrás de él y se transformó. Una vez en forma humana, el dolor lo agarró con fuerza. La cara le sangraba, la ropa estaba destrozada y el culo le chirriaba. Recogió la mochila y salió corriendo. Lástima que su coche estuviera en la dirección opuesta. ¿Qué diablos iba a hacer ahora?
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      Chelsea estaba viendo la televisión con Kurt cuando sonó su móvil. Su puño se cerró, haciendo que su corazón se acelerara.


      "Drake, ¿dónde estás? Drake, ¿puedes oírme? ¿Drake?" Se desconectó y se levantó de un salto. "Tenemos que ayudarlo".


      "¿Qué ha pasado?"


      "No estoy seguro, pero coge tu bolso".


      Parecía asustado y enfadado. Corrió a su habitación, recogió su bolso y se apresuró a volver. Puede que Drake no esté muerto, pero si ni siquiera podía responder a Kurt, podría estar tirado en el arcén con problemas. Se le revolvió el estómago.


      Kurt ya estaba esperando fuera. Salió corriendo y cerró la puerta principal, sin estar segura de que estuviera cerrada. Él arrancó el motor y parecía tan ansioso que ella temió que la dejara si no se daba prisa.


      Una vez que se sentó en el asiento delantero y cerró la puerta, Kurt arrancó.


      "¿Cómo sabes dónde está?" Su conversación había sido demasiado corta.


      "Yo no". Al final del trayecto, se detuvo y pulsó algunos botones de su teléfono. Le entregó su móvil. "Su GPS está activo. Ayúdame a navegar hasta el lugar".


      Contenta de poder dar alguna orientación, su miedo se disipó un poco. "¿Dijo algo más?"


      "No". Ese "no" no era una petición de más preguntas.


      Se mantuvo callada durante treinta minutos antes de que su curiosidad, o tal vez su desesperación, la venciera. "Pensé que ustedes se curaban muy rápido". Lo había visto con sus propios ojos.


      "No si le han disparado".


      Oh, no. Recordó lo mal que le había sentado el estómago y, al parecer, el veneno no le afectaba tanto como a un hombre lobo. "¿No podemos conseguir el antídoto?"


      "Una vez que lo encuentre, llamaré al Dr. Deland".


      Recordó que el hombre no tenía un horario regular de ocho a cinco y sospechó que estaba de guardia para todos los miembros de la Manada.


      Miró el GPS. "Toma el siguiente giro para entrar en la I-75 y dirígete al norte".


      Hizo lo que ella le indicó.


      "¿Dónde estaba hoy? ¿Qué estaba haciendo?" Chelsea esperaba que no le dijera la misma tontería de que no necesitaba saberlo. Era la vida de Drake de la que estaban hablando.


      "Méndez, bajo la dirección de Harvey Couch, dirige un negocio de contrabando de drogas. Han conseguido mantenerse bajo el radar de la Agencia Antidroga durante mucho tiempo, pero mi hermano pudo ir de incógnito. Fue una mula durante un tiempo para ganarse la confianza de Méndez".


      Jeffrey la tenía engañada. "Algo pasó con ese fideicomiso. ¿No es así?"


      "Sí, pero Méndez mató a Jeffrey antes de que lo descubriéramos. Descubrí la ubicación del almacén de la operación de contrabando de drogas en el condominio de mi hermano".


      Ella juntó las piezas. "¿Intentaste detenerlo tú mismo?" No pudo evitar el pánico en su tono. Kurt podría morir enfrentándose a esos hombres. Oh, mierda. "Si te sacaron del caso, ¿es eso lo que está haciendo Drake?"


      Señaló con la cabeza el teléfono. "¿Supongo que nos dirigimos a Gulfside?"


      Redujo el tamaño de la pantalla. "Sí, pero está un poco al sur de allí".


      "Espero que esté en su coche y no bajo la custodia de Méndez". Golpeó el volante. "Tengo que esconderte en algún sitio".


      "No. Vamos a acercarnos al lugar. Si viene de un edificio, entonces me quedaré escondido, pero si está en su coche, tienes que llevarme contigo".


      "No me gusta".


      Muy mal. "Ahora termina tu historia sobre Drake". Les daría a ambos algo en qué pensar mientras conducía.


      "Drake es un genio de la técnica informática. Todo lo que tenía que hacer era entrar en el almacén cuando el lugar estaba vacío, plantar algunos bichos y hackear sus ordenadores".


      ¿Eso fue todo? "Supongo que lo atraparon".


      "Parece que sí".


      Durante los siguientes minutos, se retiró a un lugar más feliz. Se imaginó a Drake riendo y haciendo el tonto. También recordó lo buen amante que había sido hasta que se excitó demasiado y se retiró. Una vez que le explicó el proceso de apareamiento de los hombres lobo, decidió que no había sido un idiota. Fuera de su zona de confort, había sido un hombre que entró en pánico, en lugar de uno al que no le importaba su liberación.


      El punto en el GPS indicaba que se estaban acercando. "Toma la siguiente salida".


      Una vez que Kurt se desvió, parecía que estaban en medio de la nada. Había un puesto de fruta situado al final de una gasolinera, y eso era todo. No vio ningún semáforo ni otros edificios.


      "Debería estar cerca".


      Kurt redujo la velocidad. Estaba oscuro, lo que hacía difícil ver un coche en el arcén.


      "Toma la siguiente a la derecha. Drake debería estar allí".


      En lugar de girar, pasó por la carretera. "No voy a correr ningún riesgo. Podría ser una emboscada".


      Su corazón casi se detuvo. "¿Crees que usarían a Drake para matarme?"


      Él la miró. "Sí".


      Se echó hacia atrás en el asiento. Sus axilas se humedecieron mientras un hormigueo recorría sus dedos. Tomó la siguiente a la derecha, que estaba a media milla más adelante. Inmediatamente, se apartó a un lado.


      Se enfrentó a ella. "Sube al asiento del conductor. ¿Tienes tu teléfono contigo?"


      "Sí".


      Le quitó el teléfono de la mano. "Espera aquí. Si alguien se acerca, vete. No te preocupes por mí".


      "¿Qué vas a hacer?"


      "Planeo cambiar y entrar por detrás. Si realmente es sólo Drake en su coche y la zona es segura, te llamaré y podrás reunirte con nosotros".


      "Eso funciona para mí".


      Se inclinó y la besó. "Ten cuidado".


      La tensión reprimida salió de su cuerpo. "Tú eres el que tiene que tener cuidado".


      Empujó la puerta para abrirla y desapareció en un instante. Se deslizó hacia el lado del conductor y se aseguró de que las puertas estuvieran cerradas. Apagó los faros y se recostó para la larga espera.
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      Kurt estaba asustado. Drake debería haber sido capaz de responder. Se lo imaginó rodeado de diez hombres que lo golpeaban sin sentido. Haciendo que Drake llamara, estos hombres sabrían que Kurt vendría.


      Se desplazó y apuntó hacia la maleza, pero la espesa vegetación le dificultaba el movimiento. Mientras se dirigía a la ubicación de Drake, se mantuvo concentrado, tratando de percibir a otros metamorfos. Incluso si los payasos de Méndez no estaban rodeando a Drake, podrían estar en camino hacia Chelsea. Joder. ¿Cómo pudo ser tan tonto? Se calmó y volvió a su forma humana. Sacó el móvil del bolsillo y le envió un mensaje de texto, sin querer que su voz se oyera.


      No en la ubicación de Drake todavía. Conduzca una milla hacia el oeste y luego dé la vuelta. Esperen más instrucciones. No te detengas por nada. Puso su teléfono en vibrador. No necesitaba que llamara y delatara su presencia.


      Conociendo a Chelsea, ella volvería con alguna respuesta sarcástica. Imaginarla arrancando el coche y alejándose con cuidado le relajó los músculos.


      Su teléfono se iluminó. Lo haré.


      Aunque aliviado, casi esperaba que ella volviera con un por qué. Eso le haría saber que estaba más o menos tranquila.


      Si no hubiera estado convencido de que avanzaría mejor por este pantano como lobo, se habría quedado como humano. Una vez más, sus huesos crujieron y su cuerpo se dobló y estiró al cambiar de forma. Pronto, fue un lobo una vez más. Aquí va.


      Las ramas crujían y crepitaban mientras él buscaba entre la maleza. Sólo había unos pocos descansos de árboles donde podía soltarse y correr. Al acercarse al borde, vio el coche de Drake. La adrenalina se disparó en su sistema. Tengan cuidado. Las luces interiores estaban apagadas y no vio a nadie en el coche.


      Para asegurarse, se lanzó a cruzar la carretera, sobre todo para olfatear la zona y asegurarse de que no había nadie más. Cuando se convenció de que Drake había eludido a los hombres de Méndez, Kurt se movió, con suerte por última vez, y cruzó la carretera. No se veía ningún vehículo. Había algunas casas en el camino, pero él y Drake parecían estar solos por el momento.


      Cuando miró por la ventana, Drake estaba tumbado de lado. La sangre cubría su espalda y su trasero. Su corazón gritó. Si su mejor amigo estaba muerto, no estaba seguro de poder seguir adelante. Todavía se sentía afectado por la muerte de Jeffrey.


      Comprobó la puerta. Estaba abierta. Bien.


      "¿Drake?"


      Sacudió a su amigo y recibió un gruñido bajo como respuesta. Su pulso se ralentizó. Lo primero es lo primero. Llamó a Roger Deland, que contestó al segundo timbre.


      "¿Kurt? ¿Pasa algo?"


      Transmitió la lesión de Drake lo mejor que pudo.


      "¿Puedes traerlo a la oficina?"


      "Sí. Dame veinte minutos".


      "Bien. Estaré esperando con el antídoto".


      Kurt se apresuró al otro lado y deslizó a Drake hasta el lado del pasajero. Volvió al lado del conductor y se subió, sabiendo que estaba a punto de empaparse de sangre. A continuación, llamó a Chelsea.


      "¿Sí?"


      "Lo encontré. Está herido. Me dirijo a la carretera y pararé en el lado este. Sube detrás de mí y sígueme hasta el médico".


      "De acuerdo".


      Desconectó, sin tener tiempo para más explicaciones. Llegó al cruce, cruzó la carretera y se detuvo para esperar a Chelsea. Drake gimió.


      Kurt le puso una mano en la espalda. "Te tengo. Sólo descansa. Tendremos el antídoto en unos minutos".


      Drake levantó un dedo. Si eso era lo mejor que podía hacer, su mejor amigo estaba en muy mala forma.


      Los faros se reflejaron en su espejo. Cuando su vehículo se detuvo detrás de él, arrancó. Chelsea ya había estado en la casa del doctor, pero dudaba que ella recordara el camino, así que tuvo cuidado de no perderla. Condujo sólo un poco por encima del límite de velocidad y se aseguró de que ella pudiera seguirle el ritmo. Se sentía orgulloso de ella por haber mantenido la calma bajo presión.


      A medida que se acercaban a Gulfside, el tráfico aumentaba y él se veía obligado a reducir la velocidad. Tardó unos minutos más de lo que había previsto, pero aparcó frente a la consulta del médico y Chelsea entró justo detrás de él.


      Antes de que saliera, ella estaba en su puerta. "Cómo es... oh, Dios mío".


      No necesitaba que ella se interpusiera. "Ve a llamar a la puerta y dile a Roger que estamos aquí".


      Echó una mirada más al cuerpo ensangrentado de Drake y se marchó. Roger debió percibir que habían llegado, porque salió y bajó la camilla por la rampa del lado del porche. Entre los tres consiguieron meter a Drake dentro.


      "Lo necesito en la sala de examen".


      Deland no le pidió a Chelsea que se quedara en la sala de espera, lo cual había sido un acierto, porque habría insistido en que estuviera al lado de Drake. Ella tenía tanto interés en que su amigo sobreviviera como él.


      Se acercó a él. "No estás herido, ¿verdad?"


      Tenía vetas de sangre sobre su espalda y trasero. "Es la sangre de Drake".


      "¿Cómo está? ¿De verdad?"


      "Vivo".


      Una vez que telepateó que Chelsea formaba ahora parte de su ecuación, los tres desnudaron a Drake en pocos segundos. Incluso antes de que Roger limpiara la desagradable herida de Drake, el médico le puso dos inyecciones del antídoto.


      Chelsea apretó los labios y puso una mano en el brazo de Kurt. Incluso su leve contacto hizo que sus hormonas se dispararan.


      "¿Por qué no puedes guardar algunas dosis en casa para no tener que molestar al buen doctor aquí cada vez que te metes en una pelea?"


      Roger cogió unas toallitas y se puso a limpiar a Drake. "¿Cómo voy a ganar dinero, señorita, si regalo mi suero de oro?"


      Su boca se abrió y Kurt sintió pena por ella. "Eso no es cierto. La dosis tiene una corta vida útil. Roger fabrica el suero cada vez. Se necesitan muchas conexiones para conseguir incluso el polvo que mezcla con el líquido para formar el antídoto".


      "Oh."


      Esperaba que para cuando Deland cosiera el culo de Drake, la droga contrarrestara el veneno. Algunos de los arañazos ya habían empezado a curarse, lo cual era una buena señal. Si Drake hubiera podido desplazarse, se habría curado más rápido.


      "Todo listo". Deland colocó una almohadilla estéril encima y luego miró a Chelsea. "¿Qué tal si compruebo si tus puntos están listos para salir?"


      "Sí, por favor. Pican".


      Deland se rió. "Eso es una buena señal".


      Si se sentía incómoda levantándose la camiseta, no lo demostraba. Pero chico, su sexy sujetador rosa le puso la polla dura rápidamente.


      El médico le quitó los puntos con cuidado y ella sólo hizo un gesto de dolor. Después de limpiar la zona, le puso un vendaje encima. Para mañana deberías estar lista".


      "Gracias". Aunque sonrió a Deland, la preocupación se acumuló en sus ojos.


      Estaba claro que Drake ya se había hecho un hueco especial en su corazón.


      Kurt miró a Deland y asintió a Drake. "No responde. ¿Pasa algo más?"


      "No, necesita descansar y recibir algunos cuidados cariñosos". El hombre miró a Chelsea.


      Su linda carita se sonrosó.


      Ayúdame a meterlo en el coche, ¿vale? Kurt telepateó.


      Claro que sí.


      Drake permaneció en la camilla mientras Kurt comprobaba los alrededores. Cuando no vio ningún peligro, sacaron a su paciente al exterior. Una vez que lo pusieron en el asiento trasero del coche de Kurt, éste se giró y se enfrentó al médico. Sacó su cartera y pagó a Deland.


      "¿Te importa si dejamos el coche de Drake aquí por unos días? Me sentiría mejor si Chelsea se sentara con Drake. Tenemos una hora de viaje hasta la casa".


      Deland sabía que tenían otra casa, pero no sabía dónde.


      "Claro, pero tal vez quieras dejar las ventanas abiertas para que se ventile".


      "Buena idea". No sólo dejó las ventanas rotas, sino que dejó las puertas sin cerrar. "¿Te importa guardar las llaves? Enviaré a alguien a detallar el coche".


      "No hay problema".


      Chelsea se subió al asiento trasero mientras él se deslizaba en el delantero. Se sentó a la altura de la cabeza de Drake, la levantó y la colocó en su regazo.


      Los dos días siguientes serían de tanteo, pero Drake saldría adelante. Tenía que hacerlo. Kurt esperaba que por todo lo que había pasado Drake, hubiera logrado plantar al menos un bicho.
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      Drake se despertó de la niebla y, en cuanto se dio la vuelta, un dolor le recorrió la columna vertebral y gimió.


      "Bienvenido de nuevo".


      Aquella dulce voz había estado traqueteando en su cerebro durante bastante tiempo, y realmente sonaba cerca. Abrió un ojo. "Hola. ¿Cómo has llegado hasta aquí?" No podía recordar mucho.


      Chelsea frunció las cejas. "Has vuelto a la casa de la playa".


      ¿Cómo ha sucedido eso? "Eso es bueno".


      El recuerdo de la pelea afloró. Había llamado a Kurt, pero el resto estaba borroso. Sinceramente, pensó que había imaginado la mayor parte. Con sólo una sábana cubriéndole, se apoyó en los codos y se lamió los labios.


      "¿Quieres algo de beber? ¿Un poco de agua tal vez?" preguntó Chelsea.


      "¿Qué tal una cerveza?"


      Se bajó de la cama. A pesar de su magnífico aspecto, tenía los ojos un poco inyectados en sangre y la ropa arrugada.


      "¿Cuánto tiempo he estado aquí?"


      "Desde anoche".


      "Supongo que recibí el antídoto".


      "Sí. Vuelvo enseguida".


      Drake supuso que Chelsea consultaría con Kurt sobre la posibilidad de mezclar el alcohol con la droga, pero como Deland debió de administrársela anoche, Kurt le aseguraría que una cerveza estaba bien. Segundos después, ambos entraron. Después de un sermón sobre su comportamiento descuidado, le dieron la bebida deseada. El primer trago fue puro cielo.


      Para mostrarles que era bueno, balanceó las piernas sobre el lado de la cama, pero mantuvo la sábana sobre su regazo. Aunque ya no detectaba sangre en su piel, seguro que apestaba. "Necesito una ducha".


      Kurt arrugó la nariz. "Tienes razón".


      Chelsea sonrió. "Recuerdo la primera vez que estuviste en una pelea y te llenaste de sangre".


      "Querida, si me preguntas si necesito ayuda para lavarme sería un sí rotundo".


      Podría parecer que está bien, pero probablemente tardaría un poco en volver a la normalidad.


      Kurt se acercó. "Antes de que os pongáis cómodos, decid..."


      "Siempre puedes unirte a nosotros". Drake no quería que Kurt pensara que no estaba invitado.


      "Tenemos que atrapar a un asesino".


      "Aguafiestas".


      "Cuéntame lo que has podido conseguir". Kurt se sentó en el borde de la cama y esperó la respuesta de Drake.


      Explicó cómo había entrado en el almacén y que había descargado algunos archivos. "Tienes mi mochila, ¿verdad?"


      "No. ¿Dónde lo dejaste?"


      "En el maletero de mi coche".


      "Joder". Kurt se giró.


      Chelsea se puso de pie. "¿A dónde vas?"


      "Para coger la mochila. Tú quédate con Drake".


      "¿No quieres compañía?", preguntó.


      Drake se puso una mano sobre el corazón y gimió. Ella corrió inmediatamente hacia él. Cuando su boca se abrió en esa linda "O" que tanto le gustaba, él se rió. "Sólo estoy probando".


      "Oooh, tú".


      Kurt golpeó el marco de la puerta. "Volveré enseguida. Chelsea, tómatelo con calma. Recuerda que necesita curarse, por mucho que intente decirte que está bien".


      Ella sonrió. "Entendido".


      "¡Joder!" Y había estado esperando para ver si hacer el amor lo haría mejor.


      En cuanto Kurt salió por la puerta, volvió a meter la mano y le lanzó el dedo a Drake.


      "Lo he visto".


      Todo se hizo por diversión.


      "Realmente necesito ducharme", dijo Drake.


      "Ayudaré, pero ya has oído a Kurt. Nada de sexo".


      "Definir el sexo".


      "Oh, no, no lo tienes. Tienes que mejorar primero".


      "¿Por qué?"


      "Ya sabes por qué. Para que podamos tener más sexo".


      Se quitó la camiseta por encima de la cabeza y él silbó. "Has venido preparada para la acción".


      "Basta. Es sólo un sujetador de encaje".


      "A ver si me gustas sin él tanto como con él". Le encantaba cómo su coqueteo la hacía reír.


      Se acercó y luego le dio la espalda. "¿Quieres hacer los honores?"


      Su polla ahora abrazaba la sábana. Si no se metía pronto en la ducha, la tomaría allí mismo, con olor o sin él. Se puso de pie y desenganchó la espalda. Tuvo la tentación de deslizar los dedos hacia sus tetas, pero si la tocaba aunque fuera una vez, no podría parar.


      Su estúpida boca decidió abrirse. "Date la vuelta".


      Lo hizo, y sus garras se extendieron. Tuvo que cerrar los ojos por un segundo antes de concentrarse en Méndez y en los animales que lo atacaban. Eso difuminó sus impulsos sexuales.


      "Vamos a lavarte", dijo Chelsea.


      Con el pecho desnudo, entró en su cuarto de baño. Desnudo, él caminó detrás de ella, disfrutando del movimiento de sus caderas. Dios, ella era algo más. Cada vez que se acercaba a ella, su cuerpo se volvía loco. Afortunadamente, el descanso de la noche anterior le había ayudado a curarse de verdad. No recordaba haber dormido tan profundamente. Era casi como si el doctor le hubiera dado un sedante. En cualquier caso, estaba listo para irse. Esperaba que Chelsea no creyera a Kurt cuando le dijera que necesitaba más tiempo para recuperarse. Supuso que tendría que convencerla.
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        * * *

      


      El cuerpo de Chelsea vibraba de necesidad y de alivio al saber que Drake estaba bien. Parecía mucho mejor, pero ella decidiría cuánto podía soportar una vez que examinara ella misma sus heridas.


      "Estás un poco sobrevestida, jovencita". Su voz era fuerte y llena de promesas.


      Se dio la vuelta. "¿Ah, sí?"


      Se puso delante de ella y le desabrochó el botón de los calzoncillos. Con un rápido movimiento de la cremallera, seguido de un tirón, le bajó los pantalones por los tobillos. Le sorprendió que no se llevara las bragas.


      "Quítatelos". Se inclinó hacia él.


      Ella quedó hipnotizada por su mirada e hizo lo que él le pidió. "Tal vez deberíamos abrir el agua".


      Se rió. "¿Me estás diciendo lo que tengo que hacer? Recuerda que soy yo quien tiene el control". Agitó una mano. "Ya que estoy de humor generoso, voy a poner en marcha la ducha". Entró en la cabina y luego regresó. "Date la vuelta y desliza lentamente tus bragas por el culo. Haz que te desee más de lo que ya lo hago".


      Había vuelto, el hombre al que quería mucho había sobrevivido. Ahora mismo, no quería pensar en el futuro. Disfrutar del aquí y el ahora era suficiente. Se inclinó y enganchó los pulgares en la cintura. Tal y como le habían pedido, bajó las bragas hasta que quedaron a medio camino de su culo. No estaba muy segura de lo que la poseía, pero en lugar de continuar, deslizó un dedo en su coño y gimió. Un gruñido bajo sonó detrás de ella. Estaba bastante segura de que él no se movería, pero por si acaso, se asomó por encima del hombro.


      "Estás muy cerca de recibir una paliza por desobedecerme. Nunca dije que pudieras darte placer". Su mandíbula se tensó, pero en el buen sentido. No parecía estar enfadado, sólo al límite.


      "Sí, Maestro".


      Se inclinó aún más y, centímetro a centímetro, se pasó las bragas por el culo. Se aferró a ellas hasta que también llegaron a sus tobillos. Entonces se quitó las bragas. Lentamente, se dio la vuelta y las agitó como una bandera de rendición. Si hubieran sido rojas, podría haber fingido que era un capote y que Drake era el toro al que quería atraer.


      Se los arrebató de las manos, se los llevó a la cara e inhaló. "Lo que me haces. Si no te metes en la ducha ahora mismo, te voy a follar ahora mismo".


      Decisiones, decisiones. Él necesitaba lavarse, así que ella obedeció. Luego se apartó para esperar su siguiente orden. Cuando él le decía que hiciera algo, no se limitaba a buscar algo para que ella lo hiciera. Siempre tenía una razón para la orden.


      Entró y se agachó bajo el grifo. Con el agua cayendo sobre sus hombros y sobre su polla rígida, lo deseó tanto que casi se dio la vuelta y le rogó que la tomara. Si se lo pedía, probablemente se negaría. Lo había aprendido por las malas la primera vez.


      "¿Puedo hacerle una pregunta, maestro?"


      "Ya que lo has pedido tan respetuosamente, te concederé tu deseo".


      "La última vez que estuvimos juntos, dijiste que tuviste que abortar lo que estábamos haciendo porque estabas demasiado excitada. ¿Hay algo que pueda hacer para evitar que eso ocurra de nuevo?"


      "No". Se acercó y la acercó. "Si me invade tu sensualidad y te reclamo, ¿me querrías?"


      Ella apreció su honestidad. "Sí, amo. Te deseo". Eso es porque me estoy enamorando de ti.


      "Bien. Mientras obedezcas, me aseguraré de que se cumplan todos tus deseos".


      Su corazón se golpeó contra su pecho. Era el momento de estar juntos de verdad.


      Sin dejar de mirarla a la cara, cogió la pastilla de jabón. "Lávame".


      En cuanto ella cogió el jabón, él se dio la vuelta y palmeó la pared. El agua salpicó su musculosa espalda, forzando su mirada hacia abajo, hacia su culo. Aunque los puntos de sutura estaban presentes, había poca evidencia de la pelea. Su capacidad de curación era realmente sorprendente. Frotó la barra en sus manos, colocó el jabón de nuevo en su estante y le lavó los hombros. El hombre tenía músculos sobre músculos. Su cuerpo estaba finamente esculpido, y a ella le encantaba la textura de su piel. Para limpiarle los brazos, pegó sus tetas a su espalda y se estiró hacia delante. Incluso así, no pudo estirarse hasta las muñecas de él.


      Como estaba apoyada en él, le pasó las manos por debajo de los brazos y por el pecho. Él flexionó los pectorales y ella gimió. Haciendo pequeños círculos, bajó por su vientre y luego pasó las manos por su cintura hasta llegar a su espalda. Tras refrescarse las manos con más jabón, le lavó la espalda y luego el culo, con cuidado de no alterar los puntos.


      "Mi polla necesita ser lavada".


      "Quizás podría hacer un mejor trabajo si te dieras la vuelta".


      Se enderezó y se enfrentó a ella. Sus colmillos se deslizaron sobre sus labios.


      "Amo, usted está... cambiando".


      Miró hacia abajo y cerró los ojos. Ante sus ojos, los colmillos se retiraron. Si antes no creía completamente en los hombres lobo, ahora sí.


      "¿Ves lo difícil que es estar cerca de ti?"


      Vaya. Tal vez todo esto de la pareja tenía mérito. La idea de estar con él y con Kurt el resto de su vida le ponía la piel de gallina. Era el sueño de toda chica hecho realidad.


      "Muéstreme alguna otra prueba, Maestro".


      Sus labios estaban sobre los de ella antes de que pudiera parpadear. Una de sus manos se dirigió a su trasero y lo apretó. Como sus pechos estaban pegados, presionó el pulgar sobre su pezón y movió la almohadilla hacia arriba y hacia abajo. Su lengua exigió la entrada, y ella accedió felizmente a su petición. Su exploración fue rápida y furiosa. Cuanto más contacto tenían, más caliente se ponía ella. La polla de él le presionaba el vientre y sus jugos fluían. Ella se inclinó hacia atrás.


      "Ya que te has lesionado, ¿quieres que te chupe la polla para asegurarte de que estás preparado?"


      Cerró un ojo. "No entiendes los roles de amo y sumiso. Yo soy el que hace las sugerencias, no tú".


      Maldita sea. Había metido la pata otra vez. Para mostrar su respeto, bajó la mirada. "Sólo estaba tratando de ayudar".


      "Lo sé, pequeña, y te lo agradezco mucho. Ya que pareces tan arrepentido, te concederé tu deseo".


      ¡Sí! Ahora podría torturarlo. Si se acercaba demasiado al límite, no la dejaría continuar, pero sería divertido intentarlo. Saber hasta dónde podía empujarle sería una información útil.


      Ella se apartó y le acarició suavemente el duro saco con ambas manos y luego le frotó las pelotas. Los músculos de su estómago se tensaron. Bien. Se esforzó por controlar sus impulsos. Cuando terminó de disfrutar de la textura nudosa de su piel, deslizó una mano por su duro pene y la movió ligeramente hacia arriba y hacia abajo. El gruñido que brotó de los labios de él la complació.


      Antes de que él se enfadara, se inclinó y arrastró la lengua por su raja. El sabor salado la sorprendió. Al parecer, el agua no había eliminado todos los restos de pre-cum. Queriendo darle un poco de alivio, arrastró la lengua alrededor de la cabeza de su polla mientras apretaba el agarre y le hacía rodar los huevos.


      "Pequeño. Lo eres. Muy cerca. De ser. Castigarte".


      Le encantó que no fuera capaz de decir todas esas palabras en un solo suspiro. Se enderezó.


      "No entiendo, Maestro. ¿Qué quiere que haga?" Ella sabía muy bien que él quería que se la chupara, pero tal vez la tocaría de nuevo antes de buscar alivio.


      "Ya sabes. Sin embargo, siempre me gusta más mostrar que contar". La hizo girar para que el agua cayera en cascada sobre su pelo. "Pienso lavar cada centímetro de tu cuerpo. No llegarás al clímax hasta que hayas aprendido a chuparme la polla correctamente. Quiero mostrarte cómo se siente la tortura de primera mano".


      No podía esperar.
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      Drake arrastró un dedo sobre su pezón y luego lo pellizcó ligeramente. "Recuerda, la regla número uno es que no te muevas ni me toques. ¿Está claro?"


      "Sí, Maestro".


      "Si eres bueno, te prometo que tu recompensa valdrá la pena".


      Cuando Kurt le dijo eso, había dicho la verdad. Drake se inclinó y se llevó un pezón a la boca. La sensación embriagadora la recorrió y se arremolinó entre sus piernas. Las contracciones se agitaron en su clítoris. ¿Cómo es posible que una sola caricia casi la lleve al límite?


      Levantó la cabeza. "Eres tan hermosa y tan buena".


      "Gracias". Sus afirmaciones siempre llegaban a su corazón. El impulso de tocar su polla hizo que sus dedos se crisparan, pero no sería lo suficientemente rápido para alcanzarlo. Sus reflejos eran mucho mejores que los de ella.


      "¿Te lavo el pelo?"


      Si puedo sujetar tu polla mientras lo haces.


      Sus dedos tocando su cuero cabelludo serían calmantes, pero estar de pie seguiría poniendo a prueba su determinación. "Me gustaría eso".


      Cogió el champú y le echó un poco en la cabeza. Como el agua le golpeaba la espalda, la apartó del chorro. Mientras sus dedos le masajeaban el cuero cabelludo, un cosquilleo recorrió su columna vertebral y sus músculos se relajaron bajo la ligera presión.


      Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia delante. Drake se acercó tanto que su polla casi le rozó el vientre, y ella deseó que la metiera entre sus piernas. Sin embargo, el simple roce podría provocar una reacción que él no aprobaría. Evitar su propio clímax sería lo más difícil que tendría que hacer.


      Le agarró las caderas y le presionó la espalda. "Inclínate para que pueda enjuagarte".


      Ella abrió los ojos y se inclinó. ¿Por qué tenía que colocarse de forma que la boca de ella estuviera a un centímetro de su polla? Su lengua se movió para lamerlo y se le hizo la boca agua.


      Utilizó el cabezal de la ducha para enjuagarle el pelo. Estar en la ducha con un hombre caliente era genial, pero a menos que desobedeciera, nunca recibiría una nalgada. Justo cuando los últimos restos de jabón se aclararon, ella le agarró la polla y se la metió en la boca.


      No se ha movido.


      Aha. Le gusta demasiado.


      Ella chupó con fuerza y apretó el agarre. Después de tres bombeos más, la agarró por los hombros y la levantó.


      "Chelsea, por favor". En un instante, cerró el agua y la hizo girar para que tuviera que apoyarse con las palmas de las manos en la pared.


      Él se puso detrás, y cuando le frotó los pezones, rayas de placer la llenaron. Ella movió el culo y él bajó una mano por su vientre hasta deslizar un dedo en su coño. La sangre le ardía. Cuando él torció el dedo y tocó su punto dulce, ella estuvo a punto de estallar.


      "No puedo esperar a follar tu dulce coño". Amplió su postura.


      Pues date prisa.


      Con la mano derecha, le cogió la barbilla y le echó la cabeza hacia atrás. La otra mano guió la polla hacia su cremoso agujero. Su necesidad era tan fuerte que quería que él la penetrara, pero en lugar de la paliza que ella esperaba, él hizo girar su polla alrededor de su abertura, provocándola, y aumentando el calor hasta casi hervir. Era tan injusto.


      "¿Quieres mi polla?"


      Ella no había podido evitar gemir en el momento en que él la tocó. "Ya sabes la respuesta".


      Eso debería valerle algún castigo.


      Le apretó el cuello, obligándola a arquear la espalda. "¿Sí o no?"


      "Sí, Maestro".


      La empaló de una sola vez. Sus paredes gritaron al ser estiradas al máximo. Parecía que su polla había crecido más que la última vez. La mano que había utilizado para sujetar la polla se deslizó por delante y pellizcó su clítoris. El caos se abalanzó sobre ella. Con cada embestida, su cuerpo se enroscaba más mientras su clímax amenazaba con derribarla. Tragó con fuerza para no correrse.


      Le bajó la barbilla y luego la soltó. Con la otra mano, le cogió los pechos. Al principio, los manipuló y luego le retorció los pezones. Picos de deseo desenfrenado la inundaron. No podía aguantar mucho más.


      "A mi polla le gusta mucho tu cuerpo". Bajó la cabeza hacia su hombro y mordisqueó su cuello.


      Sus gruñidos aumentaron, y cuando ella apretó inadvertidamente su polla, él gruñó. "Ven para mí, cariño".


      Su orden llegó demasiado pronto. Un infierno la consumió mientras su clímax la golpeaba con una oleada tras otra de lujuriosa felicidad. Sus paredes se contrajeron y las llamas lamieron su columna vertebral. Dejó escapar un grito que resonó en las paredes de la ducha.


      Su agarre se hizo más fuerte y su enorme polla la llenó. Tan pronto como su semen salió de él, las estrellas estallaron detrás de sus ojos cerrados. Estaba segura de que se estaba desmoronando.


      Bajó las manos y, al rodear su cintura con los brazos, unas afiladas púas se hundieron en su hombro. Su mente tardó un segundo en comprender lo que acababa de ocurrir.


      Oh, Dios mío. La había reclamado.


      Con la cabeza en su espalda, Drake no dijo nada más mientras se retiraba y le frotaba el vientre. Sacó el cabezal de la ducha de la pared y la limpió a fondo.


      El rosa se extendió por su pecho. "¿Drake?" Pasó el dedo por el riachuelo de lo que creía que era sangre. "¿Me has mordido?"


      "Sí. Espero que no haya dolido". Él ahuecó su cara. "Significa que eres mía. Para siempre".


      Sus palabras parecían un poco parciales, pero a ella le gustaba el sentimiento. "¿Tengo que aceptar o no?"


      Se acercó y la besó con un beso suave como una pluma. "Por supuesto. Haré cualquier cosa si dices que quieres estar con nosotros".


      Ese era el ingrediente que faltaba. Kurt. "¿Él siente lo mismo?"


      "Sí, pero ahora está un poco preocupado".


      "Lo sé". Se apartó el pelo de los ojos.


      "Vamos a secarte".


      "¿Puedo secarte?"


      Se rió. "Aprenderás que tu más mínimo toque me excita tanto que tendré que reclamarte de nuevo. Ahora mismo necesitas descansar".


      Eso era cierto. "¿Puedo obtener un cheque de lluvia?"


      "Te concederé una experiencia de secado con toalla, gratis".


      Ella le tocó el pecho. "¿Puedo tocarte donde quiera?"


      "Cariño, deberías saber la respuesta a eso".


      Eso sería un no. Oh, bueno, tenía que intentarlo.
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        * * *

      


      Cuando Kurt volvió a casa con la mochila, acababan de terminar de secarse y vestirse.


      "Veamos qué tienes", dijo Kurt mientras le entregaba el equipo a Drake.


      "Déjame arrancar mi portátil y tendremos la central de mando en la isla de la cocina".


      Drake tardó una media hora en configurar su ordenador y descargar los archivos. Intentó ver qué información tenía, pero, para ser sinceros, ninguna tenía sentido.


      Recalentó las sobras de una cazuela de pollo para un almuerzo muy tardío. Cuando encontró una vaporera, picó un poco de brócoli y echó un manojo. Los dos hombres permanecieron acurrucados sobre el portátil mientras ella trabajaba.


      Kurt golpeó la pantalla. "La cámara está tan alta que es difícil distinguir quién es alguien".


      "Sólo tuve un segundo para colocarlo. Si hubiera tenido más tiempo, habría instalado varios más".


      Kurt le dio una palmadita en la espalda. "Lo has hecho muy bien. Conseguir esos archivos también será útil".


      "Aún mejor sería que Méndez tuviera una conversación en su despacho. Podremos rastrear a quién llama o, si tenemos mucha suerte, podremos escuchar".


      Mientras preparaba la comida, sintonizó su conversación, que se volvió más inquietante a medida que discutían su próximo movimiento. Con tanta gente trabajando en esta planta de drogas, junto con el hecho de que los guardias habrían informado de la brecha, la seguridad probablemente se intensificaría.


      Agitó el cuchillo que había utilizado para cortar las verduras. "¿Por qué no le cuentas al general la operación de Méndez? ¿No puede enviar refuerzos?"


      Drake miró a Kurt, como si estuviera calibrando la respuesta de su amigo.


      Kurt se golpeó el pecho. "¡Méndez es mío!"


      Esa fue su pista para callarse. Por un segundo, se planteó llamar a Liz para que les contara a Trax y a Dante lo del almacén y cómo Drake casi había muerto intentando conseguir información. Sin embargo, hacerlo socavaría la confianza de Drake y Kurt, y ella nunca haría eso. Pero si Kurt entraba solo y era asesinado, no podría vivir sabiendo que una llamada telefónica a Liz podría haberlo salvado. Odiaba este tipo de decisiones. Ambas acciones parecían ser correctas.


      Ya que la comida se estaba cocinando, decidió comprobar cómo estaba su amiga. Liz debía de estar aterrada, sobre todo si ni Kurt ni Drake habían mantenido a sus hombres al tanto.


      Localizó su bolso en el salón y sacó su teléfono. Al pulsar el botón marcó a Liz.


      contestó Liz, con un poco de aliento. "¿Chelsea? ¿Dónde estás?"


      Chelsea se estremeció ante el casi pánico en su voz, pero escuchar la voz de su amiga ayudó a aliviar la tensión. "Estoy bien. Estoy con Kurt y Drake".


      "¿Dónde?"


      No estaba segura de cuánto debía contar.


      Kurt entró corriendo en la habitación. "No puedes estar al teléfono. Podría ser rastreado".


      Bueno, eso apestaba. "Liz, cariño, tengo que irme. Los comandos están preocupados".


      Ella suspiró. "Te escucho. Dales un abrazo de mi parte".


      "Lo haré. Adiós".


      Ella levantó la vista hacia él. "¿Pueden rastrear mi teléfono?"


      "Sí. Úsalo sólo en caso de emergencia".


      La Navidad era dentro de tres días. "¿Tienes un teléfono seguro? Me gustaría desear a mis padres una feliz Navidad el miércoles. Si no lo hago, se preocuparán".


      "Veré lo que puedo hacer". Se dirigió de nuevo a la cocina.


      Desde que recibió aquella llamada de Drake, Kurt se había encerrado en sí mismo, sin apenas reconocerla. Ella entendía su necesidad de cerrar el caso, pero en momentos de necesidad, uno debe acudir a sus amigos y seres queridos para que le apoyen. Estúpido machista.


      El temporizador del horno sonó quince minutos más tarde, y ella fue a la cocina a preparar la comida. Aunque Kurt y Drake no estaban discutiendo, parecían tener opiniones diferentes sobre cómo proceder. Preparó tres platos y los llevó a la mesa. "La comida está lista".


      Drake empezó a cerrar el portátil cuando Kurt le detuvo. "Déjalo. Puede que podamos captar alguna conversación".


      Drake lo abrió de nuevo y se encogió de hombros. Volvió a la mesa. "Esto tiene buena pinta. Gracias por hacerlo". Miró a Kurt. "A veces nos dejamos llevar un poco y nos olvidamos de la comida".


      Eso era bastante evidente. "Ambos necesitan comer para mantener sus fuerzas". Ahora sonaba como su madre, que era la reina de insistir en una persona.


      "Lo siento, cariño. Ha sido culpa mía. Cuando se me mete algo en la cabeza, tengo que cumplirlo".


      ¿Incluso si significa que puedes morir?


      "Lo entiendo".


      La comida fue tensa. Entendía perfectamente que Kurt tenía que acabar con Mendez, aunque no sabía cómo iba a derribar él solo a toda una organización. Después de enterarse de lo que le había sucedido a Liz, comprendió perfectamente cómo los contactos de Harvey Couch podían llegar a ella en cualquier lugar. Kurt debería tener suficiente sentido común para saber que necesitaba ayuda.


      En cuanto terminó de engullir la comida, puso los platos en el fregadero. "Voy a echar un vistazo al almacén".


      No pudo contener la lengua por más tiempo. "No es seguro. Mira lo que le pasó a Drake. Al menos fue durante el supuesto tiempo de inactividad".


      Kurt se acercó a ella y le frotó el hombro. "No voy a hacer nada. Sólo quiero observar. Eso es todo. Quiero sentir el ritmo del lugar". Le besó la parte superior de la cabeza.


      "Lleva a Drake contigo".


      "No quiero que estés sola".


      "¿Crees que Méndez me seguirá la pista hasta este lugar?" No pudo evitar que el miedo se apoderara de ella.


      Le pasó un pulgar por la mejilla. "Cuando se trata de ti, no voy a correr ningún riesgo. Ya tengo suficiente culpa en mis manos".


      Antes de que ella pudiera responder, Kurt salió por la puerta. "Bueno, eso apesta".


      Drake se levantó y ayudó a recoger la mesa. "Estará bien".


      "Físicamente, tal vez, pero su necesidad de venganza lo está consumiendo".


      "Me identifico".


      Drake no estaba tan mal. Colocó los platos en el lavavajillas y lavó la cazuela. Su mente fue a un lugar más feliz.


      "¿Qué hacéis en Navidad? ¿Ponéis un árbol y esas cosas?"


      Su risa no contenía mucha felicidad, y ella deseó que le permitiera rectificar eso.


      "No tenemos tiempo. Muchos de los hombres de la Manada tienen familia, así que Kurt y yo siempre nos hemos ofrecido para hacer la guardia ese día".


      "¿Y este año?" Esperaba que no estuvieran planeando dejarla sola.


      "Lo cancelamos. El general lo entendió".


      "¿No tenéis familias a las que tengáis que visitar?" Ella no sabía mucho sobre el origen de ninguno de los dos, aparte de que la madre de Drake era humana y su padre, un hombre lobo.


      "Kurt mencionó que su hermano menor murió de sobredosis, lo cual es una razón más para odiar a Méndez y lo que representa".


      No tuvo que añadir que su hermano mayor tampoco estaba ya vivo. "¿Están sus padres todavía por aquí?"


      "Su padre murió de un ataque al corazón hace dos años, pero su madre sigue entre los vivos. De hecho, vino de visita hace un tiempo. Sus tres hermanas y sus familias viven todas en Utah, y ella pasa tiempo con ellas durante las vacaciones."


      "Apuesto a que le gustaría que Kurt la visitara una Navidad".


      "No es un tipo que se deje llevar por el entusiasmo".


      Ella limpió los mostradores, sin saber cómo responder. "¿Y tú?"


      "Mis padres viven en Maine. Voy allí una semana durante el verano, y ellos vienen aquí unos días a finales del otoño. De hecho, estuvieron aquí hace un mes. ¿Y tú?"


      Casi se sintió como si estuvieran en una primera cita, excepto que en su caso, el sexo vino antes de la pequeña charla.


      "Crecí en Denver, pero como nunca podía entrar en calor, añoraba el sur. Conocí a Liz en un simposio nacional de bienes raíces, y congeniamos enseguida. Cuando me sugirió que considerara la posibilidad de mudarme a Gulfside, aproveché la oportunidad. Me presentó a su jefe y conseguí un trabajo en su empresa".


      "¿Tampoco vas a casa por Navidad?" Él arqueó una ceja.


      "Lo hice los primeros años, pero luego mi hermana se casó y tuvo gemelos. Ahora, mi madre vuela a Oregón y pasa tiempo con ellos. Todavía no puedo permitirme ir a verlos".


      "Tengo una idea". Le rodeó la cintura con un brazo. "¿Qué tal si buscamos un árbol y lo decoramos? Podemos tener nuestra propia Navidad aquí".


      Ella chilló. "Esa es la mejor sugerencia que he escuchado en mucho tiempo". Él no estaba dispuesto a salir en público con ella, así que supuso que se refería a encontrar algo en la propiedad. "¿Piensas cortar un pino?"


      Le dio un golpecito en la nariz. "No, tonto. Suponiendo que pudiéramos encontrar uno lo suficientemente pequeño, no sería respetuoso con el medio ambiente serrar uno cuando hay tantos lotes de árboles de Navidad por aquí. Pero hay muchas ramas que se han caído".


      "¿Quieres decorar una rama?"


      "¿Por qué no?"


      Oh, muchacho. Esta iba a ser una Navidad para recordar.
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      Kurt no había querido dejar a Chelsea y a Drake, pero el hecho de no estar a la caza de Méndez le corroía. Aparcó a unas pocas manzanas de la fábrica de productos electrónicos que estaba enfrente de la planta de Méndez.


      Reunió las herramientas de su oficio. Los prismáticos se daban por descontados, pero cogió el arma de francotirador por si tenía suerte y Méndez salía por la puerta. Kurt no esperaba aprender nada más que algunos puntos de datos, como el momento en que la gente entraba y salía de la propiedad. Esa información la registraría en su tableta. Si tenía mucha suerte, uno de los altos cargos o un posible cliente podría pasarse por allí. Armado con bocadillos y bebidas, se quedaría toda la noche si fuera necesario.


      Encontrar el punto de vista correcto sería difícil. No podía subir por la misma escalera de incendios que Drake sin que alguien le viera. Lo mejor que podía hacer era esconderse detrás de un contenedor de basura situado al otro lado de la calle.


      Aunque reuniera toda la información pertinente, al final de la noche podría no estar más cerca de matar a Méndez que antes. De hecho, ni Méndez ni Couch podrían acercarse a la fábrica. Pero podía tener esperanzas.


      Se acomodó para la larga espera. Durante las primeras horas, salieron tres hombres y llegaron tres trabajadores diferentes. Como antes, la planta cerraba ostensiblemente a las cinco. Una vez que las luces de la planta se apagaron, el sol comenzó a ponerse, y Kurt sacó sus gafas de infrarrojos. Sólo aparecieron dos guardias, pero ningún trabajador.


      Mientras esperaba que se reanudara la acción, su mente se desvió hacia Chelsea. Era una mujer increíble. Sus pechos llenos cabían perfectamente en la palma de sus manos, y su precioso clítoris era tan sensible.


      Basta ya.


      Parpadeó y volvió a concentrarse en llevar al asesino de Jeffrey ante la justicia.
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        * * *

      


      Cuando Drake le sugirió que buscaran una extremidad para decorar, ella pensó que peinarían la playa en busca de madera a la deriva o algo así. Le dijo que había estado bromeando, y se llevó una grata sorpresa cuando la llevó a una tienda de artesanía. Aunque el local era pequeño, quedaban algunos arbolitos falsos.


      Levantó uno que no medía más de un metro. "¿Qué tal este?"


      En lugar de responder, se dirigió a un árbol de dos metros. "Sé que este es el doble de caro, pero ¿podríamos derrochar en este?".


      "Cualquier cosa por ti, cariño". Cogió una caja de adornos. "¿También quieres estos?"


      Sacudió la cabeza. "Deberíamos hacer la decoración". Hacer algo juntos sería más romántico.


      Él arqueó una ceja. "¿Vienes otra vez?"


      "Te mostraré". Esto iba a ser divertido. Reunió papel, pegamento y tijeras.


      "¿Piensas cortar el árbol?"


      "No, tonto. ¿No hiciste decoraciones en la escuela primaria?"


      "No me acuerdo".


      Pasó un brazo por el suyo y lo guió hacia la caja. "¿Podemos parar en la tienda a por unas palomitas?"


      "Claro".


      "En ese caso, necesito hilo y agujas".


      "Tú eres el jefe".


      "Lo dudo mucho". Su mente se dirigió directamente al dormitorio. El brillo en los ojos de él implicaba que había querido que ella recordara su maravilloso interludio. "El árbol puede parecer un poco hortera cuando acabemos, pero lo que cuenta es la intención".


      "Estoy seguro de que será el mejor árbol que hayamos tenido".


      Eso es porque sería el único árbol que tendrían. Lo único que lamentaba era no tener ningún regalo para los hombres.


      "Mientras conseguimos las palomitas, qué tal si compramos algunas otras cosas. Podemos conseguir sidra de manzana y cosas para hacer galletas".


      La acercó a ella. "Es una buena idea".


      La tienda de comestibles estaba en el mismo centro comercial al aire libre, así que se acercaron y recogieron los artículos.


      "¿Kurt llegará pronto a casa para ayudar?"


      "¿Conocerlo? No".


      Eso apestaba. Por mucho que le gustara la idea de pasar una velada acogedora decorando el árbol, no tener a Kurt allí lo estropearía todo. Había llegado a querer tanto a los dos hombres que uno sin el otro no era suficiente. Su mejor regalo de Navidad sería hacer el amor con ambos al mismo tiempo.


      Una vez que lo encontraron todo, se dirigieron a casa. Drake llevó el árbol y lo colocó en el soporte. Guardó la comida y luego despejó la mesa del comedor para hacer los adornos.


      Extendió el papel. "Bien, esto es lo que vamos a hacer". Le mostró cómo hacer una guirnalda de bandas de papel de 10 centímetros. "Coge el siguiente y haz un bucle así".


      "Básicamente, estamos haciendo una cadena de margaritas".


      "Sí".


      Durante la siguiente media hora, cortaron y pegaron. Por la forma en que se concentraban en su tarea, uno habría pensado que estaban fabricando intrincadas armas nucleares. Drake no creía en las medidas, pero tenía un gran ojo para el tamaño. Si Kurt hubiera estado aquí, ella y Drake habrían creado el noventa por ciento de la guirnalda frente al diez por ciento de Kurt.


      Drake echó la silla hacia atrás. "¿Por qué no hago yo las palomitas mientras tú terminas lo de la cadena?"


      "A mí me funciona".


      Después de hacer las palomitas, las ensartaron cuidadosamente. Hubieran tenido una segunda hebra, pero se comieron la mitad.


      Drake levantó la cuerda terminada. "Es hora de colocar esto en el árbol".


      Lo había colocado en un rincón. Se habían pasado el tiempo empujando, presumiendo y riendo, pero al final, el árbol tenía un aspecto adorable. Se alegró de haber dejado que Drake la convenciera de comprar una ristra de pequeñas luces blancas. Cuando lo conectó, se besaron para hacerlo oficial.


      Drake sonrió. "¿Qué tal un poco de vino y una película?"


      No podía recordar la última vez que se había relajado y no había hecho nada durante una noche. "Me encantaría". Podría ayudarla a olvidarse de lo que Kurt estaba haciendo.


      Mientras Drake iba a por las bebidas, ella navegaba por Netflix buscando algo que ver. Un romance probablemente no le sentaría bien. "¿Qué tal Lobezno?"


      Su risa llegó desde la cocina. "Esa película es ridícula. ¿Qué tal una de las películas de Transformers?"


      Había visto el primero y le había gustado. "Claro".


      Para cuando ella lo había preparado, Drake regresó con vino y algunos granos de palomitas de maíz sobrantes. "No puedo dejar que esto se desperdicie".


      "No querría eso".


      Se acurrucaron uno al lado del otro como una pareja casada, y la escena doméstica no se le escapó. Juró que no había bebido más que una o dos copas de vino, pero cuando abrió los ojos, él la llevaba al dormitorio, su dormitorio. Le quitó los zapatos y los calcetines y se deshizo de sus vaqueros. Debió pensar que ella se despertaría si le quitaba mucho más, porque le dejó la camisa puesta. Se metió en la cama y la apretó. Lo último que recordaba era a él tirando de ella.


      Cuando la luz del sol llenó la habitación, se dio la vuelta y palmeó la cama. Drake se había ido. Aunque no habían hecho el amor, acurrucarse junto a él era el colofón de una noche maravillosa. Se levantó de la cama y se dirigió a la cocina.


      Sonrió. "Buenos días, sol".


      ¿Cómo es que estaba tan alegre? Se acercó. "Vaya. Estás haciendo gofres".


      "¿Está bien?"


      "Sí. ¿Está Kurt levantado?" Se frotó el sueño de los ojos.


      "No llegó a casa anoche".


      Se le agrió el estómago. "¿No estás preocupado? Podría haber estado en una pelea y haber recibido un disparo".


      "Puede manejarse solo".


      No detectó nada más que sinceridad. "Puede ser, pero apuesto a que si viera a Méndez en el aparcamiento, intentaría acabar con él".


      "Podría ser".


      Drake estaba siendo demasiado arrogante. "¿No vas a llamarlo?"


      Colocó los gofres en un plato y los acercó a la mesa. "Me envió un mensaje esta mañana. Sigue observando".


      Habría sido una buena información para saber. "Es la víspera de Navidad. ¿No puede renunciar a Méndez durante dos días? El tipo seguirá siendo un imbécil el día después de Navidad".


      Sonrió. "Tal vez deberías conseguir un trabajo para el general. Nos vendría bien más gente como tú".


      "Ese será el día. Lo primero que haría sería frenar a Kurt".


      Puso el jarabe sobre la mesa. "Buena suerte con eso".


      Se sentó y, en cuanto le sirvió un poco de café, lo tomó. "Estos son fabulosos".


      "Me alegro de que te gusten. Entonces, ¿qué quieres hacer hoy?"


      Tener sexo, caminar por la playa, y tener más sexo. "Tal vez podríamos encontrar un teléfono público para poder llamar a mis padres, suponiendo que todavía existan". Ella no podía recordar la última vez que había visto uno.


      "¿Qué tal si hacemos un videochat?"


      "Eso es demasiado avanzado para ellos". Tenía que encontrar alguna forma de contactar con ellos. "Me preocupa que mi madre se asuste si no habla conmigo en Navidad. Puede que no esté allí en persona, pero siempre hemos telefoneado". Ella apretó el labio inferior.


      "¿Qué tal si compramos un teléfono desechable?"


      "¿En serio?" Drake era tan maravilloso.


      Una vez resuelto ese dilema, dejó que su mente vagara hacia Kurt. No le gustaba cómo se estaba conduciendo con tanta fuerza. Dio el último mordisco a su gofre. Qué rico.


      "Deberíamos llamar a su general".


      Se metió un gofre entero en la boca y sus mejillas se inflaron. Ella se dio cuenta de que intentaba hacerla reír. "¿Por qué no hago eso?"


      Tuvo éxito. "Traga, y luego habla".


      Terminó de masticar su comida. "Escucha. Kurt está luchando contra sus propios demonios. Nada de lo que digamos o hagamos le hará cambiar de opinión sobre ir tras Mendez".


      Si me amara, querría estar conmigo. "Tienes razón". Maldita sea.
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        * * *

      


      El contenedor apestaba, pero el punto de vista de Kurt era demasiado bueno como para considerar moverse. Había visto a Méndez entrando en la fábrica hacía una hora. Por desgracia, Kurt no pudo hacer nada al respecto. El hombre tenía un séquito de hombres a su alrededor desde el momento en que salió del coche. Los corazones eran lugares difíciles de atacar.


      Kurt estuvo a punto de ceder al impulso de entrar corriendo y rociar de balas la oficina, pero las posibilidades de no ser descubierto eran demasiado escasas.


      Ya había agotado su reserva de alimentos. Dejar su preciado lugar para comprar más provisiones no era una opción. Mendez podría escabullirse y derrotar la única oportunidad que tenía de matar al bastardo.


      Con suerte, Drake pudo sacar algo de información de sus micrófonos. Sacó su móvil. Sin perder de vista la entrada y el coche de Méndez, marcó a Drake.


      Cuando contestó, la risa de Chelsea de fondo hizo que le doliera la polla.


      "¡Hola! ¿Qué pasa?" Dijo Drake. Parecía que se estaban divirtiendo mucho.


      Le dijo que había visto a Méndez. "Puede que esté en su despacho. ¿Por casualidad captaste alguna charla?" Sospechó que Drake podría no haber estado monitoreando la computadora tan de cerca como Kurt hubiera querido.


      "Estoy en la cocina ahora. Voy a comprobarlo. ¿Puedo llamarte luego?"


      "Claro". Desconectó, esperando que el motivo del retraso no fuera para que pudieran terminar de hacer el amor.


      Ni siquiera vayas allí.


      Kurt había utilizado su teléfono para grabar una película de Méndez entrando en el edificio, pero dudaba que alguien sin una lupa pudiera distinguir la identidad del hombre.


      Se incorporó. La puerta del almacén se abrió y Méndez y su grupo salieron. Kurt apuntó, pero no tuvo un tiro limpio al corazón del hombre. Maldita sea. ¿Por qué el hombre no podía ser humano? Un disparo a la cabeza habría sido suficiente.


      Se desplomó hacia atrás. La muerte instantánea sería demasiado buena para el hombre responsable de tantas muertes de adolescentes, incluida la de su hermano, por no hablar de la de Jeffrey.


      Una vez que el coche se alejó, el móvil de Kurt vibró. "Méndez se ha ido", dijo sin esperar a que Drake le diera esa noticia.


      "Sí. No ha hecho ninguna llamada, pero le he oído decir que hay un cargamento que saldrá del puerto la semana que viene. Se reunirá con Statler y Reinhold mañana".


      Esos dos hombres eran tan importantes como Harvey Couch en la organización. "¿Dijo dónde?"


      "No."


      "Gracias". Kurt se apoyó en la pared y se desconectó.


      Anotó en su tableta la hora de llegada de Méndez, la información del puerto y la fecha de la reunión. Como mañana era Navidad, supuso que no habría mucha actividad a menos que la reunión se celebrara aquí.


      Iba a ser una noche larga y un día aún más largo. Quizás mañana por la mañana llamaría a casa para escuchar la voz de su madre. Con la muerte de Jeffrey, estaría muy triste, aunque sus hermanas estarían allí para ayudar con el dolor.
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        * * *

      


      "Despierta, dormilón. Es Navidad".


      Drake sacudió suavemente el hombro de Chelsea. Después de hacer el amor con él la noche anterior, había estado tan cansada que había dormido como una muerta. A pesar de lo maravillosa que había sido la experiencia con él, le faltaba algo: Kurt. No es que nunca hubiera hecho el amor con dos hombres a la vez, pero sólo podía imaginar lo fantástico que sería con Drake y Kurt.


      "Estoy despierto". Pero sólo un poco.


      Se sentó y se frotó los ojos. Drake le quitó la camiseta, se inclinó y le lamió los pezones.


      "Oye, son tiernos".


      Se rió. "Vamos, entonces. Te he preparado el desayuno". Le devolvió la camiseta y salió a paso ligero.


      En cuanto olió el café, se vistió a toda prisa. Decidió que prepararía las galletas que habían olvidado hacer ayer para tener algo que hacer. Sin duda, miraría el reloj cada hora, preguntándose si volvería a ver a Kurt.


      Drake mantuvo el árbol enchufado. Tenía que ser uno de los más bonitos que había tenido.


      Cuando llegó a la cocina, Drake tenía crepes caseros rellenos de bayas y dos tazas con café humeante sobre la mesa. "Tienen una pinta increíble". ¿Qué no podría hacer el hombre?


      "No me llaman Chef Drake por nada."


      Se rió, pero la preocupación la apagó rápidamente. "¿Y si Kurt no es capaz de atrapar a Mendez? No puede quedarse fuera para siempre".


      "Imagino que el general Armand y sus hombres descubrirán dónde están y se harán cargo".


      "¿Todavía no se lo vas a decir?"


      Sorbió su café. "El cierre significa mucho para Kurt".


      "Estar obsesionado puede matar el espíritu de una persona".


      Se acercó a la mesa y le frotó la mano. "Hablaré con él si no pasa nada la semana que viene".


      Ella gimió. "¿Una semana entera? Te das cuenta de que tengo que volver al trabajo. Si no muestro mis casas, perderé mis clientes y mi trabajo".


      Recogió la mano que acababa de frotar. "Siempre puedes mudarte con nosotros y vivir una vida de lujo".


      No creía que hablara en serio, pero de todos modos respondió a su comentario. "Agradezco la oferta, pero no sería feliz sin hacer nada. La vida consiste en conseguir y gustar".


      "Punto de vista".


      Terminaron su desayuno en silencio. Ella estudió a Drake. No podía saber si estaba preocupado por su amigo o si se había resignado a que Kurt era Kurt y tenía que seguir su propio camino.


      Después de limpiar los platos, Drake sacó los ingredientes de las galletas. "¿Qué tal si hacemos las galletas y luego vamos a dar un paseo por la playa?"


      "Eso suena maravilloso".


      "¿Te importa mezclar los ingredientes secos mientras yo hago la mantequilla, los huevos y la vainilla?"


      Ella le miró. "¿Cuándo te volviste tan organizado?"


      Sonrió. "Tal vez estoy fingiendo que Kurt está aquí".


      Vaya. Así que él también estaba sufriendo.


      Sólo había llegado a medir la harina cuando la puerta principal se abrió con un clic. Su pulso se disparó.
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      Chelsea se apresuró a entrar en la sala de estar. Kurt entró con aspecto agotado, pero lo único que le importaba era que había vuelto.


      "Estás a salvo". Ella le echó los brazos al cuello.


      "Sí, pero muy maduro. Deja que me duche". Le dio un golpecito en la nariz. "A solas. Tengo otros planes para después". Le guiñó un ojo.


      ¡El viejo Kurt había vuelto! "Vale, pero date prisa". Se imaginó que él le habría dicho si Méndez estaba muerto. Por si acaso quería sorprenderla, tuvo que preguntar. "¿Mi némesis sigue caminando por la tierra?"


      "Por ahora".


      Maldita sea. Drake entró en la sala de estar. Los hombres se miraron pero ninguno habló. Esa estúpida telepatía la irritaba a veces.


      Kurt le dio un beso en la frente y se alejó por el pasillo. Con renovada energía, se dirigió a la cocina. Si Kurt se unía a ellos para hacer las galletas, tendría mucho más sentido. Drake la siguió.


      "¿Qué te dijo Kurt?"


      "Quiere decírselo él mismo".


      Se pasó las manos por la cara. "¿Por qué siempre me mantienen en la oscuridad?"


      Drake se acercó a pocos centímetros de ella. Le levantó la barbilla. "Hace que tus sentidos sean más agudos".


      Ella puso los ojos en blanco. "No estoy hablando de sexo".


      "Lo estoy". La besó a fondo, y todos los pensamientos de no saber lo que dijo Kurt abandonaron su mente. Drake se inclinó hacia atrás. "Quiero vendarte los ojos y tenerte como rehén mientras mi polla explora tu hermoso cuerpo".


      Su coño se humedeció ante la mera mención de quedar indefensa. Esta vez, no iba a darle la satisfacción de reaccionar a su descarada insinuación. "¿Deberíamos terminar de hacer las galletas o esperar a Kurt?"


      "No le importará que continuemos".


      ¿Estaba hablando de más besos o de remover la masa de las galletas? Cogió el bol que Drake había estado utilizando y empezó a batir la mantequilla y los huevos. Una vez que los mezcló lo mejor que pudo, vertió los ingredientes secos en la mezcla de huevos.


      Cuando terminó, sumergió un dedo en la mezcla y dio un mordisco. "Perfecto".


      Drake también lo intentó. "Estoy de acuerdo. Que Kurt ponga las fichas". Le dio otro beso.


      Esta vez sus lenguas se entrelazaron y se exploraron mutuamente con caricias lentas y uniformes. Tenía un sabor dulce y azucarado.


      Se inclinó hacia atrás para tomar aire y le rodeó el pecho con el dedo. "Me pregunto si Kurt estará interesado en tener un poco de alegría navideña más tarde".


      "Puede que tenga hambre. Ha estado fuera durante un tiempo".


      Podía tomarlo de cualquier manera, pero le gustaba la idea de que uno de ellos se la comiera. "Tal vez le gustaría si me desnudo y envuelvo un gran arco alrededor de mi pecho".


      "¿He oído a alguien mencionar un pecho desnudo?" Kurt se acercó por detrás de ella y le besó el hombro.


      Olía a jabón de menta fresca. Se giró. Kurt sólo llevaba vaqueros. Sin camisa y sin zapatos. Vaya. "Esa tiene que ser la ducha más rápida de la historia".


      "No quería hacerte esperar". Le dio un beso casto y luego le cogió la mano. "Sé que los dos tenéis curiosidad por lo que ha pasado. Sentémonos en el salón y os contaré mi revelación".


      La palabra revelación resonó en su mente. No tenía ni idea de qué se trataba. Volvió a mirar la pasta, pero decidió que se quedaría con ella.


      Kurt se sentó en la silla y les indicó a Drake y Chelsea que se sentaran frente a él en el sofá. "Estar sentado junto a un apestoso contenedor de basura durante unos días me dio tiempo para contemplar muchas cosas".


      Se imaginó que lo haría. Para empezar, debería haber considerado la posibilidad de mudarse. "¿Cómo qué?"


      "Para empezar, cuanto más me escondía, más afloraba mi odio hacia ese hombre. Seguí levantando la pistola y apuntando a la puerta, imaginando el momento en que mataría al hijo de puta".


      "¿Pensé que había aparecido?" Tal vez había escuchado mal.


      "Vino, sin duda, pero sus guardaespaldas se quedaron demasiado cerca de él. No pude conseguir un tiro limpio a su corazón".


      "¿Así que te has rendido?" Ella se imaginó que él habría permanecido vigilante hasta que tuviera éxito.


      Kurt se echó hacia atrás y sonrió. "No. Entré en razón. Cuando Drake me dijo que Méndez iba a reunirse con otros dos hombres para ejecutar este trato de drogas, me di cuenta de que aunque matara a Méndez, otro ocuparía su lugar."


      Nadie era indispensable, al menos en lo que respecta al trabajo. "Entonces, ¿qué significa esto?"


      "Tenía hambre y me estaba cansando de oler comida podrida. Al mismo tiempo, me imaginaba a ti y a Drake divirtiéndose, haciendo el amor y acurrucándose por la noche. Me había centrado tanto en mi objetivo que no me di cuenta de que el mejor objetivo de todos estaba justo delante de mí."


      Pensó que sabía lo que estaba diciendo, pero necesitaba estar segura. "¿Significa eso que no vas a ir tras Méndez?"


      "Significa que he entregado la información al general Armand, y él se ocupará de ella. Tú y esta relación son más importantes para mí que acabar con un solo hombre. Si el general está al mando, quizá pueda destruir todo el cártel de la droga, mientras que yo sólo habría matado a un hombre".


      Rezó para que él estuviera tan contento con la decisión como ella. Se levantó de un salto. "Diría que es el mejor regalo de Navidad que podrías haberme hecho".


      Kurt también se puso de pie. "Se me ocurre un regalo mejor".


      Cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Y qué sería eso?"


      Se rascó la barbilla y miró a Drake, que se puso en pie y salió corriendo por el pasillo. "Ya verás".


      "¿Qué le has dicho?"


      "Eso es entre Drake y yo". Se puso de pie y le tendió la mano. "Ahora que no tengo que preocuparme por ese hombre malvado, ¿qué tal si me enseñas algunas de tus maneras de amar?"


      Para imitarlo, se rascó la barbilla. "Hmm. No estoy seguro de lo que estás hablando".


      Estaba sobre ella en un instante. Kurt la levantó y la llevó por el pasillo. "Sufrirás por haberme molestado".


      Dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. "¿Ah, sí? Recuerda, me encanta el dolor cuando se administra con una mano amorosa".


      "Tengo mucho cariño y mucha mano".


      Aquí estaba el otro hombre que había llegado a amar.


      ¿Amor?


      Sí, ella amaba a esos hombres, ahora que tenían sus prioridades claras. Esperaba que hoy fuera el día en que ambos la reclamaran como suya.


      Ella esperaba que él entrara en su habitación, pero no lo hizo. Cuando pasó no sólo por la suya, sino también por la de Drake, su curiosidad se apoderó de ella. "¿A dónde vamos?"


      "Parece que has olvidado todas las reglas. Para empezar, no cuestiones lo que Drake o yo te pidamos que hagas. Recuerdas tu palabra de seguridad, ¿no?"


      "Sí". Nunca olvidará a Méndez. Sin embargo, deseó que él no siguiera haciéndole esa pregunta. Implicaba que ella podría necesitarlo.


      Kurt debió telepatearle algo a Drake, porque una puerta al final del pasillo se abrió: una habitación que ella creía que era una lavandería.


      "Por aquí".


      Cuando Kurt la llevó a la habitación, se quedó sin palabras. "Oh, Dios."


      Kurt la dejó en el suelo. "Bienvenido a nuestra sala de juegos".


      Su amiga Liz le había hablado de la sala de juegos de Trax y Dante, pero esto la dejó boquiabierta. Un escalofrío de miedo mezclado con emoción le recorrió la columna vertebral. "Estoy abrumada".


      Kurt le rodeó la cintura con sus brazos. "¿Bien abrumado o mal abrumado?"


      Tenía que pensar en eso. Se retorció en sus brazos. "Me encanta hacer el amor contigo y con Drake, y realmente he querido intentar estar con los dos al mismo tiempo, pero estoy fuera de mi zona de confort en este momento".


      "¿Confías en nosotros?"


      "Completamente".


      Sonrió y asintió hacia Drake. "Entonces confía en nosotros para que esta sea la experiencia más increíble de tu vida".


      Ella tragó. "De acuerdo".


      "¿Recuerdas la regla más importante?"


      Su mente dio vueltas. "¿No venir hasta que me lo digas?"


      "Eres una buena chica".


      Drake agitó una venda delante de ella. "Recuerdo que me dijiste que cuando cierras los ojos, tus sentidos se agudizan. Queremos ayudarte a alcanzar ese lugar más elevado".


      Le puso la venda sobre los ojos y, de inmediato, su cuerpo se tensó. No había terminado de mirar a su alrededor para ver qué otros juguetes le tenían preparados. Había visto un gran colchón en un rincón, junto con un montón de equipos en los estantes, pero no había estudiado el resto de la habitación.


      Drake se colocó detrás de ella y Kurt estaba delante. Drake parecía encargarse de desnudar la mitad superior de su cuerpo y Kurt la inferior.


      "Quítate los pantalones", ordenó Kurt.


      Al menos no llevaba zapatos, así que quitarse los vaqueros fue fácil.


      Kurt pasó un dedo por debajo de la cintura de sus bragas. "Eres increíble. Quizá nunca entiendas cuánto me ayudó a mantener el ánimo saber que estabas en la casa".


      No esperaba una respuesta.


      Se acercó y pasó la lengua por la parte superior de su sujetador rojo. Se le puso la piel de gallina. Cuando metió los pulgares bajo la banda y le tocó los pezones, un brillo de placer recorrió todo su cuerpo y se le escapó un gemido.


      Con Kurt en sus pechos, Drake le bajó las bragas y las dejó descansar sobre sus caderas. Deslizó una palma de la mano sobre su culo y luego metió unos cuantos dedos entre sus piernas. Se topó con un charco de sus resbaladizos jugos.


      "Oye, Kurt. Nuestra dama está mojada. Debe gustarle lo que estás haciendo".


      "Espero que tenga mucho control, porque pasarán horas antes de que le dé mi polla".


      Eso no era justo. Al mismo tiempo, Kurt probablemente no era capaz de durar ni una hora con todo lo que había pasado. Cuando Drake deslizó un dedo en su coño, ella dobló las rodillas para recibir más.


      "Chelsea". Recuerda, no te muevas. Kurt, tenemos que contenerla".


      "Buena idea".


      Uno de los hombres la levantó. Dado que llevaba una camisa, tenía que ser Drake. La hizo caminar unos metros y la dejó en el suelo. Luego la hizo girar hasta que su espalda chocó con una pared. Lo que sonaba como cadenas sonó, pero ella no pudo averiguar de dónde venían.


      "Tenemos que deshacernos de ese sujetador". En un instante, Drake la desabrochó y deslizó los tirantes por sus brazos.


      "Voy a terminar las bragas", dijo Kurt.


      Ella esperaba que se las quitara. En cambio, su lengua mordisqueó su coño. Oh, Dios mío. Los temblores la reclamaron y las contracciones se aceleraron en su cuerpo. Y eso fue después de una sola lamida. Estaba condenada. Su pobre culo nunca volvería a ser el mismo.


      Una vez desnuda, cada uno de los hombres la agarró de un brazo y le abrochó una correa en la muñeca. Ella tiró y descubrió que le habían dado mucho movimiento para que no se sintiera aprisionada.


      "¿Estás bien, cariño?"


      "Sí, Maestro".


      Lo que no previó fue que le ensancharan las piernas y le colocaran otro juego de correas en los tobillos. Una vez más, cuando tiró, tuvo espacio para maniobrar. El propósito de las ataduras se le escapaba. Sin embargo, al quedarse quieta, su coño estaba abierto de par en par y listo para lo que quisieran empalarla.


      Se le apretó el estómago.


      "Drake, ¿has visto alguna vez algo más perfecto?" Kurt pellizcó ligeramente su pezón.


      "No". Drake retorció la otra punta un poco más fuerte y ella gimió.


      "Trae las pinzas. A nuestra mujer le gustará mucho lo que le hacen a sus pezones".


      Su mente se aceleró, preguntándose de qué tipo de pinzas estaba hablando. El papel se rasgó y su pulso se aceleró. Si Kurt creía que a ella le gustaría esto, estaba dispuesta. Le levantó el pecho y le lamió el pezón. Inmediatamente se frunció. Su contacto encendió un fuego en lo más profundo de su ser. Cuando algo frío y duro le presionó el pezón, se puso rígida y cerró la boca para no gritar. El dolor aumentó durante unos segundos antes de calmarse.


      "Vamos a probarla", dijo Drake.


      ¿Ponerme a prueba?


      Metió la mano entre sus piernas y le metió un dedo en el coño. Cuando lo movió, su mente saltó del dolor de su pecho a lo que él estaba haciendo. Eso avivó aún más el deseo. Nadie podía soportar esta estimulación durante mucho tiempo sin llegar al clímax.


      "Está seca. Ponga uno en el otro lado".


      Hace un minuto, había dicho que estaba mojada. Kurt colocó la segunda pinza en su pezón y se produjo el mismo dolor.


      "¿Cómo se sienten, cariño?"


      "Apretado".


      "Como debe ser. Espera a que te los quitemos, y entonces lame y arranca tus pezones. Saltarás fuera de tu piel".


      No estaba segura de si eso era algo bueno o no.


      Kurt le puso las manos sobre los hombros. "Adelántate unos metros".


      Le sorprendió que las cadenas llegaran tan lejos. El único problema era que, cuando movía las piernas, agotaba la holgura.


      Las patas de la silla raspando en el suelo se acercaban.


      "Es sólo un banco de pesas". Kurt le frotó el brazo. "Drake se va a tumbar de espaldas y se va a beber tu miel. Voy a moverme detrás de ti y asegurarme de que tus tetas y tu culo estén bien cuidados".


      Si los dos hombres la tocaran al mismo tiempo, estallaría.


      Drake envolvió sus brazos en la parte exterior de sus muslos. "Vaya, me gusta esta vista". Tiró de sus caderas, obligándola a doblar las rodillas.


      Por el ángulo en que la tocaba, sus piernas estaban estiradas frente a ella. Cuando su lengua atacó su coño, ella gimió con fuerza. El ángulo de su ataque era algo que ella nunca había experimentado. Las palmas de las manos de él ahuecaron las nalgas de ella, permitiéndole descansar un poco sobre sus manos. Cuando le chupó el clítoris, las estrellas estallaron detrás de sus párpados. Deseó poder ver cómo la lamía. La imagen sería realmente orgásmica.


      Mientras ponía en alerta la parte inferior de su cuerpo, Kurt tiró de las pinzas de sus pezones y su mundo giró. Tiró de las sujeciones de los brazos y, como le habían dado cuerda, estuvo a punto de caerse hacia delante.


      "Tranquila, cariño". Kurt evitó que se cayera cogiéndola por la cintura y sujetándola con fuerza. "Adelante, inclínate hacia delante. No te dejaré caer".


      Hizo lo que él le pedía y descubrió que las esposas se deslizaban hasta las palmas de las manos, permitiéndole descansar mientras se inclinaba, casi como si estuviera palmeando una pared.


      "Abre las piernas un poco más, cariño, para que tenga mejor acceso a tu dulce coño".


      Ella gimió ante las eróticas palabras de Drake. Inclinándose hacia delante la abrió un poco más. Al instante, obtuvo su recompensa. Su lengua hizo amplios barridos. Luego introdujo tres dedos en su agujero y los curvó hasta dar con su punto G. El caos se extendió por su cuerpo.


      "Es demasiado, Maestro".


      Esa súplica pareció encenderlo aún más. Ella se contrajo alrededor de sus dedos una y otra vez. Kurt le dio una palmada en el culo y luego se acercó al frente y tiró de la cadena que conectaba sus pezones. El dolor cortó su casi clímax. Drake detuvo su asalto.


      Las piernas del banco rozaron y pronto, ninguno de los dos hombres la tocó. ¿Les había molestado su comentario?


      "¿Qué piensas, Drake?"


      Hablaba en voz alta para su beneficio.


      "Deshaz las pinzas de los pezones". Eso vino de Drake.


      Cuando se los quitó, la sangre se precipitó a los extremos y casi la ahogó, pero la palpitación no tardó en remitir.


      "Sabes, casi se viene sin nuestro permiso. ¿Qué va a pasar cuando ambos la empalemos?" Dijo Kurt.


      "Tienes razón. Tenemos que alejar su mente del sexo".


      ¿De qué estaban hablando? Se trataba de sexo, con los dos al mismo tiempo. Estaba a punto de romper la regla del silencio y comentar cuando algo duro le golpeó el culo. Se sacudió.


      "Cariño, nada de eso". Drake se paró frente a ella, le agarró los hombros y los bajó. Eso presentó su culo a Kurt.


      "No quiero hacerte daño, cariño, pero necesito que tu culo esté relajado para estar seguro de que puedes coger mi polla".


      Ella también quería eso, pero usar su mano para azotarla era una cosa. Esa dura paleta era otra. El siguiente golpe le hizo llorar los ojos. Le frotó el trasero, casi como si pudiera ver cómo se formaban las ronchas. La palabra de seguridad estaba cerca de sus labios cuando el dolor se transformó en una asombrosa lujuria y rayas de gozo carnal se dispararon directamente a su coño. Los espasmos recorrieron su vientre. Ahora entendía por qué la había azotado tan fuerte.


      Uno de los hombres le quitó los grilletes de las piernas, y cuando juntó los muslos, el cansancio le subió por las piernas.


      "Oh, mira. Los pezones de alguien necesitan ser chupados". Drake enderezó sus hombros.


      Pasó un pulgar por el pico endurecido, e incluso ese leve toque hizo que sus sensibles pezones se tensaran de necesidad. Cuando su boca capturó la punta, unas afiladas puntas eléctricas recorrieron el hinchado pezón. Su espalda se arqueó y el dedo de Kurt se deslizó entre sus muslos.


      "Sí, sí, sí. Por favor, señores".


      "Chelsea quiere una polla".


      Asintió con la cabeza. Si rogaba más, podrían no concederle su deseo.


      Drake le puso las manos sobre los hombros. "Esto es lo que vamos a hacer. Voy a volver a tumbarme en el banco, y quiero que me montes. Luego, si puedes evitar tener un orgasmo, Kurt va a follar tu bonito culo".


      Esas palabras fueron tan gloriosas que lo único que pudo hacer fue asentir.
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      Drake tocó el muslo de Chelsea. "Abre las piernas para que pueda poner el banco debajo de ti".


      Ella hizo lo que él le pidió, y la polla de Drake se asomó a su entrada. Justo cuando estaba a punto de doblar las rodillas, él le sujetó las caderas.


      "Esta es la cuestión, cariño. Yo soy el que se va a mudar. No tú".


      Su tono dominante la excitó. Con una mano, levantó la mano y tiró de su pezón, y fragmentos de alegría corrieron entre sus muslos. Esperando ser empalada, su coño vibró. Él tiró de sus caderas mientras subía. El duro empujón la llenó de un solo golpe. Su boca se abrió y tragó aire. Sin quererlo, apretó sus paredes interiores.


      "Tranquila, querida".


      "Mantenla quieta, Drake, mientras preparo su culo. Mi polla está a punto de estallar". Sus mejillas parecían apretarse por sí solas en anticipación. Kurt le dio una palmadita en el trasero. "Nada de eso. Obedece, pequeña".


      Ella quería ser buena, pero con lo que le estaban haciendo a su cuerpo, era muy difícil. "Lo intentaré".


      Un aroma cítrico llenó el aire, y una sustancia viscosa fría aterrizó en su agujero trasero. "Inclínate y agárrate a los hombros de Drake".


      Eso era fácil de preguntar para una persona vidente. Afortunadamente, Drake debió percibir su dilema y guió sus manos hacia abajo. Las cadenas se desprendieron de la pared y esta vez parecían ceder más, lo que le permitió apoyar las palmas de las manos en los hombros de él.


      Kurt le frotó el agujero de la espalda y luego le metió el dedo hasta el nudillo. Esta vez, la sensación no era extraña. De hecho, después de llevar el tapón durante una noche, pudo acomodarse más.


      Después de rodear un par de veces su apretado músculo, añadió un segundo dedo. No fue hasta que los abrió y cerró que sus nervios se despertaron. Cuando retiró la mano, ella pudo oler más lubricante.


      "¿Estás preparada para ser llevada a otro lugar, cariño?"


      "Sí, Maestro".


      "Eres muy buena. Drake y yo vamos a recompensarte con el mejor clímax que jamás hayas tenido".


      Rezó para no derrumbarse antes de que le dieran permiso.


      Kurt se inclinó sobre su espalda y se acercó a sus dos pechos con una mano. Su polla se abrió a su musculoso anillo. Por el tamaño, no estaba segura de que le cupiera, sobre todo porque Drake ya había ocupado la mayor parte de su interior.


      "Relájate, cariño".


      Ella exhaló, y la cabeza de su verga pasó por el anillo. El ligero pinchazo desapareció rápidamente. Debía de saber que la primera vez sería dura, porque se balanceó dentro y fuera, con movimientos pequeños.


      Cuando llegó a la mitad de su oscuro canal, ella supo que no cabría. Drake bajó las caderas y se retiró casi por completo, dándole a Kurt la oportunidad de sumergirse. Bajó las manos de sus tetas a sus caderas y guió su polla hasta el final. Era mucho más grande que ese tapón. Su respiración salió en pequeños silbidos mientras su cuerpo se adaptaba a su tamaño.


      "¿Estás bien, cariño?"


      "Sí". Creo. Abrumada no se acerca a describir lo que sentía. Estaba al borde de algo monumental.


      "Relájate y deja que te amemos".


      Ella quería eso.


      Cuando Kurt se retiró, Drake se deslizó dentro de ella. Era como si supieran que tener las dos pollas dentro de ella al mismo tiempo sería demasiado. Se alternaban una y otra vez, sin que ninguno de los dos se moviera rápidamente o con mucha fuerza. A medida que su cuerpo se acostumbraba a ellos, la presión disminuía y el calor aumentaba.


      Los dedos de Kurt se apretaron en sus caderas y cuando Drake frotó su clítoris, ella gimió tan fuerte que pensó que podrían protestar. Esa debió ser la señal que estaban esperando porque su velocidad aumentó. Aun así, básicamente sólo estaba recibiendo una polla a la vez.


      "Más rápido, por favor".


      Contuvo la respiración. Entonces se produjo el milagro. Entraron y salieron hasta que se desincronizaron ligeramente. Uno apenas retrocedía antes de que el otro avanzara por completo. Como si se hubiera accionado un interruptor, ronroneaban y gruñían y penetraban en ella al mismo tiempo.


      Levantó la cabeza y soltó un grito salvaje. Kurt le pellizcó los pezones mientras Drake le frotaba el sensible nódulo. Su cuerpo no podía aguantar más. La contención ya no era una opción mientras oleadas de éxtasis la golpeaban. Su grito gorjeante sonó extraño incluso para sus oídos.


      "Ven por nosotros, cariño".


      Los dos hombres la penetraron al mismo tiempo, y ella se vino abajo. Fue como si la hubieran arrojado a un volcán y la lava se la hubiera tragado. Su mente nadaba mientras flotaba sobre un mar de lujuria carnal tan fuerte que casi no podía oír sus gruñidos ni sus propios gritos.


      Drake tiró de ella y le hundió los colmillos en el cuello al mismo tiempo que Kurt. Su orgasmo se apoderó de ella y ambas pollas explotaron. Nunca la habían estirado y llenado tanto en su vida, pero el gozo total y la conexión que sintió en ese momento nunca podrían ser igualados.


      No estaba segura de cuándo retiraron los colmillos o cuándo Kurt se retiró, pero de repente, uno de ellos le quitó la venda de los ojos y el otro le desató las correas de las muñecas. Sólo entonces Drake la levantó de su polla. Todo palpitaba, pero nunca había sido tan feliz.


      Kurt la levantó y la llevó al colchón de la cama. "Descansa un minuto mientras consigo algo para limpiarte". Su sonrisa se abrió de par en par.


      Volvió con una toalla caliente y la limpió. Ambos hombres se arrastraron junto a ella y la acercaron. Esta vez, ella se enfrentó a Kurt con Drake detrás.


      Kurt le pasó los dedos por el pelo y la besó con tanta ternura que su cuerpo se derritió. "Feliz Navidad, cariño".


      "Feliz Navidad".


      Drake le pasó una mano por debajo del brazo y le palmeó la teta. Esta vez no hubo pellizcos, sólo un suave roce. "Estoy pensando que tenemos que hacer una fiesta de fin de año para celebrar nuestra buena suerte. ¿Qué dices, Kurt?"


      Kurt le pasó la yema del pulgar por los labios. "¿Te apetece una pequeña reunión con nuestros amigos?"


      Por mucho que le gustara estar con sus hombres, echaba de menos ver a Liz y a sus otras amigas. "Me encantaría, pero ¿la gente vendría aquí?"


      "Lo tendríamos en nuestra casa en Gulfside. Es seguro".


      Nunca había visto su casa y no podía esperar. "Me encantaría".
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        * * *

      


      La víspera de Año Nuevo.


      Chelsea se apresuró a recorrer la casa de Kurt y Drake, o debería decir su almacén, para ayudar con los preparativos. Su casa ocupaba toda la segunda planta de una fábrica de chapa. Le recordaba a la casa de Trax y Dante, salvo que en lugar del aspecto moderno, habían decorado el lugar con una elegancia informal. En el salón había muebles de mimbre y cuadros de artistas locales. Nadie tendría reparos en poner los pies sobre las mesas destartaladas. Una mesa de comedor hecha de metal, que el dueño de la propiedad había hecho para él, era realmente genial.


      Lo único en lo que Drake había insistido era en tener una cocina de lujo. Como el almacén era básicamente una gran habitación, el concepto abierto lo hacía perfecto para una fiesta.


      "Deja los bocadillos y las cosas en la isla", dijo Drake.


      Había dos islas. Seis taburetes acurrucados bajo una gigantesca losa de metal, y la otra contenía un fregadero y una zona de preparación. Drake estaba en el fregadero mezclando algunas bebidas.


      "¿Te he dicho lo sexy que estás?" Drake le guiñó un ojo.


      Sólo unas cien veces. "Creí que eras un tipo de hombre que me mostraba".


      Se rió. "Eres buena para mi alma, mujer".


      Kurt salió de su habitación. Estaba recién afeitado y sus vaqueros estaban llenos de agujeros, pero ninguno en los lugares adecuados para mostrar mucho. Desde su decisión de dejar que la Manada se encargara de apartar a Méndez de la sociedad, se había soltado mucho más. Era más feliz, eso era seguro.


      Drake se acercó a la isla. "Chelsea quiere que le mostremos lo buena que nos parece".


      Levantó las manos. "Ahora no. Los invitados llegarán enseguida".


      "Pero no están aquí, todavía". Drake la rodeó con sus brazos y la besó con tanta urgencia que tuvo que saborearlo.


      Sabía como el brebaje de fresas que había estado mezclando.


      "Déjame tener algo de amor". Kurt se colocó detrás de ella, deslizó una mano entre sus piernas, y ahuecó su coño.


      Ese único toque hizo que su clítoris palpitara. Ella se apartó de su agarre. "No puedo empezar o estaré caliente toda la noche".


      Las mejillas de Kurt se fruncieron. "Esa es la cuestión, cariño".


      El timbre de la puerta sonó, salvándola de más frustración. "¿Ves? Hicimos bien en no empezar".


      Drake se dirigió a la puerta y pulsó un botón. "Son Liz, Trax y Dante".


      Le encantaba tener cámaras de seguridad sobre el portal. El trío subió en el ascensor. Entraron con dos paquetes de seis cervezas y una bandeja de aperitivos. Incluso con los cincuenta invitados, habría comida de sobra.


      "Déjame llevar esa bandeja". Chelsea deslizó la comida de la mano de Liz.


      Se habían puesto al día hace unos días, pero todavía había tensión alrededor de los ojos de Liz. Con Harvey Couch suelto, Liz aún no se había relajado. Habían comentado en broma que tal vez deberían mudarse fuera del estado, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a dejar atrás a sus amantes.


      Chelsea le dio un repaso a Liz. "Te ves increíble".


      "Tú también. El rosa intenso te sienta bien".


      Chelsea se bajó la blusa de cuello en V para mostrar más de sus atributos. "Los hombres parecían satisfechos".


      "Entonces, ¿cómo va eso?"


      "Impresionante, pero realmente quiero volver a mostrar casas. Sé que me quejo mucho de la gente y de lo mucho que se quejan de que no les gusta esto y no les gusta lo otro, pero me ha hecho darme cuenta de que soy una persona sociable."


      "Te escucho. Estoy en el mismo barco".


      Se acercaron a la isla. "¿Qué tal un daiquiri de fresa? Drake hace uno muy bueno".


      "Me tenías en el daiquiri".


      Chelsea cogió dos vasos de plástico y los llenó hasta el borde. Levantó su vaso. "¡Por los hombres lobo sexy!"


      "¿Quién iba a pensar que estar a punto de ser atropellado me llevaría al mejor momento de mi vida?" dijo Liz.


      "Puedo decir lo mismo. Por muy triste que sea, si Méndez no hubiera matado a Jeffrey, yo no estaría aquí hoy".


      Se tocaron las gafas. "Por las cuerdas, las vendas y los azotes".


      Se rieron y bebieron. Entraron más personas, la mayoría de las cuales no conocía. Parecía que las únicas mujeres que venían eran las que estaban con un hombre o varios. Había sugerido invitar a algunos de sus otros amigos, pero tanto Kurt como Drake dijeron que si alguno de los hombres se emborrachaba y mencionaba el tema de los hombres lobo, no sería bueno, y ella había estado de acuerdo.


      Drake se acercó. "¿Cómo están las bebidas, señoras?"


      Chelsea pasó un brazo posesivo por el suyo. "Maravilloso". Señaló con la cabeza a los recién llegados. "¿Todos aquí son cambiantes?"


      "Excepto las mujeres".


      "Bien, entonces no tengo que preocuparme por compartir ninguna historia sobre mis hombres". Ella guiñó un ojo.


      Mostró los dientes y le dio un gruñido simulado. El beso que siguió fue rápido y delicioso. "Compórtate". Le señaló con un dedo.


      Mientras se alejaba, vio a Clay, Dirk, Kurt y alguien más acurrucados en un rincón con las cabezas agachadas. Señaló con la cabeza al pequeño grupo secreto. "Me pregunto de qué estarán hablando".


      "No tengo ni idea, pero parece serio".


      Kurt se alejó de su grupo para responder a su móvil. Se pasó una mano por la otra oreja. Mientras escuchaba, se acercó a su dormitorio y entró. No podía culparle. El ruido era bastante fuerte. Supuso que probablemente eran sus padres deseando un feliz año nuevo.


      Kurt regresó unos dos minutos después. El móvil seguía en su mano y tenía las cejas levantadas. Sacudía ligeramente la cabeza.


      Golpeó la pared. "¿Puedo llamar la atención de todos?"


      Eso calmó a la multitud a toda prisa. "El general Armand acaba de llamar". Levantó su teléfono como si quisiera demostrar su afirmación. "Tengo que decir que me he quedado sin palabras. Me acaban de informar de que Harvey Couch ha sido asesinado hace unas horas y que Méndez está en régimen de aislamiento. Tendrá un guardia vigilándole las veinticuatro horas del día durante el resto de su vida".


      La boca de Liz se abrió y luego se convirtió en una sonrisa. Sus dos hombres corrieron hacia ella, la levantaron y la abrazaron.


      Chelsea tampoco podía estar más contenta, no sólo por su mejor amigo, sino también por Kurt y lo que eso significaría para él. Ella esperaba que él se animara y bajara su bebida, pero se quedó allí como si estuviera aturdido. Dejó al feliz trío y corrió hacia él. Drake también se dirigió hacia él.


      Kurt se volvió hacia ella y le pasó una mano por el brazo.


      "No puedo creer que haya terminado. Jeffrey puede descansar en paz", dijo Kurt.


      Chelsea no entendía el ceño fruncido. "No pareces muy emocionada".


      "Lo estoy haciendo. Me está llevando un minuto procesarlo". La acercó. "Me alegro por el bien de Jeffrey, pero Méndez era un pez pequeño. No me sorprendería que ya se haya nombrado a alguien para sustituirle".


      "Al menos no será Couch. Ese bastardo está muerto".


      Le levantó la barbilla y apretó los labios. "Es cierto, y eso puede ser maravilloso para Liz, pero Harvey Couch era sólo uno de los hombres influyentes que controlaban las cosas".


      Sus hombros se desplomaron. "Bueno, eso apesta".


      "Oye, si todo el mal desapareciera, ¿qué haríamos Drake y yo para vivir?" Le dio un golpecito en la nariz.


      "Encontrarías algo noble para ocupar tu tiempo".


      Drake le puso una mano en la espalda. "Por ahora, vamos a celebrar. Tomará tiempo para que todos se reagrupen".


      "Aparentemente no", dijo Kurt. "Acabo de hablar con Clay y Dirk. Tienen una nueva asignación".


      No estaba segura de si debía estar al tanto del funcionamiento interno de la Manada, pero los hombres no parecían preocuparse de que ella escuchara.


      Kurt la miró. "Involucra a Elena Sánchez".


      "¿No es esa la antigua secretaria de Couch, a la que Liz le dio dinero?"


      "Sí. La encontraron".


      "Liz estará tan aliviada. ¿Dónde está ella?"


      "Según nuestras fuentes, está en un almacén, a punto de ser vendida al mejor postor".


      Las rodillas de Chelsea se debilitaron y se preguntó si el horror terminaría alguna vez.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-RESCATANDO DE SU PAREJA VIRGEN

          

        

      

    


    
      Espero que hayas disfrutado de Reclamando su pareja. Mira el tercer libro de la serie: Rescatando de su pareja virgen.


      


      Ha sido secuestrada y ahora está huyendo.


      


      Todo lo que Elena Sánchez quería era subir al avión a Costa Rica y visitar a sus padres. Cuando las autoridades le dicen que tienen que registrarla, se encuentra drogada y enjaulada por un sádico bastardo que planea venderla al mejor postor.


      Dos miembros de la Manada, Clay Demmers y Dirk Tilton, se enteran de que Elena, la antigua secretaria de Harvey Couch, es víctima de una trama de tráfico de personas. Van de incógnito y pujan por ella. En cuanto la ven, se dan cuenta de que es su compañera. Más decididos que nunca a salvarla, la compran, pero ¿a qué precio?


      Elena no sabe en quién confiar. Le informan de que son hombres lobo, pero ¿es eso mejor que ser vendida como esclava a los humanos? Con cuidado, Clay y Dirk le enseñan a abrazar su forma de ser sumisa. El problema es que a esta buena chica católica le gusta.


      ¿La culpa de su educación le impedirá tener la mejor relación de ménage posible o podrá encontrar la manera de tener ambas cosas?


      


      Aquí está el primer capítulo. Que lo disfrutes.


      "¿Alguien puede oírme?" La voz de Elena Sánchez se quebró. Dejó caer la cabeza contra la jaula oxidada y su estómago se revolvió. "Ayúdenme. Por favor". Mientras hacía sonar los barrotes metálicos de su jaula de metro y medio por metro y medio, sus palmas sudorosas resbalaron.


      Su voz resonó en las cavernosas paredes del almacén, sonando tan vacía como la esperanza de su corazón. Si no fuera por las dos pequeñas ventanas que había en la parte superior del alto edificio, habría estado en la oscuridad total. El hedor del moho se abrió paso hasta sus fosas nasales, haciéndola sentir enferma y débil. Estornudó y luego gimió: "¿Por qué yo?".


      Se hundió en sus talones. "Por favor, alguien". Habría llorado, pero las lágrimas se habían secado hace dos semanas, cuando esos bastardos la secuestraron.


      Todos los días gritaba hasta que se le secaba la garganta y le desaparecía la voz, pero nadie respondía nunca. Nunca había estado tan sola. Hambrienta, sudorosa y sucia, la desesperación era su compañera constante, pero se negaba a perder la esperanza. Tenía que haber una salida.


      Incluso después de horas de autorreflexión, nada tenía sentido. ¿Por qué la mantenían con vida? ¿Qué pensaban hacer con ella? Se alegraba de que no la hubieran matado, pero hacerla sufrir manteniéndola encerrada en la jaula desafiaba la lógica.


      ¿La desconocida que se había acercado a ella después del trabajo había sido la responsable de su captura? La guapa chica parecía bastante desesperada. Salió de la nada y detuvo a Elena a menos de una manzana de su oficina. Dijo que si Elena estaba dispuesta a dejar su trabajo ese día, la mujer le daría cinco mil dólares. Su mente no podía ni siquiera comprender tal cantidad de dinero. Con el sueldo de su secretaria, le habría costado una eternidad ahorrar esa cantidad.


      No dudó en aceptar la oferta. Trabajar para Couch había sido una pesadilla. Dos veces la había manoseado en su oficina e incluso le había insistido en que se quedara hasta tarde sin compensarle las horas extras. Ya había decidido que a principios de año buscaría otro trabajo. La oferta de la mujer parecía ser un regalo de Navidad anticipado.


      Incluso en ese momento, parecía demasiado bueno para ser verdad, pero ¿escuchó a su conciencia? No. Y ese era el problema. La codicia era la raíz de todo mal, un pecado. Ahora comprendía por qué debía rechazar la oferta del desconocido, aunque esa cantidad de dinero hubiera ayudado a la familia de su madre en Costa Rica. Su abuela estaba enferma. Su madre, que se había criado en Costa Rica, había conocido a su padre después de la escuela secundaria, y se mudaron a Gulfside, Florida, donde ella nació. El año pasado, sus padres dejaron sus trabajos y se trasladaron a Costa Rica para cuidar de Abuela.


      Elena dejó de preguntarse por qué, porque nunca hubo respuestas.


      Su delgada almohada estaba apiñada en un rincón, y se acostó de nuevo, esperando que viniera el hosco guardia. No decía ni una palabra y no parecía entender el inglés. Le daba de comer tres veces al día y la dejaba usar el baño.


      Sus captores ya le habían confiscado el dinero y la maleta el día que la habían cogido. No la habían violado. Todavía. No era tan ingenua como para pensar que no lo harían.


      Su estómago refunfuñó. Bajó la cabeza a la almohada mientras el sueño se imponía a las punzadas de hambre. Estaba casi dormida cuando la puerta metálica del garaje que conducía a su prisión se abrió con un chirrido. Se levantó de golpe. Nadie había utilizado esa puerta antes.


      La luz del sol entraba a raudales. Entrecerró los ojos para evitar que la luz le penetrara, tratando desesperadamente de enfocar lo que había fuera. Los coches pasaban, pero ella no reconocía su ubicación. Tuvo la tentación de gritar, pero la visión de dos hombres corpulentos con pistolas en las hombreras hizo que se le cerrara la garganta.


      El corazón le latía con fuerza y creía que ese era el día en que la arrancarían de su jaula y la matarían. Se le revolvió el estómago y le temblaron los músculos. El aire fresco del exterior le hacía estremecer la piel, pero el aroma era dulce y salado, como si no estuviera lejos del Golfo.


      "Pon esos dos al lado de la otra perra". La orden vino de un tipo flaco con una desagradable perilla.


      A medida que se acercaba, su respiración se aceleraba. Reconoció los tatuajes de su brazo. Él era el que se la había llevado. Oh, Dios mío. No le había visto la cara durante el secuestro, pero cuando le había clavado la aguja en el brazo aquel día en el aeropuerto, había visto el inolvidable diseño de la serpiente y el diablo en el dorso de la mano.


      Apartó la mirada de él y, sólo entonces, divisó a las mujeres dentro de cada una de las dos jaulas. Una tenía el pelo oscuro como el suyo, y la segunda era rubia sucia. Ambas chicas parecían tener su edad. Aunque a los veintitrés años, ya no se consideraba una chica.


      Ninguno de los dos se movió y Elena sospechó que también los habían drogado.


      El flaco se acercó a su jaula y la pateó. "Volveré. Un buen remojón en la bañera y apuesto a que estarás madura para el desplume". Escupió y se marchó.


      La bilis le tiñó la garganta y se tapó la boca para no vomitar. Aunque probablemente fuera inútil, rezó por un milagro de todos modos. Iba a morir. De eso estaba segura. Ahora no habría ningún hombre en su vida ni pequeños corriendo por ahí. Las lágrimas finalmente se derramaron de sus ojos y se las secó.


      Cuando la gran puerta se cerró y volvieron a quedar envueltas en la penumbra, se mantuvo alerta, no sólo por si los hombres regresaban, sino también por si las mujeres se despertaban. Con la incorporación de estas nuevas chicas, probablemente no tardarían en eliminarla.


      Se le escapó un sollozo. El cumpleaños de su madre era dentro de un mes y realmente quería estar allí con ella. Ahora eso no iba a suceder y su corazón se estremeció. Una madre nunca debería sobrevivir a su hijo.


      Una de las chicas gimió y Elena la encaró. Golpeó con los nudillos los barrotes de su jaula. "¿Hola? ¿Me oyes?" Después de arrastrar la almohada hasta el final de la jaula, se arrodilló sobre ella esperando que la primera se despertara. Cuando Elena llegó, la droga que le habían dado tardó mucho en hacer efecto.


      La rubia se levantó sobre los codos y luego se dejó caer. Un hilo de esperanza afloró. Tres podían pensar mejor que uno.


      "Oye. Abre los ojos. No pasa nada". En realidad no, pero cualquier consuelo les ayudaría a sobrellevar la situación una vez que se enteraran de lo sucedido.


      Necesitaba hablar con ellos antes de que el guardia volviera para decirles que la resistencia era inútil.


      Después de pinchar a las nuevas mujeres durante varios minutos, la rubia abrió los ojos y miró a su alrededor.


      Se lamió los labios. "Joder. ¿Dónde estoy?" Se agarró a los barrotes y los hizo sonar. "¡Oye!"


      Su enfado por la injusticia debió de ser muy fuerte.


      "Nadie puede oírte", dijo Elena con una inquietante calma.


      La chica se enfrentó a ella. "Vaya. Te ves como una mierda. ¿Qué coño está pasando?"


      La chica maldijo demasiado, pero dada la situación, Elena comprendió que la gente no siempre estaba en su mejor momento en estas circunstancias.


      "¿Recuerdan cómo llegaron aquí?" Quizás los tres habían sido secuestrados de la misma manera.


      "Joder, sí". Se quitó el pelo de la cara. "Salía del club por la puerta de atrás, como hago todas las noches, cuando un tipo se tropieza conmigo gimiendo y sujetándose el estómago. Pensé que tal vez le habían disparado o algo así, así que fui a ayudarle. Fue entonces cuando se enderezó y se clavó una aguja justo aquí". Se frotó el dorso del brazo. "No vale la pena ser servicial".


      La experiencia de la chica coincidía con la suya. Su mente dio vueltas a lo que eso podría significar. "Entonces te despertaste aquí, ¿verdad?"


      "Eres un verdadero genio".


      ¿Por qué la chica estaba siendo desagradable? ¿No entendía que su situación era bastante grave? Sería mejor que trabajaran en equipo. "Soy Elena Sánchez."


      La rubia la estudió. Dado que llevaba una falda demasiado corta y un top que apenas le cubría los pechos, podría haber sido una bailarina exótica o, peor aún, una prostituta. "Barbie Lassiter". Se apoyó en los barrotes. "Me vendría bien otra ronda de lo que sea que me hayan dado".


      "¿Quieres drogas?"


      "Chica, no hay nada mejor que un poco de coca. Deberías probarla alguna vez". Barbie se frotó el interior del brazo. "Entonces, ¿quieres decirme cómo diablos llegaste aquí? ¿Eres un indigente o algo así?"


      "No. Estaba en el aeropuerto a punto de subir a un avión para dar una sorpresa a mis padres cuando un hombre que creía que era un agente de seguridad me pidió que le acompañara. El mismo hombre que te trajo aquí me clavó una aguja. Llevo aquí dos semanas".


      "No me digas. Eso apesta".


      Al menos la rubia era capaz de sentir algo de simpatía.


      La morena se dio la vuelta, se cubrió la cara con un brazo y tosió. Luego se levantó sobre las manos y miró a su alrededor, con el pelo totalmente revuelto. Vio a Barbie. "¿Quién eres tú?"


      "Bueno, esto no es un circo normal. Estoy atrapado aquí con dos princesas".


      Elena estaba harta. "¿Cuál es tu problema? ¿No entiendes que podríamos morir pronto? Sé amable".


      "Claro, Pollyanna. Eso y un dólar me comprará un cigarrillo".


      Elena se negó a morder el anzuelo y mantuvo la boca cerrada. Se volvió hacia la morena. "Soy Elena".


      La chica se puso frente a ella. Su bonita cara, con forma de corazón, estaba acentuada por unos preciosos ojos azules que parecían pertenecer a un lobo más que a un humano. "Soy Cheryl Johnson".


      Qué gran contraste con Barbie. La forma suave en que Cheryl dijo su nombre la hizo sonar frágil. "¿Qué es lo último que recuerdas?"


      Se frotó los brazos. "He venido a Gulfside para una entrevista de trabajo. Soy una asistente legal de Muncie, Indiana. Mudarme a Florida siempre ha sido mi sueño".


      "¿Conseguiste el trabajo?"


      Le temblaba la barbilla. "No. No había ningún trabajo. Soy la persona más tonta del mundo. Hice que el taxi me dejara en un edificio en ruinas a las afueras de la ciudad. Ignoré estúpidamente a la personita de mi cabeza que me decía que ningún bufete respetable tendría un edificio allí. Cuando llegué, había una mujer agradable sentada en un escritorio en una oficina bastante decente, así que pensé que mi paranoia se debía a los nervios. Me sonrió y me acompañó a una habitación trasera, donde pensé que me encontraría con el abogado". Cheryl negó con la cabeza. "Todo lo que sentí fue un pinchazo en la parte posterior de mi brazo y luego nada". Lloriqueó.


      A Elena le dolía el corazón. Era tan injusto. "Tus pobres padres. Estarán muy preocupados". Como lo estarían los suyos cuando no llamara.


      Cheryl miró hacia abajo. "No estoy en los mejores términos con ellos. Sólo mi casero se enfadará cuando no reciba el cheque del alquiler en tres semanas".


      Ambas chicas parecían agotadas, pero si Elena pudiera averiguar por qué se las llevaron y qué tenían en común, podría negociar con esos horribles hombres.


      Elena se mojó los labios secos. "Barbie, ¿dónde trabajas?"


      Su risa salió áspera. "Soy una bailarina exótica en Mons Venus". Ella sacudió sus hombros hacia adelante como si estuviera lista para una pelea.


      Elena escudriñó sus rasgos. "Fui secretaria de Harvey Couch". Dado que era un idiota, tal vez había visitado su club de striptease.


      Antes de que tuvieran la oportunidad de decidir qué hacer con su confinamiento, la puerta lateral se abrió y la figura corpulenta que había llegado a aceptar como parte de su mundo entró a trompicones. Llevaba tres bandejas de comida y murmuró algo que sonaba a ruso.


      Metió la comida por la pequeña puerta del fondo de cada jaula y ella arrugó la nariz ante el hedor. Cuando levantó la tapa, estuvo a punto de sufrir una arcada. Era una especie de papilla que olía a zapatos quemados y no a un primo de la familia del trigo.


      Sin embargo, Elena no se quejó. Barbie, sin embargo, la empujó de nuevo. "¿Qué es esta mierda?"


      El guardia lo recogió, cruzó la habitación y lo tiró a la basura. Al igual que ella, Barbie aprendería que quejándose no conseguiría nada más que dolor.


      "Oye", gritó Barbie a la figura que se retiraba. "Necesito orinar".


      El hombre giró y regresó. Desenganchó el pestillo de la puerta y ésta se abrió. Barbie salió arrastrándose y se estremeció cuando se puso de pie.


      "Sigue".


      Entonces, el gigante podía hablar inglés. La condujo al exterior en lugar de al baño de la parte trasera del almacén. Elena estaba a punto de protestar y preguntar por qué tenía que usar el asqueroso baño de aquí y Barbie no, pero lo pensó mejor.


      Cheryl se sentó y miró a su alrededor. "¿Qué nos va a pasar?" No sólo tenía el pelo revuelto, sino que su ropa estaba sucia y rota.


      "No lo sé".


      Cheryl se apoyó en los barrotes y cerró los ojos. Pobrecita. Por la forma en que se enroscaba los dedos, se esforzaba por mantener la compostura.


      Dejó caer la cabeza contra la jaula. "Nunca debí venir aquí. Sabía que la oferta era demasiado buena para ser cierta. ¿Cincuenta mil dólares por ser asistente legal? Sí."


      La codicia. Parecía que todo giraba en torno a la codicia.


      Al cabo de una hora, Barbie aún no había regresado, y el corazón de Elena se hizo pesado. Su corazón se encogió. La chica no iba a volver nunca.


      La matanza había comenzado.
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        * * *

      


      El general Armand entregó a Clay Demmers una maleta llena de dinero. "Hay quince mil ahí dentro. El precio de una de las chicas de Couch es de ocho mil. Cuando hablamos con la madre de Elena Sánchez en Costa Rica, dijo que su hija nunca había estado con un hombre."


      Clay silbó. "Eso apesta".


      Su compañero, Dirk Tilton, le dirigió una mirada sucia.


      Clay se encogió de hombros. "¿Qué? Sólo digo que si no la compramos primero, no se sabe lo que le pasará. Una chica como Elena puede quedar dañada emocionalmente de por vida si el hombre equivocado se hace con ella". Se volvió hacia el general. "¿Es Elena de Costa Rica?" Ni él ni Dirk hablaban español. Tal vez el general debería poner a alguien a cargo que lo hiciera.


      "No. Ella creció en Florida. Sus padres se mudaron allí, recientemente". El general les dio los detalles del intercambio. "También incluí algunos nombres que puedes dejar caer para probar que diriges un club de striptease de alto nivel en Miami. Nuestros contactos responderán por ti".


      En otras palabras, mentirían. Esperaba no tener que nombrar demasiado. Ninguno de los dos había estado en Miami en más de un año. Habían hecho trabajo encubierto muchas veces antes y entendían que era una pendiente resbaladiza. Tener sus antecedentes a prueba de hackers facilitaría la transición. Un desliz y Elena Sánchez podría ser objeto de actos impensables.


      "¿Alguna otra información que debamos tener en cuenta?"


      "Si nos guiamos por los acontecimientos pasados, suele vender a diez chicas a la vez. Pero eso era Couch. Ahora que está muerto, es el show de John Hood".


      "¿Qué sabemos de él?"


      "Es nuevo. Le gusta vestir el papel de hombre al mando. Por lo que he oído, puede ser despiadado. Es astuto. Así que ten cuidado con él".


      Clay asintió. "Estaremos en contacto".


      La venta se celebraba en la trastienda de un club de striptease en la parte menos deseable de Gulfside, Florida. Para aparentar, se vistieron con trajes de quinientos dólares y zapatos de trescientos. A Clay no le importaba tener un aspecto elegante de vez en cuando, pero Dirk seguía tirando de su traje como si prefiriera revolcarse en la mierda antes que ponerse la ropa cara.


      Dirk eligió una corbata negra que Clay rechazó con el pulgar. "Amigo", dijo Clay buscando otra corbata. "Se supone que somos flamantes niños ricos, no malditos abogados. Toma". La corbata de rayas rojas y amarillas al menos parecía que podría haber venido de una tienda de Miami.


      "No puedo hacer esto bien de todos modos". Dirk se arrancó la corbata conservadora. "Nunca aprendí a anudar una".


      Eso se debía a que el padre de Dirk se separó cuando él era un niño, y había tenido que aprender todo por sí mismo. Dirk agarró la corbata e hizo un nudo Windsor que parecía una mierda.


      "Apestas". Clay se puso delante de su amigo y arregló el desorden. Al menos el tipo se había afeitado. "Acabemos con esto y esperemos no llegar demasiado tarde".
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        * * *

      


      La mañana siguiente a la desaparición de Barbie, Elena se despertó con el sonido de la puerta lateral del almacén abriéndose. Esperaba al guardia, pero cuando le llegó el dulce aroma del perfume de lavanda, se le aceleró el pulso ante el cambio de rutina.


      Vestida con un vestido negro ajustado con ribetes blancos, tacones altos y un collar de perlas, una mujer delgada se acurrucaba junto a un caballero más alto. Llevaba el pelo canoso bien recortado y, por el corte de su traje, era rico. Juntos, le recordaban a una pareja de los años cincuenta, la época de su abuelo. Privada de sueño, no podía entender qué hacía una pareja de aspecto elegante en un tugurio como éste.


      Mientras los miraba, la sangre corría por sus venas. ¿Habían venido a rescatarla? ¿O debía temer que la mataran?


      Los dos recién llegados se situaron a tres metros de las tres jaulas, como si acercarse más pudiera mancillarlas. Se inclinaron el uno hacia el otro y susurraron. La miraron y pronunciaron palabras como "pesado", "grasiento" y "necesita trabajo", pero ella no pudo descifrar lo que sucedía. Luego miraron a Cheryl y pronunciaron las palabras alto precio y perfecto.


      El hombre de aspecto poderoso asintió, se acercó a la jaula de Elena y abrió su puerta. La sacó de un tirón por el brazo y la torsión le arrancó el hombro. Ella gritó.


      "Cállate".


      Elena se tragó un gemido. Realmente necesitaba ir al baño, pero no se atrevía a pedirlo. Parecían tener otros planes.


      "Cristo, apestas", dijo el Sr. Traje.


      ¿Como si eso fuera culpa suya? Le dio la vuelta y, cuando le puso las esposas en las muñecas, el corazón le dio un vuelco por la restricción. La rudeza con la que la trató la lastimó, pero se tragó su queja.


      Separó las manos para probarlas y el frío metal se clavó en su piel. Su adrenalina se disparó al imaginar que la empujaban y la empujaban hacia una especie de silla eléctrica o, peor aún, hacia una guillotina.


      El hombre se puso detrás de ella y le puso una venda sobre los ojos. Oh, no. No poder ver era su mayor pesadilla y, con las manos atadas, no podía arrancar la tela. Para empeorar las cosas, le metió un trapo en la boca. El pánico se apoderó de ella. Su estómago se revolvió y el vómito se disparó hacia su boca.


      "No te muevas", ordenó.


      Si ella corriera, él probablemente le dispararía.


      Por la dirección de sus pasos, se había acercado a la jaula de Cheryl. El metal crujió y Cheryl gimió. La bofetada que siguió le dolió a Elena más que si la hubiera golpeado.


      "Vamos, chicas. Es hora de ponerse guapas".


      ¿Arreglarse? La idea de limpiarse le atraía, pero ¿por qué les iba a importar? Algo no estaba bien. La gente no drogaba a alguien, la mantenía en una jaula durante semanas y de repente quería cuidar de ella. Esto estaba mal. Estas personas no eran definitivamente sus salvadores.


      Uno de ellos la empujó hacia delante y, con las manos atadas a la espalda, tropezó y cayó sobre su rodilla. "Ooogmsn". Maldita mordaza. Su aliento se atascó en la garganta mientras el dolor subía por su pierna.


      "Cuidado con la mercancía", dijo la mujer.


      La mano carnosa del hombre la levantó de nuevo y, con un agarre firme, la condujo al exterior, donde el aire fresco contrastaba con el aire húmedo y viciado del almacén. Inhaló para llenarse los pulmones de la bondad y percibió el olor de su colonia. Olía como una versión de Old Spice, un aroma que su tío siempre usaba. El buen recuerdo afloró y ayudó a rebajar la tensión.


      El sonido de los neumáticos sobre el pavimento parecía lejano, pero al menos no estaban en medio de la nada. Si no tuviera las manos atadas, habría saludado con la esperanza de que alguien se fijara en ellos y acudiera a rescatarlos.


      Una puerta bien engrasada se abrió.


      "Sube". Le dio la vuelta y le presionó el hombro, obligándola a sentarse en lo que ella creía que era el borde de una furgoneta.


      El hombre le levantó los pies y la hizo retroceder unos metros sobre el suelo metálico. Le dolía el culo a pesar de que tenía mucho acolchado. La pobre Cheryl era delgada y se sentiría miserable durante el viaje. Las lágrimas se filtraron por su venda pero no llegaron a sus mejillas. El líquido salado goteaba en su garganta y casi la hacía ahogarse.


      El borde de la furgoneta se hundió y los zapatos de Cheryl rozaron el metal. Cuando las puertas traseras se cerraron de golpe, el motor sonó. Aunque su nueva compañera de jaula estaba tan indefensa como ella, el hecho de no estar sola la reconfortó un poco.


      El vehículo arrancó. Elena intentó memorizar cuántas veces se detuvieron y giraron, pero al cabo de un rato se dio por vencida. El frío metal le pellizcaba las muñecas y el dolor le subía por la columna vertebral con cada giro. Se esforzó por respirar a través de una nariz tapada.


      En realidad, cada segundo parecía un minuto. Elena se aferró a la idea de que iban a limpiar. Trató de concentrarse en lo positivo, mientras se preguntaba si hoy sería el día de su muerte.


      No más de quince minutos después, el vehículo se detuvo y la puerta trasera se abrió con un chirrido. El aire fresco entró a toda prisa y olía más dulce que donde habían estado.


      Los pies se arrastraron sobre el metal y una mano fuerte la levantó. Tiró de ella hacia delante hasta que llegó al borde del suelo de la furgoneta. La levantó en brazos como si no pesara nada y la arrojó por la parte trasera. Alguien la atrapó, pero durante ese segundo en el aire, su corazón se había atascado.


      El hombre número dos la dejó en el suelo, le puso una mano en el brazo y la arrastró hacia delante. Ella trató de seguir el ritmo, pero cuando tropezó con algo y estuvo a punto de caer, el tipo tuvo que ponerla en pie.


      "Perra torpe".


      La rabia le recorrió la columna vertebral. La habían tenido encerrada en una jaula durante dos semanas y sus piernas habían perdido mucho tono muscular. ¿Qué esperaban que ocurriera?


      En cuanto entró en el nuevo edificio, el aire templado la limpió. El hombre le quitó la mordaza, pero no la venda, y ella aspiró el oxígeno necesario.


      "Gritas y no vuelves a hablar".


      Si trataba de asustarla, lo consiguió. Una puerta se abrió y él la empujó dentro.


      "Quédate ahí".


      Con las manos aseguradas a la espalda y con los ojos vendados, era difícil hacer otra cosa que no fuera obedecer. Su corazón latía con fuerza. Escuchó las respiraciones de Cheryl, pero no oyó nada por encima de sus propios pantalones ásperos.


      Después de varios largos minutos, la puerta se abrió y alguien le quitó la venda. Elena miró a su alrededor. Estaba en un baño mucho más bonito que el que tenía en su apartamento. De hecho, éste tenía una encimera de piedra, un espejo con marco y una ducha con azulejos.


      La idea de una ducha le parecía lo más parecido al cielo, pero la mujer que tenía delante no.


      Elena juzgó que esta guardia matrona de expresión severa tenía unos cincuenta años. Medía quizás 1,65 metros de altura y casi lo mismo de ancho. Por la forma en que sostenía los hombros, podría haber jugado al fútbol profesional. Un millón de preguntas pasaron por la mente de Elena, pero como esta mujer formaba parte del grupo que la había secuestrado, Elena dudaba de que fuera a dar información.


      "Date la vuelta". La mujer agitó una llave.


      Elena accedió y pronto las esposas desaparecieron. Gracias a Dios. Se frotó las muñecas doloridas y se alegró de la pequeña libertad.


      "Quítate esa ropa".


      Elena se dio la vuelta. La mujer puso las manos en las caderas. Un escalofrío recorrió su cuerpo al ver el odio que se reflejaba en los ojos de la mujer. Esta persona era una mujer, pero Elena era una persona privada. No iba a desnudarse delante de ella aunque le hubieran dicho que su ropa estaba llena de bichos.


      "Lo haré. ¿Puedo tener algo de privacidad?"


      Los labios de la mujer se endurecieron aún más, si cabe. "Lávate el pelo y límpiate. Volveré para ver cómo estás".


      Elena tuvo la tentación de cerrar la puerta, pero un segundo después de que la mujer saliera, sonó una llave desde el otro lado. Cuando probó el pomo, estaba encerrada. Eso no la molestó. Significaba más privacidad.


      Abrió el grifo y se desnudó. Aunque su ropa era asquerosa, y aunque detestaba volver a ponérsela, la cubría. Después de doblarla y colocarla en la encimera, se metió en la ducha. El agua caliente era un bálsamo para esta pesadilla, aunque no creía que la libertad estuviera más cerca.


      Cogió el champú pero no reconoció la marca. Parecía caro y olía divinamente. Compró sus artículos de tocador en la tienda de descuentos.


      Alguien abrió la puerta y Elena se cubrió inmediatamente. La matrona regresó con ropa limpia. "Ponte esto". Recogió las que Elena tenía bien apiladas y salió.


      Aliviada por no tener que vestirse con sus pantalones sucios, su blusa blanca manchada y su ropa interior sucia, terminó de lavarse. Después de secarse con la toalla, miró lo que la mujer había traído.


      El horror la recorrió. La braguita era un tanga, el sujetador ni siquiera le cubría los pezones y la falda quizá no le llegara al trasero. La camiseta le quedaba cinco tallas más pequeña y tenía el cuello en V. Si su madre la viera, moriría de hambre.


      Cerró los ojos por un segundo. Esto podría resultar peor que su jaula.


      


      EL FIN
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